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Ed itoria l
La producción olivarera

Reiterada^nente se ha venido ocupazzdo AGRICUL-
TuRA de la necesidad de intensificar la producció^z
de grasas comestibles, la cual en las últimos años
ha acusado un déficit importante, que obliga anual-
mente a importaciones de consideración para po-
der regular las necesidades del consumo.

Muy especialmezzte, y por lo que se refiere al
aceite de oliva, nuestra principal y casi única grasa
vegetal conzestible hasta hace algu^zos años, que-
remos poner de manifiesto que las producciones
medias han oscilado entre los 300 y 325 millones de
kilos de aceite en los años posteriores a la guerra,
zniezztras q2ce el consumo, incluídos los usos indus-
triales, ha pasado actualmente de los 500 millones,
déficit que se cubre hoy en día con esas cuantiosas
importaciozzes cuya supresión hay que procurar,
tanto por el esjuerzo ecorzómico que suponen como
por no estar habituado el consumo nacional a esas
otras clases de aceite, como el de soja, que aun en
rnezcla adecuada resultazz de inferior calidad que
el aceite de oliva p2cro.

El Mizzisterio de Agricultura desde hace dos años
viezze dicta^zdo disposiciozzes encaminadas a resol-
ver este agudo problema de intensificación de la
producciózz de yrasas vegetales en nuestro pais, y
limitándorzos ezz este comentario a las posibilida-
des referezztes a la prod2ccción olivarera, insistimos
e^z nuestro puzzto de vista de acometer sirnultánea-
mente las dos labores fundamentales a realizar.

La primera y znás rápida consiste en aumcntar
la prodzzcción del olivar actual, mediante la aplica-
ción de métodos de laboreo, poda, tratamientos y
abonado adecuados a cada una de las regiones oli-
vareras, y tezziendo en cuenta, dentro de las mis-
mas, las distintas variedades cultivadas.

El estudio concienzudo de lo que se puede hacer
en este sentido lo estima^z los técnicos competentes
en unas posibilidades de auznento q2ce pueden ci-
frarse en 2cn 30 por 100 de la producción media se-
ñalada, o sea 100 millones de kilos aproximada-
mente, adeznás de la regularización consiguiente en
la producción anual.
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Eapaña ....................................... 12 ptaa.

Números ( Portu^al y América ..................... 14 ptaa,

I Restantea paísea .... ...................... 18 ptas.

La baja del rendimiento que se viene observando
en el olivar destinado para aceite, en comparación
con la del destinado para consunzo directo, así como
la disminución de las plantaciones zzzcevas, compa-
rativamente para estos dos mismos enzpleos, ponen
bien de manijiesto que se trata de un problenza fun-
darnentalmerzte económico, que puede resolverse, en
nuestro cozzcepto, de dos ^naneras dijerentes:

La primera, más simplista, es la de una elevación
del precio del aceite de oliva que estimule suficien-
temente a los olivareros para que realicen por su
cuenta todas estas operaciones azzteriornzente ezzuzz-
ciadas, las cuales conducen de manera segura al
aumento de la producción.

La segunda cozzsiste en suministrar a los olivare-
ros irzdirectamente, por medio de subvenciones, ayu-
das, sumizzistros de productos, maquinaria, etc., me-
dios económicos en ,forzna de primeras materias y
toda clase de auxilios para conseguir el mismo fin
de incremezztar la producción, ajustazzdo el precio a
la regulaciórz que, de manera general, se estime más
conveniente por los Poderes públicos.

Aunque indudablemente es mucho más sencilla la
prinzera, comprendemos que en determinadas cir-
cunstancias puede apelarse a ese segundo sistema
para obtener un éxito semejante.

Queda la segurzda parte del problema, de plazo
mucho más amplio en el cumplimiento de szc ob-
jetivo, que consiste erz ampliar la superjicie actual
del olivar en medio millón de hectáreas, las cuales
corz los rendimientos normales en aceite p2zederz
producir el día de mañana 125 millones de kilos,
que unidos a los i00 de auznento del olivar actual,
cubren cozz exceso las zzecesidades del consumo e
industriales que se puede prever por el momento.

La labor es amplia y exige una constancia y uni-
dad de acciórz para que llegue a.fieliz término, en-
tendierzdo que, una vez aprobado un plan que abar-
que el desarrollo de los puntos señalados ezz 2zzz
determinado número de años, deben habilitarse los
medios ecozzómicos y presupuestarios indispensa-
bles para que al jinal del plazo nos encontremos
resuelto este problema fuzzdamental de n2cestra eco-
nomia agraria.
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Ingeniero agrónomo

(Conclusión)

La Estación de Proosen ha hecño unos ensayos áe^ agua disponible, dieron los siguientes resultados

muy interesantes sobre los cultivos típicos de su zona, (las producciones vienen dadas en unidades del país,

alFalfa, maíz, trigo, remolacha y patatas. Exper:en- así como el agua consumida) :

C U I,TI \ OS
A Kue ,^.onx u w idu

'^^ oubre _ . _ .
---niíni,uo ^lásimu Mcrlia Míniwu

Alfalf^^ ............. _._. -. 3l) 41.5 ;1;.0 :;2.G

YaCata .......--_ -.. _...-.. - 29.t; IS.t; ]3,7

Hemol^rcha _.. ^1.-, lG.'' 31;.^ 33.0

:^taiz ........_.._ .... .. .. !1 :32.G °1,,> °:;.n

'Prigo .._._ .................. ^IS 33.',? 17.(; t.i.:;

^ubre
ProducaiGn eorrrrpondirnte el u^uu uuplendn

uuwu^u \fáxiuu, Medin Míuimu

1.5 7,0 6.9 G.9
- ^.7 `^.8 ^S.I
LU 3Ei,9 3tS,^ :;;;.ti

I.; I'?t3.5 11S.:i L]0,^^
_'.i (i;i.i li^,^l :r'^,J

cia ésta que se hizo regando cuando la humedad bajó Cuadro éste del que podemos obtener las siguien-

al 60, al 30 y al I 5 por 100. Pues bien, los cultivos, tes conclusiones :

eon excepción de la patata, que fué al 75, 60 y 35 l.° La humedad óptima para in.ciar los riegos es
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cuando la humedad bajó al 60 por I^00 del agua dis- ción, ya que cuando la planta llega a tener sólo un
ponible, salvo en el trigo, por ser planta poco exi- 25 por 100 de humedad vive, pero cesa de crecer.

éente en humedad. 3." Que el regar en demasía no produce aumento
2.° EI regar cuande sólo queda el I S por 100 del de producción, como vemos en la patata y trigo.

agua disponible produce una gran baja de produc- 4.° Que e] porcentaje de aumento de la cosecha es
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inferior al porcentaje de aumento de agua. Así, por

ej^emplo, con un 20 por 100 de agua menos se obtie-

ne en la alfalfa prácticamente la misma producción.

En la remolacha vemos que con 45 por 100 de gas-

Climatolagzlcal and Irrigation Data by Blancy Criddle

de consumo mensual y agua necesaria para el riego

de un huerto de agrios en la cercanía de Phoenix

Arizona.

M E 9 Factor Gueficiente
Ague coneumida

en mm.
Proinediu de ague

ca(de mm.
AKu^ cuneumida
menoo Iluvia

Necuidade^
de rieso

Lnero .......................... 9^ 0,55 50 24 26 38
I^ ebrero .............. ........ J7 U,55 53 19 34 5U
1larzo ................._..,._. ;?9 0,55 71 17 54 81
Abril .......................... 1 I5 0,(i5 97 ] U 87 13U
Mayo ........................... 18^ 0,(i5 12U 3 N ^ 1'LU 180
Junio .......................... 208 0,7U 14U 1 N 2 14U 'LU8
J ulio ..... ..... ... . .. . .. . _ ..... _28 U,70 1GU 27 133 2UU
AgOStO ........................ '?lU U,7J 1J7 'I,.} 133 ''UU
Septiembre .................. 171 0,75 128 19 100 1 U:3
Octubre ....................... 1-12 0,7U 99 1`l 87 130
Noviembre ............ _.... 10" 0,65 7U 18 5'L 75
Uiciembre ................... 9L 0,6U 55 'l5 3U 45

Nota 1 a La eficiencia E e^ del 67 por 100.
2.b Las precipitaciones h 2 no se tienen en cuenta por ser muy pequeñas.

to mayor de agua sólo obtenemos un 10 por 100 de

producción.

En el maíz, con un aumento de gasto de agua del

4 I, corresponde al aumento de producción sólo el

15 por 100.

En el trigo, para un aumento del 45 por 100 en el

gasto ^de agua, correspondió en la producción el

25 por 100.

Por lo expuesto, vemos que cada planta se com-

porta de diferente manera, requiriendo muchas ex-

periencias, pero existiendo siempre una gran dife- vestigadores,
rencia en producción, por lo menos, de 10 a 25 por 100,

según empleemos el agua. Además, debemos pensar

que en la mayoría de los regadíos españoles pode-

mos disponer del agua que nos plazca, por lo que

nos interesa obtener el mayor rendimiento posible.

Una vez que sepamos las producciones por metro

cúbico de agua gastada podremos determinar cuál es

la producción más económica, sabiendo los precios

de agua y productos alcanzados en el mercado. De-

bemos también tener en cuenta la serie de otros gas-

tos que influyen en la producción, tales como renta

de la tierra, jornales, etc.

En Israel, en la zona del desierto, donde hay mu-

cha más tierra que agua, no se va, en general, a ob-

tener grandes rendimientos unitarios, sino a conseguir

el mayor número posible de alimentos y de coste

más económico.

Asimismo, una vez que sepamos, en condiciones

normales de cultivo, el agua que gastamos por hec-

tárea podremos determinar el coeficiente empírico K

de la fórmula número I con toda precisión.

A continuación insertamos algunos ejemplos de

cómo utilizar los coeficientes K, tomados del libro

Deferminig Water Rcquiremenfs /rrigated Arcas from

Este procedimiento de determinar el consumo de

agua nos puede dar datos muy aproximados para sa-

ber las dotaciones de agua que son necesarias para

los diferentes cultivos en nuevos regadíos conociendo

los valores de la eficiencia de riego, que son fáciles

de determinar. Se podrá objetar que para muchos

agricultores es complicado, puesto que tienen que co-

nocer la temperatura media, hacer varios cálculos, et-

cétera.

Los americanos, que además de ser magníficos in-

son gente muy práctica, últimamente
han hecho estudios en que correlacionan el consumo

de agua por evapotranspiración con la evaporación

de la superficie de un recipiente de dimensiones de-

terminadas. Los ingeiiieros Vo Pruitt y M. C. Jensen,

afectos a la Estación de Prossen, han hecho unos in-

teresantes estudios sobre el trébol y remolacha, que

fueron publicados en la

tículo.

Por tanto, cualquier

primera parte de este ar-

agricultor, multiplicando el
un coeficiente,

cada momento.

agua evaporada en un recipiente por

sabrá el agua que debe de aplicar en

Hasta ahora sólo he

la labor que se hace en

del extranjero

irrigación.

que

expuesto, a grandes rasgos,

los Centros de investigación

estudian a fondo los problemas de

A1 agricultor progresivo que lea estas líneas, y sien-

ta entusiasmo para hacer alguna innovación, le diré
que también tiene en sus manos .procedimientos, bas-

tante aproximados, para saber cuándo debe regar.

He dicho que el procedimiento más exacto para

determinar la humedad de la tierra es por

pesadas. Ahora bien ; existen otros, como

metro, y midiendo la resistencia eléctrica.

medio de

el tensió-

No describimos los aparatos ya que, en el artículo
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del Ingeniero Agrónomo García Cabezón, publicado

en el pasado mes de octubre, se dan toda clase de

detalles, así como la forma de hacer las anotaciones.

En diversas páginas figuran las curvas caracterís-

ticas de tres tipos de suelo, una obtenida por medio

del tensiómetro y otra por medio del Irigarte ; en am-

bas las abcisas son las humedades obtenidas por

peso y las ordenadas los valores dados por los me-

didores.
Si observamos la curva obtenida por medio de ten-

siómetros vemos en ella que cuando la humedad está

próxima a la capacidad de campo no hay variación,

y cuando Ilega de 0,8 a 1 atmósfera han gastado la

mitad del agua disponible, y entre 3 y 4 atmósfera sólo

queda un 20 por 100 del agua disponible ; a partir de

estas cifras las lecturas no se pueden generalizar. Le-

yendo 8 atmósferas, mientras en el arenoso queda 10

por 100 de A D; en el medio, 2 por 100, y en limoso,

8 por 100 del agua disponible.

Con las curvas obtenidas con el Irigarte, en los tres

mismos tipos de suelo, pasa algo por el estilo. Cerca

de la capacidad de campo no es sensible. A los 170

han consumido un 65 por 100 de agua disponible ;

de 150 a 140, sólo queda un 20 por 100 de A D; con

la lectura a 50, en el terreno arenoso, queda el 10

por 100 A D; en el medio, 8 por 100, y en el limoso,
sólo un 3 por 100. Por tanto, vemos que estos apa-

ratos nos dan una ayuda valiosa.

También existe otro procedimiento, bastante apro-

ximado, para saber cuándo debemos regar y que no

necesita ningún aparato.

Se hace una cata con profundidad de 25 a 30 ctm.

de la cual se toman unas muestras de tierra, de la

que se quitarán las piedras ; la apretamos en una ma-

no tres o cuatro veces con la misma fuerza como si

frtésemos a ordeña.r una vaca, pudiendo entonces

ocurrir dos cosas : que la tierra forme bola o que no

la forme. Si no forma bola, la humedad, en este caso,

será menor del 25 por 100 del agua disponible, o sea

un grado de humedad al que nunca debemos llegar.

Por el contrario, si forma bola, es que tiene una hu-

medad super^or al 2S por ]00, en cuyo caso debemos

lanzarla hacia arriba y a una altura de 30 cm. de la

mano, repitiendo este lanzamiento durante cinco ve-

ces consecutivas, pudiendo ocurrir en este lanzamien-

to dos cosas : romperse en uno de ellos o no rom-

perse. Si se rompe, es que la tierra tiene una hume-

dad inferior al 50 por 100 ; por el contrario si la bola

se ha mantenido compacta es que la humedad es su-

perior al 50 por l00 sin sobrepasar del 75 por 100,

clebiendo, en este caso de que la bola no se rompe,

apretarla fuertemente y. si se queda sobre la yema

del dedo gordo una fina película, el agua disponible

estará entre el 75 y el 100 por 100. Por último, si to-

mamos la tierra y se aprecia el agua a simple vista,

estaremos en la capacidad de campo.

Este procedimiento no sirve para los terrenos muy

arenosos, pero para los demás es bastante aproxima-

do ; desde luego, infinitamente mejor que el actual de
regar a capricho o viendo las plantas cuando tienen

síntomas de sequía, extremo al que nunca debemos

Ilegar.

Ahora surge la pregunta. ^^.ómo aplicaremos el

agua ? ^ Cuál sistema de riego es el mejor ?

Bajo el punto de economía de agua el mejor siste-

ma es aquel en el que la eficiencia sea mayor, es de-
cir, que con dos sistemas de igual eficiencia debemos

elegir aquel que más económico nos salga.

VENTAJAS E INCONVENIENTES DEL RIEGO POR ASPERSIóN.

Gran eficiencia, que puede llegar hasta el 90 por 100,

es decir, gran ecorromía de agua, ahorro de nivela-

ción, siempre costosa y lenta. Es ésta una de las ra-

zones por la que se ha impuesto en los nuevos rega-

díos de Italia e Israel. Permite re^ar terrenos muy

sueltos que, por los métodos clásicos, ocasionan una

pérdida de agua, factor este que también ha influí-

do en los nuevos regadíos del Valle del Po, donde los

terrenos, de origen glacial, son ultraarenosos, mezcla

de grava y arena.

En los terrenos de poco fondo, subsuelo de mala

calidad, donde para nivelarlos habría que retirar la

mala tierra, etc., son adecuadísimos.

En las zonas húmedas, donde haya que regar poco,

las instalaciones portátiles son de gran utilidad.

/nconuenientes.-El viento afecta mucho a la dis-

tribución del agua tan pronto la velocidad del mismo

eobrepasa los 3 km/liora. Si llega a los 10, su efica-

cia baja un 25 por 100.

Para comprobarlo basta poner botes, de igual diá-

metro, para recoger las precipitaciones en ejes de 45"

y cada dos o tres metros. Mídase el agua recogida en

cada uno en una probeta y comprobaremos sus dife-

rencias.

En las zonas costeras el viento es más constante.

pero a 100 kilómetors del mar, siempre por la maña-

na y al caer la tarde, hay un período de calma que

debe aprovecharse.

El elevado coste y mantenimiento es otro de los

inconvenientes del riego por aspersión, así como las

pequeñas dificultades que pueden surgir en su prác-

tica, que tie^ien, como casi todas las cosas en esta

vida, para resolverlas, sus pequeños utrucos», los cua-
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les, hasta llegar a dominarlos, dan lugar a serios tro-

piezos. Yo, personalmente, he comprobado, en ins-

talaciones que a primera vista parecía que funciona-

ban perfectamente, medir las aguas y comprobar que

éstas caían en unos lugares diez veces más que en

otros, no pudiendo imputarlo al viento, ni a falta de

presión y sí a las boquillas.

El Ingeniero Agrónomo señor isarcía Lozano, autor

de uno de los pocos libros dedicados en España a

los riegos por aspersión, reconoce en uno de los úl-

timos boletines de la Asociación de Ingenieros Agró-

nomos que en las experiencias efectuadas en la pen-

ínsula con el riego por aspersión en algunos lugares

se habían obtenido mermas en las cosechas de hasta

un 20 par 100 con relación a los riegos tradicionales.

Es decir, que en el riego por aspersión, como cosa

nueva, hay pequeños tropiezos que con el tiempo

pueden ser corregidos.

Del mismo viento, que es quizá el mayor enemigo,

se puede evitar, en parte, su influencia utilizando bo-

quillas que rieguen a baja presión (dos, tres atmósfe-

ras) y separación entre lineas de doce metros, según

el profesor Patt, de Israel.

En cuanto al riego por inundación, tiene los incon-
venientes de no poderse regar los terrenos sueltos ;

es necesario abancalarlos y que el regador tenga un

especial cuidado para evitar el consumo de grandes

cantidades de agua.

Ventajas.-Si no es influenciado por el viento y se

riega con cuidado, se obtiene una gran eficacia.

Por tanto, antes de decidirse por un sistema u otro

debemos hacer infinídad de estudios y experiencias

para saber, en cada lugar, cuál será el riego más ade-

cuado.
Creo sinceramente que si queremos sacar el máxi-

mo rendimiento a nuestros regadíos debemos estudiar

a fondo los problemas de oportunidad de los riegos,

caudales a utilizar, sistemas a emplear, etc., y sólo

con estudios y experiencias podemos lograrlo.

En el pasado año tuve la suerte de obtener una

beca de la I. C. A. para ampliación de estudios en los

Estados Unidos de Norteamérica. En la cuenca del

Columbia, donde se está llevando a cabo una trans-

formación gigantesca de puesta en riego, en donde

estuve, visité la Estación de Prossen (Wáshington),

de investigaciones en general. En ella ex:ste la sec-

ción de Riegos, servida por cuatro ingenieros, donde

se estudian todos los problemas que a grandes rasgos

he señalado en este modesto artículo.

En la citada cuenca del Columbia no existe proble-

ma de economía de agua ; como botón de muestra

tliré que los agricu'ltores pagan en esta zona como

canon anual por utilización de agua de riego unas

100 pesetas por hectárea, traduciendo lo que pagan

en dólares a nuestro valor adquisitivo.

Después de visitar ese maravilloso país que se llama

Estados Unidos de '^Norteamérica y estudiar allí dife-

rentes problemas de riego, me siento francamente op-

timista. Creo que podemos mejorar bastante nuestra

producción agrícola de regadío y de esta manera ele-

var nuestro nivel de vida. Para ello es preciso que

Ci1ADR(1 N-i1M. 1

^'AT,ORES MEDIOS DEL COEFICII►NTE I{ PARA I)IF'FRI7NTES ('OSP]C'HAS F.1^ L05
ESTADOS UNIDOS DI: NORTF.A:^1P:RiCA

Cnsecha Prrindo Valor medio de h"

Alfalfa Entre heladas ^,RO-0.85
Alfa]fa I^espués de heladas 0.60
Judías 3 meses O.fO-0.70
Mafz 4 meses 0,75-0,85
Algodón 7 meses 0.60-0,65
Lino 7 a 8 meses 0,80
Sorgo 9^ a 5 meses 0.70
Huerta de naran.j^s 7 meses 0„i0-0,65
Nogales Entre heladas O,^p
Arboles frutales - 0,60-0.70
Prados - Q7::^
Trébol - 0,80-0.85
Guisante 2 meses 0.80
Patatas 3 meses y medio 0,65-0.7+^
Arroz 3 a 5 meses 0,85-1,20
Remolacha (Pto. Rico^ 6 meses 0,65-0,75
Caña azúcar Anual 0,80
Tomates 4 meses 0,70
Hortalizas ^ meses 0,60
Plataneras (Israel) 7 meses 0,85

En las zonas húmedas hay que di^minuir el valor de K en un 10 por 100.
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CUADRO NUM. 2

POR('Ia.tiTA.IES DE HORAS DE SOL EN LOS DIFEHL+;NTES MliSES nEL AfvO ENTRE LAS LATITUDES
2&2I GItADOS ^OH'PE

L A T I T U D E N G R A D O 5 N O R T F.
M E 9 6 9

- -- - ^- -^ - - -- ^ .. .- - - -28 30 32 34 36 38 40 4° 44

Porcent¢jes

I^:nero .................._.._......... 7,40 7,30 7.°_^1 7,10 G.99 fi,^i fi,7(i (i.63 G.49
E,elirero ... ._ ...................... 7,07 7,03 G.fli 1i.91 6,^ti 6,79 fi,73 6,G.i G„i5
Marzo _...... _. _ .. ................. 8,39 8,34 8.3 i ^i,36 3.35 8,34 8,33 8.31 8,30
Ahril ......_.-........ _......._.... 8.68 8.72 5.7:, g.80 4,8b g.90 3.^I:i !l.- 9,05
:^tay^o ... ................. _. _... __ 9.4G 9,^3 9.G3 9,72 9^31 9.9`^ 10.n3 111.1 ^3 1(1.26
.Itmio ......._ ..................._._ 9,38 9.49 9.Gn ld.70 9.83 9.^:, 10.1^5 ]Q.31 ]0,38
.lulio ................................_. 9,58 9,67 9.77 9,85 19,99 ^0.10 1U,22 10,3:i 111,19
A^,^oSLO ..._.... .._......._......... 9,16 9.22 9.25 I1.33 51.40 !).47 9.54 ',),(i? ll.^n
Septiemhre ..._ .... .........._. .. 8.32 R,34 3,34 ^.RtS 5,36 ^.35 8.;ti 8,40 R.-11
nctubre ._... ...-._._.......... .. R,02 7.9A 7.i):I 7.51(1 7.8:; 7.R0 ^.^:i 7.70 7,(i:;
Noviembr^^ .......................... 7.27 7.79 7^1] 7.02 G,92 G,82 G.73 6,62 6,49
[)iciembre .................._....... 7.27 7.1^ 7.OR fi.s)2 R.79 fi.fifi 6.52 6.38 6,^2

Totnl 100,- 100,- 100,- 100,- 100.- 7 00.- 100.- 100.- 100.-

natos obtenidos de] RU. S. Weather Ruremu F3til.» R05. ]9f1:, ed.

los ingenieros agrónomos sigamos estudiando con todo los problemas fundamentales del riego con adapta-

interés y detalle, a la vista de recientes conocimientos, ción a nuestra Patria.
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EI aclareo químico de la flor del manzano
Un método para conseguir cosechas todos los años, con fruta de buen tamaño y presentación

POR

e^er^eo oF^vare^ ^e^ue^o

Ingeniero agrónomo

La mayoría de los frutales tienen tendencia a

producir cosecha cada dos años, y el manzano es

una de las especies que presenta más acusado este

hábito de la alternancia en la producción.

Sabido es que cuando un árbol se carga excesi-

vamente agota sus reservas en la formación del

fruto, y ello impide el normal desarrollo de los dar-

dos que habrían de transformarse en botones de

flor al año siguiente, fenómeno que se va haciendo

costumbre al repetirse en años sucesivos, y el fru-

tal termina por ser vecero.

La vecería repercute de una manera notable en la

economía frutera, dando lugar a grandes altibajos

en los precios. Tal sucede, por ejemplo, en Asturias,

donde la manzana de sidra se viene pagando a

300 pesetas la pipa (medida de 800 kilogramos) en
los años de cosecha abundante, y a más de 1.600 pe-

setas en los años de escasez. De otra parte, los

mercados de fruta no son abastecidos con norma-

lidad, y muchas fábricas de sidra, dulces, jugos, et-

cétera, no pueden trabajar en algunas campa.ñas

por la falta de materia prima.

Desde hace mucho tiempo los agricultores vienen

ensayando nuevas variedades que reduzcan en lo

posible este desequilibrio de las cosechas, pero has-
ta el momento no se ha conseguido ningún éxito

definitivo.
La solución al problema de la veceria hay que

buscarla en el aclareo de las flores y de los frutos,
operaciones que deben complementarse con una

poda bien dirigida y fuerte abonado con nitrógéno

en los años en que se espera excesiva producción.

Con el aclareo a mano de la flor sería necesario

eliminar aproximadamente la mitad de ésta, y es

fácil comprender que su coste resultaría demasiado

elevado. Más factible de realizar es el aclareo del

fruto, después de la caída natural de junio, cuando

aquéllos tienen el tamaño aproximado de una nuez,

aunque la operación no es tan eficaz como el acla-

reo de la flor, porque el árbol ha perdido una bue-

na parte de sus reservas en la formación de los

frutos aclarados.

En Norteamérica se emplea comercialmente con

notable éxito el aclareo químico de la flor del man-

zano, y dieciocho años de experiencia han avalado

esta práctica, de la que vamos a ocuparnos en las

líneas que siguen.

Los efectos que se consique^a con el aclareo qui-
mico.-El aclareo, ya realizado a mano o con pro-

ductos químicos, no solamente corrige la veceria

del frutal, sino que, en un corto período de años, la
producción total aumenta.

En numerosos ensayos realizados en Estados Uni-

dos se ha comprobado que el tamaño de la fruta

de árboles aclarados químicamente es sttperior en

un 15 por 100 al de los no tratados. Puede asegu-

rarse que en España, donde las manzanas son mu-

cho más pequeñas que las americanas, los resulta-

dos serían más significativos.

Comenzando los tratamientos cuando el frutal es

aún joven, se modifican fácilmente sus hábitos de

fructificación y, aparte de regularizar las cosechas

y aumentar el tamaño de los frutos, se beneficia

notablemente el follaje, con lo que gran número
de variedades de manzana mejoran su color.

El aclareo químico está indicado, sobre todo, para
las variedades autofértiles con excesiva producción ;

sin embargo, los beneficios económicos qtte produce

son tan claros, que hoy lo emplean en Norteamérica

el 80 por 100 de los propietarios de pomaradas, con
toda clase de variedades.

Los productos empleados ^ su concentración.-

Dos clases de productos son actualmente empleados

en Estados Unidos: el grupo de los dinitro (dini-

tro-o-ciclohexilfenol, dinitro-o-cresol, ete.) y el áci-

do naftalenoacético y sus sales de sodio. Cada uno

de estos grttpos presenta sus ventajas y sus incon-

venientes, siendo los dinitros preferidos por los
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Kera^^id^ n. maino d^• I^ manzan^t de ntes^ eu la^ pum,rrada^,^ actiu•ian:^,5.

agricultores de los Estados del Oeste, y el nafta-

leno, en su forma de naftaleno acetamida, en el

Este.

Uno de los productos comerciales más afamados

es el Elgetol (con el 20 por 100 de dinitro-o-cresila-

to de sodio), que se emplea en concentraciones del

0,06 al 0,25 por 100 de agua. Este producto aplica-

do sobre el estigma de la flor impide la germina-

ción de los granos de polen.

La concentración del producto depende de las

condiciones atmosféricas, de la variedad y del vigor

del árbol. Con tiempo frío y lluvioso la eficacia del

aclareo químico es mayor, aparte de que la polini-

zación es más difícil y el manzano puede perder

una cantidad excesiva de flor. En estas condicio-

nes la dosis de Elgetol debe ser más reducida, pero

nunca inferior al 0,06 por 100, porque entonces sus

efectos casi no se hacen notar.

Para variedades autofértiles como la Deliciosa

dorada, Belleza de Roma, Jorzathan, Transparente

amarilla, Anzarilla de Newton, Banana de invier-

no, etc., las concentraciones deben ser mayores y,

si los tratamientos coinciden con tiempo seco y

cálido, la dosis puede acercarse al 0,25 por 100; con-

centraciones superiores a ésta producen daños en

las yemas y hojas jóvenes.

En el caso de variedades autoestériles, como De-

liciosa roja, Winesap, Starking, Staynzan Wi^zzesap,

Espía del Norte, Mc Intosh, etc., solamente deben

darse los tratamientos cuando las condiciones son

favorables para la polinización y no hay más de

tres espacios de distancia entre la variedad y el po-

linizador. La dosis a emplear puede ser el 0,08 por

100, mientras que las más recomendables para va-

riedades autofértiles son del 0,12 al 0,16 por 100.

Otro factor importante a tener en cuenta en la

reducción del cuajado del fruto por el aclareo quí-

mico de la flor es el vigor del árbol. Los manzanos

poco vigorosos deben tratarse con concentraciones

bajas o no tratarlos. Si en condiciones cliznáticas

adversas se efectúa el aclareo químico de árboles

enfermos o debilitados por la falta de abonos, sis-

temas de cultivo defectuoso, etc., puede acabarse

con la totalidad de la cosecha. En estos casos se

desprende gran cantidad de fruta por fecundación

i.mperfecta o escaso número de semillas en el fruto.

Algunos otros productos comerciales, a base de

dinitro como el DN-1 (40 por 100 de dinitro-o-ciclo-

hexilfenol), DN-2 (40 por 100 de dinitro-o-cresol)

y DN-111 (20 por 100 de diciclohexilamina) se em-

plean en concentraciones parecidas al Elgetol, pero

el DN-1 produce a veces deformaciones en los fru-

tos, y el DN-2, aunque más eficaz que el Elgetol,
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ocasiona perjuicios en las hojas. Del DN-111 care-

cemos de referencias.

(^[?at)ltl) Nu^7. 1

f^,ficac^i,i ^li^l F'lgeto/ i^n riifc^rentes c^mi•c^ntraci^^nc•s, aplicadi^
rlurantc^ la floracidn en all;unati ^-ari^riade, ill^ manzana.

IScgíin T,. P. I3at.jcr y- .ll. I,. Hoffman.l ^

VAIIIEDAI) Aiio

r•^^^^^
Concentraci6n ouajadox

de Fln̂eltol por 100
In^uburdnti

Redueción

en °^n

Te4ti^;^ 35 -
L)C11i'iti^ q r^^^^i I:^I_' (1,12 ^ ii

11.35 O IIIU
'Pesti^;<^ ^S -

^ic Inti^^h Ia^1" 0.1'? 7t^
U '.-^ ^'^

•^•'
t ^ ^

^u^c^n 1 i^'1'ran^ 1')^I:;
( s'<^^tiz;u ,r; -

p
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{ o.l.^ :,t ;^,j
0,21 RO }fi

Testigi^ 5^} -
1) e 1 i^insa rl^^- f) 1^1
rada

^
0,1^ 3^ :3^
0,79 29 41;

( 'Pesti^;^^ ln^ -
I) e 1 icir^^n ^1r^- 1!1^1.-^
rada

)j o,ls si ca1
0.2;, ^3 ^^,
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l^'ines,^l) l:)^I^^ ^ 0.04^ -12

o.ts ^i
2g
^s

( '1'e^ti^,i^ 6l -
i^elici^s,^ rui^^ l:+^ln 0.09 61 it

Í 11.18 ^5
T^stigr^ 60

^^

I)elii^in^a ru.Í;i 1'll,`^ ^ 0,12 29
o.zs ^s

,^^
^u

1`estign 9^ -

Ji^nath^^u 1'll!I O.lU 9ti 1
l 0.2;i 74 1!i

El ácido naftalenacético empleado en concentra-

ciones del 0,001 por 100 redujo en tzn 15 por 100 el

ní^mero de manzanas, y al 0,005 por 100, el 77 por

100. Con esta ítltima concentración prodt:jo dafios

de i.mportancia en el árbol, y en la dosis de 0,001,

ligeras quemaduras en las hojas. Se recomicndan

concentraciones entre el 0,005 y 0,002 por 100, se-

gún la variedad y la edad del árbol. Los frutales

jóvenes son más sensibles.

Sin embargo, por esta ^lcción tan enérgica se

prefiere la naftalenacetamida, que no ocasiona da-

ños, y que en los ensa,yos realizados, al ser aplica-

da en concentraciones del 0,005 por 100, aclareó el

34 por 100 de la fruta. Con el preparado comercial

a base de naftalenacetamida Amid-Thin W, de la

American Chemical Paint Company, que ticne el

8,4 por 100 de producto activo, iniciaremos las ex-

periencias en Villaviciosa esta primavera.

Cuá^zdo hau de darse los tratanzie^ztos. E1 mo-

mento oportuno para iniciar el aclareo químico con

el Elgetol es cuando se abren las flores situadas en

el lado norte del árboL La mayor eficacia se con-

sigue cuando están todas abiertas, disminuyendo

notablemente su acción si aún faltan por abrir del

25 al 60 por 100. Así, pues, el tratamiento debe dar-

se en la plena floración, o lo más cerca posible de

La nu)nzana de Pequeño ta^uaño tlene esr)cu calor comerclad )^ h.) de scr ^^cudida a bajii precio :) las Gíbrii•ati de siih^a.
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ella. Pasados dos o tres días de este período, los

resultados son ligeramente menores.

El ácido naftalenacético se aplica después de la

caída de los pétalos, no demorando mucho el tra-

tamiento para que no pierda eficacia. Tiene la ven-

taja de que previamente puede observarse la can-

tidad de fruto cuajado ,y decidir en cada caso si

conviene o no aclarar los árboles, así como las

concentraciones que deben emplearse.

En general, suele bastar un solo tratamiento, pero

con variedades autofértiles de fácil cuajado y con

árboles vigorosos, en los que aparecen flores tar-

días formadas en yemas del año anterior, puede

convenir hacer el aclareo en dos veces. La primera

aplicación se hace entonces a uno o dos días antes

de la plena floración, cuando el 50 al 75 por 100

de las flores están abiertas, y la segunda, uno 0

tres después de esta etapa.

Según las últimas investigaciones, lo más con-

veniente es dar un tratamiento con Elgetol al 0,08

por 100 en el momento de la plena floración, el

cual repetido todos los años acaba por corregir la

veceria del árbol en una gran medida. Si este tra-

tamiento resulta insuficiente, doce o catorce días

después se complementa con otro de naftalenamida

en concentración del 0,05 por 100.

El ácido naftalenamida aplicado en un solo tra-

tamiento a esta concentración diez o catorce días

después de la floración resulta insuficiente.

por árbol. Según los agricultores de Wáshington

State, el gasto de Elgetol en una pomarada en ple-

na producción varía de 4 a 14 litros por hectárea,

cantidad que nos parece excesiva.

Para mayor margen de seguridad, especialmente

en el caso de variedades autoestériles, los técnicos

recomiendan hacer el tratamiento de forma que

dure cuatro días y emplear aparatos de fuerte pre-

sión con productos semiconcentrados. Se consiguen

los mejores resultados aplicando el preparado des-

de una altura no inferior a la tercera parte del

árbol, a fin de no pulverizar demasiado la base y

muy poco la copa.

En las plantaciones densas las ramas de la par-

te inferior del árbol son de madera débil, por estar

siempre a la sombra, y con el aclareo químico se

pueden ocasionar serios daños. En tales casos es

preferible no dar el tratamiento en las zonas bajas.

o hacerlo muy ligeramente.

Si el tratamiento químico resultó insuficiente,

puede completarse a mano la operación del aclz-

reo de la fruta después de la caída natural de ju-

nio. Conviene advertir, sin embargo, que no es cier-

ta la teoría de muchos agricultores de dejar sola-

mente una manzana por cada órgano fructífero 0

lamburda, sino que puede conseguirse fruta de ex-

celente tamaño sin necesidad de tenerla cuidado-

samente espaciada y^iistribuída en el árbol. Un

rrAnRO ^u>u. 2
Efecto de algunus U atamientos para el aclaroo de la flor (según L. P. lt;ltierl.

VARIEDADES
FF,CHA

DFL TRATAMII?YTO
PRODOCTO

CONCENTRACION

°^n

F'IiI^TOS POR 100
[AMRURDAS

cosECUn

I?N K(:S.

NI'M11. DE FR[JTOS

EN ]0 KCS.

30-4 I^a.r;et,ol Q16 I 25 ^,:} ^ 17
»

1
08 I 45 i I 1 ^^0 i: i

Ilclieioca rnja 30-IV, l^-V Flgetol, Amida
,

0.08-0,OO:i 32 5:',. ^ 47
12-^' Amida 0.005 51 i ^i93 .i9

f Testigo - 57 ^31
I

i;?

29-I V I?l^ctol 0 16 62 76u ^,1^ 29-IV, ll-V
I^eliciosa rl^rada

I^.Igetol, Ami^la
,

0.16-0.005 39 i ^4] ., n
11-V Amida 0,005 I 77 ^ 703 r,n1

'1't:^tigo - ^ 80 i 741 61

En el cuadro puede observarse cómo los árboles

testigos que no se trataron produjeron el mayor

número de manzanas, pero éstas son las más pe-

queñas ; a la vez se aprecia el excelente tamaño de

la fruta en Estados Unidos.

La técnica que debe seguirse.-En el porcentaje

de flor aclareada influye no sólo la concentración

del producto, sino también la cantidad empleada

aclareo a mano excesivo puede malograr el éxito

del aclareo químico.

RIBLIOGHAFIA CONSULTAI^A

Fruit thinniny ^with chemi.ca.l sprays, por L. P. Batjer y
NI. B. Hoffman.

Spra7/ th.inning for npples, por Omund Lilleland ,y Kay Uriu.
Haw thinning sprays silouGd bc ^I^.^ed on applcs irc 1957, por

L. P. Batjcr.
Otros datos ha^n sido recogidos del Dr. J. C. Suyder, Pull-

man (Washington); l^r. E. S. Degman, Wcnatchee (Wash-
ington), y Dr. R. F.. Carlson, East Lansing (Michigan).
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LA PODA DEL OLIVAR
POR

^oaé ^arcía ^ezHáh^e^

Ingeniero agrónomo

De entre las diversas causas que dan lugar a la

alternativa de producción del olivar destaca, como

gran responsable de ello, la poda que se aplica al
olivo en todos los países olivareros del Mediterráneo.

Entre nosotros se denomina "tala", y se efectúa

cada dos años, a continuación de recoger la cose-

cha grande.
Después de talados los olivos, con arreglo a uso

y costumbre, quedan reducidos a sus ramas funda-

mentales, adornadas con unas cuantas hojas (fo-

tos 1 y 2).
Se trata de una poda muy enérgica, cuyo nom-

bre de "tala" indica una operación de estilo fores-

tal, hecha a gran velocidad, donde no se aprecia

raciocinio alguno sobre lo que podría ser más con-

veniente para el arbolado.
Como consecuencia de ello se produce un desequi-

librio enorme entre raíces y hojas, con predominio

de las primeras, ante el cual reacciona el árbol re-

construyendo primeramente la parte aérea, diez-

mada por la poda, como es los brotes y las hojas,

en detrimento de flores y frutos, que quedan redu-

cidos a la nada.

Esto es lo que ocurre en el año de poda, cuyos

resultados son la falta de cosecha de aceituna y la

escasez de sombra para tronco y ramaje, que ex-

perimentan por ello agrietamientos y podredum-

bres (foto 1).
A1 terminar este primer año, el olivo ha recons-

truído su parte aérea y se encuentra en la forma

que se presenta en la foto 3, habiendo restablecido

el equilibrio entre raíces y hojas.
A partir de este momento, igualada la actividad

radicular con el trabajo de las hojas, la vida del

árbol comienza a ser normal, y en la primavera

siguiente emitirá brotes, hojas y botones de flores

en forma armónica, dando lugar a una cosecha de

aceituna con arreglo a los cuidados que se le de-

diquen y a las condiciones meteóricas del año.

Los olivareros deben creer firmemente que la
causa primera que da lugar a la alternativa de

producción de aceituna es la "tala" destructora del

arbolado que se practica actualmente, conforme

prueban los documentos gráficos 1 y 2.

Hay quien dice que la alternativa tiene su ori-

gen en la recolección por "vareo", que arranca los

brotes del año, donde aparecerían los botones de

flor al año siguiente.

Creemos ciertamente que no es así, toda vez que

en el olivo de verdeo se efectúa la recolección más

perfecta que existe, cogiendo a mano las aceittmas,

una a una, sin producir la pérdida de un solo bro-

te, que quedan intactos en los olivos después de la

cogida de los frutos (foto 4).

No obstante, también se presenta en este olivar

la alternativa de producción, como consecuencia de

la "tala" destructora de ramas, brotes y hojas.

Así, pues, si se desea cambiar de signo la produc-

ción del olivar, con el fin de que dé cosecha todos

los años, ha de variarse el sistema de poda, sin

que ello suponga aumento en los gastos anuales de

explotación, conforme vamos a ver.

Para ello exponemos brevemente los fundamen-

tos de la poda del olivar, aplicables, por otra parte,

a otros tipos de arbolado, como las encinas, por

ejemplo.
La alimentación del olivar depende de la acti-

vidad de las raíces y de la actividad de las hojas.

Las raíces absorben del suelo agua y elementos

químicos, nitrógeno, fósforo, potasio, etc., forman-

do la savia mineral.

Por otra parte, las hojas efectúan las siguientes

funciones :

Respiración.
Concentración de la savia mineral, evaporando

el agua sobrante.
Formación de la savia elaborada.

Esta savia es utilizada en el crecimiento de la
planta (vegetación), formación de flores y frutos

(fructificación) y para constituir reservas en tallos

y raíces.
Cuando la actividad de las raíces y las hojas se
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Fcto 1

l)li^^u re^^ii^ii F^^^Ia^ilu^ ti^I e:;tilu tle 1.^ t^o^^ineia de S^ev'illa. Ii,^ que-
dado i°cilui^i^lu u wuq r^nua5 fuuda^^menCu.lc^, aon su^rrctiiúu ca^si
Lula^l d^^ r,ima^ ^Ic !;c;;tuido y ti^rccr ordcn; pcro. subrc todo. se
le L:^ d^^,kidu ^•a,l de^pcu^^istu ilc lto.i^w. PruQucieudo dese^^uili-
brio rnh•c la parh^ a^ére^^ ^ el ^isteu^a radicul:^r, lo que origina
Ia 1;^U^a Q^, nceituuy cn el ti^f^o de poda. Yor otra parte, el tconcu
^^ l:^.ti ra^ma^ luiu ^^ucdado sin ,ontbra, a^uerced de lu^ r:^^^o^
del ^;ol, que han u^^a,5ion:^du la podredumbre de la mu.d^era.

a^rietun^lu rl Iru^ico. ^Colección García Fernández.l

Foto 2

Ulicar de I^^ prociuei^t de N^•cillu despu^^s de la pod:^; su as-
^xcto nu pucde. ser u^aís trumpvu^ente: la ausenci^ de hojas ey
r.ti^5i compleY^i. 1?s un Lucn ejemplo de la, efectos P^'r.judicin^^es
d lan pod^s ac1u^^Jea, que uoy o^^PTecen .hrboles anor'ma.lee, con
ramai^v mad formudc^,q y p^eor dirigi^da6, sLKnos in^dica^dures de
ausencia de t^cuGca oliva^rera cuidadosa. (C'olección García Fer_

nández. )
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equilibran, fructificación y vegetación se realizan
armónicamente. Pero si por una causa cualquiera

se desequilibran las hojas y las raíces, la fructifi-

cación y la vegetación no se realizan normalmente.

Si la actividad de las raíces domina sobre las ho-

jas, el olivo evoluciona a madera, sin producir fru-
tos, como sucede después de las podas enérgicas

que se le aplican.
Si la actividad de las hojas domina sobre las raí-

ces, el árbol da un exceso de frutos.

Por ello durante la primera edad del arbolado,

en que dom'rnan las raíces, no hay fructificación,

mientras que en la madurez, cuando el sistema ra-

dicular se equilibra con las hojas, fructificación y

vegetación se superponen regularmente, según la

Foto 3

4)livo ^al a.ñu Ue puda^lo. No^ t.iene ^'osi•t^^ha de a^•Nit-uuu T rausu
Qe lu mutila^ción sufrida por lati poda.. Ia cun^antu de sus ho,pti^y
presentFt equilibrio cou el vi^teu^a dc raíces; con c^ta armu^ú.^
debiera salir de manos del ta^ladur p^ura ^iu tener p^^nlidas de

co;echa. (Colección García Feri^ández.)

influencia de la humedad, luz, temperaturas, agen-

tes meteóricos, enfermedades, etc.

Por ejemplo, la humedad excesiva, favorable a la

actividad de las raices, aumenta la vegetación,

mientras que una gran luminosidad activa las fun-

ciones de las hojas y aumenta la fructificación.

De ello se deduce que la poda del olivo ha de

fundarse en mantener en el árbol un equilibrio en-

tre raíces y hojas, efectuando intervenciones me-

nos enérgicas que las actuales. Los olivos han de

quedar con una proporción de hojas semejantes a

las representadas en las fotos 5 y 6.

Se trata, como vemos, de una poda perfectamen-
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te practicable, que se realiza con economía de tiem-

po, por ser más ligera que la actual. Viene a ser

como una media poda, pero ha de efectuarse todos
los años.

No hay más que dar unos consejos a los maes-

tr•os de poda, asistiendo con ellos al trabajo, con

el fin de ilustrarlos y detener la intervención en

e1 punto más conveniente, según el vigor de cada

árbol.

FaLO -!

R^'cul^Y^ci6n dc ;iceil^unu de ve^rdeo p^u'a ttdcrero en el Alyarafe
di^ Fr^^illa. La pcrft^ct^iún de est^ti labor eR de verdadera ^t^rbesa-
nía. La,c ac^eit-una^ sun ^^ogidas uua Ln una, sin, producir mutila-
^^iuucy ni urrancar bruteti. DesPUés del Yrabajo, los olivos qt^r-
d,iu intactus, como si tal coca se Ics hubiese hechu. (Colección

García Fernández.>

Desde hace unos años se siguen por consejo

nuestro diversas prácticas en algunos olivares de

la provincia de Sevilla, una de las cuales es ésta

de la poda, y se está consiguiendo regular la pro-

ducción anual y aumentar su cuantía.

Otra de las prácticas que aconsejamos en estos

olivares es lo referente al abonado, tema del ma-

yor interés, puesto que apenas si se fertilizan nues-

tros olivos, donde existe mucha confusión sobre

ella, todo lo cual será tratado en un próximo ar-

tículo.

I3IIiLIOUI^AFíA

Actas dcl Y I I I Congreso Internacional ^íe Oleocultura ric^
5evilla. 19:^U.

Lra 7^oda del olivo, Miguel Ortega Nicto. Camara Agrícola de

1^ILIrCla. IJ-}-1.

La vecería del olivo ^.tr^ co^•recciúrt, José García l^'ernández.
Revista AGRICUL'PCRA. Madrirl, 1^)57.

Arboricrulture generale (tome I) y.A^rbor^iculture speeiale

Foto 5

f)livos de la Provittci,u de ^^^^^illa, Dodadow euu inGer^^i•nt•i^iu
nuestra. donde ae evt.í refiulando lu^ pruducci^ún^ de :uv^il'uuu.
No ubetaute. tudua^f.^ ha tiidu rx^^cvivx I^ti Puda^ i•f^^^•tuuda, yuc
se^ irá Pcrfei•cion^indo con cl 1'in de alcanzar ^•1 puato óplimo
de ve^et^u•ibn para nbteuer la cegulaciún de co^^•i•ha. tCole^^ci^n

García Fernández. )

Foto 6

(tom^• II), Henr^^ Hebour. La Mais^^n Rutiti^^ui^. i'arís, 19f^.1.
Lloli^uier, J. et P. 13onnet. Ilaclietic^. P;irís. I'.^^li^.
G¢ taille de l'olicirr, 1'. I;^^n^iud-Ar<^,i^'. Paul I,^^^^he^^alici•, I^:^li

teur. París, 19:,n.

h;tude a^ur lta ^ ulTiu'<' de l'ulit^it^r et dr uL^^^res urbres frtt^^i(iers
en I)rcira:e, ^l. (`athary. <'harnl^re Ili^partamentnle ^1'A7,ri-
cul W re cí'Orau. 195G.

A altern^mz.cia da prodttt^u.^^ ^t^l u6irrirn, f^'rnn<i^<u .li^s^^ ^1c
Almeida. Lisboa, 1942.

Ulivicol^tura, Alessandro ^lorettini. Ituina. 1Ji^u.
L¢ P^o^ta^tura dell'olivo, Mario Marinucci. Roma, 1950.
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LA REPRODUCCION DE L,A "APIS MELLIFICA"

^p^r L /eorJe^ ^er^e^za, de ^erÍ^eKa^ (}rancca^

^Quién no conoce, al menas por los poetas, las

^^moscas de miel" de nuestros padres, las abejas

de nuestras colmenas?

En definitiva esto es el resultado de observacio-

nes fragmentarias, a menudo superficiales, trans-

mitidas de generación en generación y simplifica-

das o deformadas por la poesía y la leyenda, las

cuales han sido consideradas durante largo tiem-

po como verdades científicas.

Después de algunas décadas, sin embargo, los

biólogos en el mundo entero estudian la abeja y,

destruyendo numerosas leyendas, las reemplazan

por verdades mucho más bellas todavía.

Las abejas sociales viven en el invierno agru-

padas en enjambre en el centro de las provisiones

almacenadas durante el btten tiempo. La miel que

ellas absorben sirve para alimentarlas y al mismo

tiempo para darles calor. Cuando por consecuencia

del frío exterior la temperatura de la colmena des-

ciende a las proximidades de los 5°, el enjambre

desprende rápidamente el calor necesario para ha-

cerla subir hasta los 10 ó 12°. Este fenómeno se

repite tan a menudo como sea necesario durante

todo el período frío, a condición de que el enjam-

bre disponga de una cantidad de miel suficiente

para su subsistencia.

Durante todo este período un movimiento lento

y continuo se produce entre las obreras que ocupan

el centro del enjambre, mejor calentadas y mejor

alimentadas, las cuales reemplazan prógresivamen-

te a aquellas que en la periferia quedan más ex-

puestas al frío.

En los primeros días buenos la temperatura en

el centro del enjambre aumenta, y cuando se man-

tiene alrededor de los 27" la puesta comienza. La

ponedora deposita algunos huevos por día, después

algunas decenas, más tarde algunas centenas. En

el momento de la floración de los árboles frutales

la puesta alcanza o sobrepasa el millar de huevos.

En junio ella sobrepasa ampliamente los 2.000 hue-

vos por día. En este momento una colmena sana

puede contener:

Una ponedora de un año por lo menos (para la

cuenta).

Los huevos que provienen de tres días de puesta

(el período de incubación siendo de tres días),

6.500 huevos aproximadamente.

Las larvas que provienen de cinco días (el pe-

ríodo larvario siendo de cinco días), o sea de 10 a

12.000 larvas.

Las ninfas que provienen de trece días (el pe-

ríodo ninfal siendo de trece días), o sea de 26 a

30.000 ninfas.

Las abejas que provienen de 40 días de puesta

(la vida media del imago es en verano de 40 días

aproximadamente), o sea 80.000 abejas.
O sea, además de 7.000 huevos, 120.000 insectos

aproximadamente, de los cuales 30.000 solamente

son susceptibles de salir en busca del néctar y po-

len necesarios para el conjunto de la colonia.

Llegada a dicho estado de prosperidad, esta úl-

tima experimenta la necesidad de enjambrar. La

ponedora que hasta aquí estaba harta de jalea se

pone a dieta. Su postura se detiene, su abdomen se

afina y su peso disminuye. Ella se torna apta para

el vuelo. Algunas larvas hembras jóvenes (cuatro a

cinco en general) son al mismo tiempo nutridas con

esta misma jalea. Destinada a ser ponedora, cada

una recibe más de 10.000 visitas de nodrizas.

Fuera, varias libadoras buscan un lugar propicio

para la instalación del futuro enjambre, limpiándo-

le y prohibiendo la entrada en él a todo insecto

extraño.

Y en un día cálido, lo más a menudo alrededor
del mediodía, una fracción importante de la colo-

nia, después de haber tomado la mayor cantidad

posible de miel, arrastra a la vieja ponedora hacia
el nuevo albergue escogido.

La colmena abandonada no periclita, sin embar-

go, porque ella contiene, además de grandes provi-

siones de miel y de numerosos alojamientos de

cera, varias centenas de larvas, 15 a 20.000 obreras

y, como suprema garantía para el porvenir, cuatro

o cinco ninfas de ponedoras a punto de nacer.
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en seguida pasada de lengua a lengua hasta los

lugares más recónditos de la colmena.

^Esta hormona llega a hacerse más rara? Las

obreras crían una nueva ponedora. ^Los huevos o

las muy jóvenes larvas, necesarias a esta crianza,

llegan a faltar? Entonces los ovarios de ciertas

obreras tienden a engrosar y se hacen aptos para

la puesta. Pero como estas obreras dejan a los ma-

chos indiferentes, sus huevos no fecundados no

pueden dar nacimiento más que a machos y la co-

lonia está destinada a desaparecer (1).

Se podría escribir un grueso volumen sobre las

costumbres de la "Apis Mellífica", pero nos limita-

mos a nuestras posiciones y vamos a ensayar a de-

terminar lo que la reflexión puede sacar del con-

junto de las nociones precedentes concernientes al

fenómeno de la reproducción en las Mellíferns.

III. REFLEXIONES

I^:njan^brr upriu^^arinn ^Ic niu^'o. Ia^ ^•I eentro, i^n enja^^ibre cie
n1.is d^^ ilu,c kilo5. ( 'onl.ii•ue inuis '.i.11110 ubrern.ti .jú^^eu^3s y in^a

<<poneduru^ dc trece nu^ ►es de edud.

Después de haber matado a sus helmanas y ha-

ber sido fecundada por varios machos, una de ellas
(la más fecunda y la más vigorosa) llegará a ser la

"Ponedora" de la nueva colonia.

En una colmena ninguna abeja, según puede

comprobarse, vive para ella misma. La ponedora no

vive más que para ejercer su función única: poner.

La obrera no vive más que para criar las larvas,

salidas de huevos que ella no ha puesto, y para

constituir reservas de miel que ella no consumirá.

El macho no es tolerado más que durante el perío-

do en que sus facultades de fecundación son sus-

ceptibles de ser utilizadas. Prontamente deja de ser

alimentado y se le pone en trance de morir.

Este sistema social reposa sobre diversos fenó-

menos fisiológicos, de los cuales el más importante

es probablemente el de la secreción, por el abdomen

de la ponedora, de una hormona que, lamida por

las siguientes que la rodean permanentemente, es

Nosotros acabamos de ver:

Primero, que la forma "obrera" no existe en las

especies de las cuales las madres no satisfacen las

necesidades alimenticias más que de una sola larva

a la vez.

Segundo, que esta forma comienza a aparecer

cuando una madre cría una media docena de lar-

vas a la vez por sus propios medios y desaparece

progresivamente a medida que el número de no-

drizas aumenta en el nido (Bombus).
Tercero, que esta forma es permanente en las

especies cuyas hembras fértiles dan prueba de ex-

cesiva fecundidad.
Es, pues, evidente que el polimorfismo en las me-

líferas es debido a una subalimentación de jalea

en las larvas y que esta subalimentación es pro-

vocada por un aumento de la fecundidad de las

hembras.
Como bien se sabe, de una manera g^eneral la

reproducción de todos los insectos está bajo la de-

pendencia de la cantidad y de la calidad de la pasta

alimenticia absorbida por sus larvas. En otros tér-

minos, para evolucionar hasta llegar a ser indivi-

duo reproductor una larva debe recibir, en canti-

dad suficiente, una alimentación de composición

determinada. Una cantidad insuficiente de la pasta

alimenticia determina una simple dismintición ge-

neral del tamaño del insecto, mientras que una

composición diferente de esta pasta, cuando ella

no provoca la muerte, conduce ya sea a formas

I1) La partenogénesis de las obrer;i, pnnedorati ha ^ido
demostrada en 1848 por I)rierzon.
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monstruosas (órganos hipertrofiados o reducidos o

faltantes), ya sea a formas normales, pero dife-
rentes.

En las melíferas, el polen y el néctar recogido

sobre las flores, así como la j alea nutritiva segre-

gada por la madre, son los únicos alimentos pues-

tos a disposición de las larvas. La madre encuentra

en cantidad ilimitada en la Naturaleza el polen
y el néctar necesarios para su descendencia, pero
sus recursos en jalea dependera de la secreción ne-

cesariamente limitada de sus glándulas.

La lógica querría, pues, que la fecundidad de la

madre estuviese limitada al número de larvas que

puede alimentar en las condiciones propias para la

alimentación de la especie. Ahora bien; es evidente

que no siempre sucede,eso así. En Europa occiden-

tal solamente las abejas solitarias crían, a partir

de la primera generación, los descendientes aptos

para la reproducción, porque ellas no se ocupan

más que de las necesidades de una sola larva a la

vez y pueden así satisfacerlas plenamente (relación

del número de madres a número de larvas, igual

a uno).

En los otros grupos de melíferas la fecundidad

de las madres sobrepasa sus posibilidades de cría.
Las especies utilizan entonces dos soluciones di-

ferentes:

Primera solución (tipo familiar).-Las primeras

generaciones de las larvas evolucionan en hembras

de talla reducida, no participando generalmente en

la puesta en tanto que la madre está presente.
Cuando su número es suficiente, el co^ajunto de sus

secrecio^aes nutritivas restablece el equilibrio entre

la cantidad de jalea distribuída a las larvas y las

necesidades de estas últimas. Las larvas salidas de

la puesta de la madre pueden entonces evolucio-

nar en reproductoras normales (caso de los abe-

jorros y de ciertos halictes). Relación madre/ lar-
vas = 1/6; relación nodrizas/larvas = 3/1.

Segunda solución (tipo social).-Se aplica al caso

en el cual la fecundidad de la madre sobrepasa no

solamente sus propias posibilidades de cría, que

son nulas, sino también las de todas las nodrizas

presentes en el nido; la puesta y el número de

nodrizas varían a la vez en el mismo sentido, sobre
todo en primavera.

Esta situación, a primera vista sin salida, la tie-

ne, sin embargo : el equilibrio no queda realizado

más que en provecho de un número muy restringi-

do de larvas privilegiadas, mientras que las otras

quedan subalimentadas. Es el caso de las abejas
sociales, en las cuales las larvas destinadas a evo-

lucionar en obreras exigen ya una relación nodri-

zas/larvas = 1 aproximadamente, mientras que las

destinadas a evolucionar en ponedoras exigen la

2.000 X 6

de - 2.400/1.
5

El número de nodrizas productoras de j alea no

sobrepasa sensiblemente el conjunto de larvas a

nutrir en período de puesta normal, puesto que la
duración del estado larvario es, como la actividad

de las glándulas mamarias en las jóvenes abejas,
de cinco o seis días. Por el contrario, el número

total de obreras es igual a cuarenta veces aproxi-

madamente la puesta diaria media, o sea 2.000 X

X 40 = 80.000, siendo la duración de la vida de la

obrera de cuarenta días aproximadamente durante

el buen tiempo. La relación del número de nodrizas

presentes en el nido (2.000 X 6, o sea 12.000) al de
celdas reales (en general cuatro o cinco) es de

12.000/5, o sea 2.400/1.

Estas precisiones explican que, nadando literal-

mente en una gruesa cantidad de jalea, sin cesar
renovada, las pequeñas larvas privilegiadas evolu-
cionan hacia una forma monstruosa de ovarios hi-
pertrofiados, mientras que los millares de larvas
confinados en sus pequeñas celdas, y reducidas a
su porción escasa de jalea, de néctar y de polen, se

orientan hacia una forma de talla reducida y ova-
rios atrofiados.

Cualquiera que sea su edad, todo enjambre na-

tural puede realizar este fenómeno y escoger algu-

nas larvas para orientarlas hacia la forma "pone-

dora", mientras que las otras continuarán evolu-

cionando hacia la forma "obrera". Sin embargo, es

de notar que un enjambre del año no efectúa esta

crianza más que en circunstancias excepcionales

(orfandad); lo más corriente es que la cría de po-

nedoras no se emprenda más que cuando, por una

razón determinada (envejecimiento de la ponedora

en ejercicio, falta de sitio en el nido), el número

de las jóvenes nodrizas crece (y con él, la cantidad

de jalea disponible), mientras que el número de

larvas al criar disminuye (y con él, la importancia

de las necesidades del conjunto de la cría no

operculada).

Es verdaderamente notable que el instinto de las
nodrizas las empuj e a concentrar sus cuidados so-

bre algunas larvas privilegiadas, en lugar de re-

partir su jalea nutritiva entre todas las larvas en
curso de cría, lo que, como veremos más lejos, arras-

traría la desaparición del carácter social de la es-
pecie.

En todos los casos (orfandad, renovación de rei-

na defectuosa, enjambrazón) las crías maternas tie-
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nen como primera consecuencia la de cambiar la

ponedora de la colonia.

Las madres, en las abej as solitarias y semisocia-

les, viven y se reproducen alimentadas solamente

del néctar y polen suministrados por la Naturaleza.

La ponedora Apis Mellifica, al contrario, es ali-

mentada por las nodrizas y no recibe durante su

vida más que jalea. Excepcionalmente, el néctar o

la miel reemplazan a la jalea cuando la puesta

debe decrecer o desaparecer (períodos de preen-

jambrazón y de invernada). La presencia de la po-

^zedora depende, por consecuencia, de una nutri-

ción de oriqen social, desviada de su utilización

normal, que es la alimentación de las larvas.

darse a estas cuestiones, queda bien establecido que

es el sistema de repartició^z de las secreciones en

el interior del nido lo que riqe las costumbres de to-

das las especies de melíjeras, y es verosímil que

esta comprobación sea igualmente válida para las

hormigas y las termitas.

La reunión en un mismo cuadro de los números

que expresan para cada grupo de especies, la fe-

cundidad de las hembras, la temperatura de cría

de las larvas, la duración de las metamorfosis, así

como la relación del número de nodrizas presentes

en el nido al de larvas en curso de cría permite ha-

cer varias consideraciones que no carecen de in-

terés:

E S P E C I E S hNú d 'I' d í

Dureción de las metamorfosia
Releción del númaro de nodrizas

uevosmero e eroperatura e cr a
al númcro de larvne

^1) ^^) ^3)

Solitarias 20 a 3U ambiente l0 l;5 290 M/Is=1/]=Reproductrs.
F'amiliares 200 a 3U(^ 28e .i ^ 1^ VI/L-1/6=0breras

;j?o 3 .^ 13 O/L= 3/1=13ep. Se^.
Sociales :3nU.oun 34^^ 3 5 13 O/L.=]/1=0brcra

37^ 3 5 `^ O/L=3.400/1 -Ponedora

(1) Est^irlo embrionarici.-(3) Estado larval.-(3) Estado ninfal.

En las abejas solitarias las secreciones son depo- La fecundidad de la madre solitaria se encuen-
sitadas por la madre en las provisiones destinadas tra, pues, multiplicada por 10 en la hembra semi-

a todas las futuras larvas. social y por 10.000 en la ponedora social.
En los Bombus ellas están repartidas entre to- La temperatura media de eclosión y de vida lar-

das las larvas en curso de cría. Además la fecun- varia, que es de una decena de grados en el inte-

didad de la madre no aumenta prácticamente en rior de la celda de la abeja solitaria, pasa a 32^^ en

el curso de la estación, a pesar del aumento pro- el Bombus y a 37° en la Apis Mellifica.

gresivo del número de nodrizas. Las poblaciones Por el contrario, la duración total de la meta-
numerasas, comprobadas en fin de estación en morfosis, que es de una año en las abejas solita-

ciertos nidos, parecen debidas a la presencia de rias, no es más que de 23 días en el Bo^nbus y de

varias ponedoras. Sin embargo, cuando está rodea- 16 en la Apis Mellifica (para las hemb^as fecunda-

da de algunas nodrizas, la madre pierde una parte das, bien entendido).
de los caracteres propios de una hembra normal. Mientras que la madre solitaria no ha exigido

Ella no sale ya para libar, se ocupa menos de la para nacer más que la intervención, durante una

crianza de las larvas y se consagra más particu- jornada o dos, de otra madre fecundada, la madre

larmente a la puesta. Nos ofrece, pues, el espec- semisocial es el producto de la actividad de tres

táculo de una hembra norma] tendiendo a trans- nodrizas como término medio, y la ponedora social

formarse en hembra social Este cambio en sus requiere la presencia de varios millares de obreras,

costumbres, ^es debido solamente al hecho de que, o sea más de 2.000 nodrizas productoras de jalea.
participando menos en la cría de ías larvas, asimila Estos cuatro fe^zómenos está^z ligados entre si,

el contenido de sus propias glándulas nutridoras? pero su estudio se sale del cuadro de esta expo-

Libando las provisiones de néctar, regurgitado en si.ción.

los alvéolos de almacenamiento por las obreras, ^ **
^absorbe una cierta cantidad de secreciones suple-

mentarias? Es difícil darse cuenta de ello, pero, Si deseamos expresar gráficamente la evolución

cualesquiera que sean las respuestas que puedan de un insecto cualquiera, nos limitaremos a trazar
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una vertical p 1, p correspondiendo el momento de

la puesta del huevo e I siendo el de la eclosión de]

insecto perfecto o imago.

El gráfico de una madre normal de melífera será,

pues, una vertical pM, p siendo el momento de la

puesta del huevo, M siendo el de la eclosión de la

hembra sexuada normal, la madre.

injlrulx/tfl¢ CL^C %Q'.P C0IC►GC.C.C7cP^ CieG° ^ecr.(JO-^

JoGee ta Gµo^cccc^x de Lczr' ^: rr^¢s^ c^et .,Ôr,r Aee^ca,•r

áé^^^e
^o^^.

.:^c^mir^ da
^ ^^ -oao^,.

O^e utc^auórz

,B^aP.cda d'e
e^ ^¢^

^z °

a^
ie°

r

6

Las formas sociales Obrera (O) y Ponedora (P)

estarán representadas, respectivamente, por las

oblicuas p0 y pP.

El ángulo Mp0 corresponde a la desviación su-

frida en el curso de la cría, y es responsable de la

atrofia ovariana de la obrera, mientras que el án-
gulo MpP (alrededor de seis veces más grande que

el ángulo Mp0) corresponde a la responsable de la

hipertrofia ovariana y de la atrofia de las glán-

dulas primarias y cereras de la ponedora, las for-

mas sociales repartiéndose desigualmente los ór-

ganos de la madre específica y separándose dife-

rentemente de la forma M(ver figura).

Esta figura, ^es el resultado de una simple ima-
ginacián o corresponde a una realidad concreta?

No solamente responde a la realidad, sino que la

experiencia permite determinar el valor de los án-
gulos Mp0 y MpP.

AGI2ICULTURA

Klein en 1904, Von Buttel-Réepen en 1911 y más

recientemente numerosos investigadores de todas

las nacionalidades han transferido larvas de obre-

ras de edad diversa en las células llamadas "de

reinas" y han obtenido "reinas más pequeñas que

las otras, con caracteres de obreras (patas oscuras

con cestillos)".

A consecuencia de sus experiencias, los biólogos

alemanes concluían: "... se puede pensar que ha-

ciendo variar estas experiencias de alimentación

sería posible producir artificialmente toda una se-

rie de grados muy aproximados de formas inter-

mediarias entre la reina y la obrera típicas."

Más recientemente (hacia 1950) estas mismas

experiencias han sido reproducidas en la Unión

Soviética. Ellas han permitido obtener "... madres

teniendo menos tubos ovarianos y llevando lamini-

llas de cera, cestillos para las bolitas de polen sobre

sus patas posteriores, todo igual que para las obre-

ras..." (Las abejas, J. Khalifman, p. 53).

En 1955 el profesor Navin Weaver, de Texas, pu-

blicaba en Ciencia de 8 de abril (volumen 121, nú-

mero 3.145, páginas 509 y 510) los resultados, igual-

mente muy interesantes, de crianzas experimenta-

les de la misma naturaleza.

Pera, convencidos de que la reina es la hembra
perfecta de la especie Apis, ninguno de estos bió-

logos ha pensado que la forma menos feeunda

que Za reina, pero capaz de segregar la cera y de

recolectar el polen, luego de nidificar y de criar a

los jóvenes, es la imagen misma de la madre nor-

mal, situada precisamente entre las dos formas

habituales de hembras sociales.

Ahora bien, si se procede a efectuar estas expe-

riencias haciendo variar la edad de las larvas a

criar, así como la eualidad de la jalea nutridora,

y se observan las consecuencias de cada cambio de

medio en la morfología de las hembras obtenidas,

se comprueba una modificación progresiva de los

ovarios, órganos responsábles de la fecundidad de

las madres.

Estas crianzas experimentales permiten obtener

todas las formas intermedias entre la obrera y la

forma M, así como todas las formas intermedias

entre la forma M y la ponedora. La forma M, ima-

gen (1) de la forma ancestral, puede ser obtenida

ya sea partiendo de una larva extraída de una cé-

lula de obrera, ya sea de una larva extraída de
una celda llamada "real".

Esta comprobación nos permite, pues, establecer

un método cientíjico de apreciación del grado de

(1) Imago = nombre del adulto a.l salir del estado nin-
fal. Imagen = quiere decir que la forma M es casi idéntica
a ]a forma ancestral.
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jecundidad de las diversas hembras Apis. En efec-

to, la forma obrera está caracterizada en nuestras

colmenas por la presencia de cuatro o cinco ova-

riolos por ovario. La forma ponedora está caracte-

rizada, si proviene de una crianza natural, efec-

tuada con ocasión de un enjambrado de primave-

ra, por 230 a 250 ovariolos por ovario. Si ella pro-

viene de crianzas comerciales, ella cuenta, según el

método de crianza empleado, de 100 a 230 ovariolos

por ovario.
En fin, las crianzas experimentales permiten ob-

tener hembras, contando por ovario, tantos ovario-

los como unidades hay entre cinco y doscientos

treinta.
Las hembras que cuentan de 30 a 40 ovariolos

poseen, a la vez, órganos de reproducción, las glán-

dulas cereras y los útiles de trabajo que caracteri-

zan a toda hembra normal.
Ellas no difieren de la hembra ancestral Apis

más que por la duración de su evolución, que se

ta ^nismo, desP«és de udojado en uu;^^ colliiena pro^ductora de
enjambre4. La P.rrte inferior coutiene seis cuadro5 móviles nor-
^nales. La part^e su^erior, ^le sec^ión cttadraQ^a^ y muy bien calo-
rifnga^da, cmiticne cnmdros ^estrechos fijos p^a^a•a^ el invierno )'

trn di►positivo Pa^'a recibir 3arabe de miel.

encuentra acelerada, sobre todo, por la temperatu-

ra de la colmena.

La existencia de la serie ininterrumpida de hem-

bras, contando de 4 a 250 ovariolos por ovario, ^no

constituye la prueba irrefutable de la izzestabilidad

de las formas sociales entre los Apis, inestabilidad

ignorada hasta aquí? ^No confirma ella al mismo

tiempo la exactitud de nuestras deduccio^zes?

LAS CONSECUENCIAS

^Cuáles son las consecuencias de la adquisición

de estas nuevas nociones que acabamos de expo-

ner? Son numerosas. Vamos desde luego a exami-

nar las que se refieren al conocimiento mismo de

la naturaleza de las abejas sociales.

Primero.-A la pregunta: ^Por qué hay dos cla-

ses de hembras en nuestras colmenas? podemos

ahora contestar: La fecundidad de la ponedora,

habiendo sobrepasado las posibilidades de secre-

ción del conjunto de hembras presentes en el nido,

las jóvenes son subalimentadas durante la du-

ración de su período larval, y por este hecho

nacen atrofiadas; son las obreras. Excepcional-

mente, ^algunas larvas pueden ser sobrealimenta-

das? La hipertrofia de sus ovarios, resultado de

este cebamiento, arrastra la desaparición o la dis-

minución de otros órganos (glándulas cervicales,

glándulas cereras, etc.). Son las ponedoras, cono-

cidas hasta aquí con el nombre impropio de reinas.

Es, pues, exacto afirmar que durante los períodos

embrionario, larval y ninfal las obreras y las po-

nedoras se reparten los órganos, las funciones y,

por vía de consecuencia, el instinto de la madre de

la especie.

Segundo.-A la pregunta: ^Cuál es el origen real

de las anomalías comprobadas en la colmena? po-

demos contestar :

a) Las anomalías comprobadas en la colmena

encuentran su origen en el uso hecho del conjunto

de secreciones nutridoras de las hembras, las cua-

les se encuentran tanto desigualmente repartidas

entre la cresa y la ponedora, tanto vertidas con

sobreabundancia en algunas celdas privilegiadas,

pero nunca igualmente repartidas entre las larvas

en curso de cría.

b) La repartición de las secreciones puede ser

modificada ya sea por causas naturales (intempe-

ries, detención de la mielada, estado sanitario de

la colonia, etc.) o bien a consecuencia de la inter-
vención del hombre (enfriamiento de las nodrizas

y de la cresa a consecuencia de apertura de las col-

menas, división de la colonia, suspensión de la li-

bación a consecuencia de un desplazamiento de la
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colmena, distribución de alimentos distintos de la
miel natural, etc.), resultando de ello inevitable-

mente una modificación morfológica de los insec-
tos en curso de crianza y una debilitación cierta

de la resistencia a las enfermedades en los meses

subsiguientes.

Tercero.-La comprobación del hecho de que el

instinto evoluciona con la forma, de tal suerte que

parece depender de ella, debe incitar a los apicul-

tores a vigilar el mantenimiento del grado de so-

cialización de sus abejas (obreras poseyendo los

menos ovariolos posibles, ponedora contando el ma-

yor número posible de ovariolos) ; la acumulación

de las reservas de miel en los panales es una de

las manifestaciones más directas de la vida social

en las melíferas.

La ^alea segregada por las nodrizas determina

las diversas formas de vitalidad de la colmena.

a) Distribuída a la cresa ordinaria, ella deter-

mina el vigor de las futuras obreras, es decir, su

resistencia natural a las enfermedades, sus posi-

bilidades de secreciones de j alea y de cera, su ac-

tividad durante el período de recolección de la
miel.

b) Distribuída a la ponedora en ejercicio, sos-

tiene su fecundidad y prolonga su vida.
c) Distribuída a las larvas de reemplazo, fija

el futuro grado de socialización, es decir, las futu-

ras cualidades de las ponedoras.

d) Por el contrario, esta secreción abrevia la

vida de las obreras, las cuales mueren tanto más

jóvenes cuanto más elevado es el número de larvas
que deben nutrir, lo que nos da la principal razón

de la diferencia de longevidad comprobada entre

las nodrizas de primavera y las abejas de invierno.

Todo gasto anormal de j alea en una colonia cons-
tituye inevitablemente una disminución de la vi-

talidad de las larvas en curso de cría.
Cuarto.-La vitalidad y la longevidad de las

obreras en una colonia sana depende:
a) Del medio en el que los embriones, de los

cuales provienen, han evolucionado durante los pe-

ríodos embrionario, larval y ninfal. (Por "medio"

hay que entender la calidad ,y la cantidad de la

alimentación recibida, el grado higrométrico del
nido, su temperatura.)

b) Del grado de agotamiento de sus glándulas

salivares en el momento en que cesan de ocuparse

de la cría de la cresa.
c) De la cantidad y de la calidad del polen y

del néctar recolectados por las pecoreadoras.

Esto independiente de las cualidades heredita-

rias recibidas de los genitores.

Quinto.-La vitalidad, la fecundidad y la longe-

vidad de la ponedora de una colonia sana de-
penden:

a) Del medio en el cual el embrión del que pro-

viene haya evolucionado durante los períodos em-
brionario, larvario y ninfal.

b) De los cuidados de los cuales la rodeen las

abejas que la alimentan en jalea, es decir, del me-

dio en el cual ella ejerce sus funciones de pone-
dora.

Esto independiente de las cualidades recibidas
por herencia.

Una ponedora criada en un buen medio no dará

satisfacción si se la coloca en una colonia medio-
cre. Una ponedora criada en un medio mediocre

(crianzas industriales) no dará resultado aunque se

introduzca en una colonia selecta. Lo más a me-

nudo las abejas efectúan el reemplazo ellas mis-
mas, pero la recolección de la estación es com-
prometida.

Sexto.-El metabolismo de las abejas es muy sen-

sible a las condiciones del medio. Las variaciones

de éste durante los períodos embrionario, larvario

y ninfal influyen sobre la morfología de los insec-

tos adultos. Las formas de los insectos obtenidas

en este caso se apartan más o menos de las formas

sociales perfectas para acercarse a la forma M.

Séptimo.-Desde el punto de vista práctico, nues-
tro método de determinación del grado de fecun-

didad de las ponedoras, según el núrrlero de ova-

ri.olos por ovario, permite a los apicultores conocer

de antemano el valor exacto de los productos de
sus propias crianzas. Ellos podrán convencerse

a sí mismos de la necesidad de abandonar defini-

tivamente las rutinas de crianza que dan ponedo-
ras mediocres, progenitoras de colonias improduc-
tivas y enfermas.

Los vendedores de reinas utilizarán nuestro mé-

todo para comprobar el valor de sus series antes

de ponerlas en venta, con objeto de no ofrecer a su

clentela más que ponedoras con un número de

ovariolos garanti.zados. ^Por qué los apicultores,

que rehusarían ci.ertamente comprar vino, del cual

i.gnoran la dosis de alcohol, aceptan, sin embargo,

recibir ponedoras de las que ignoran el número de

ovariolos?

Octavo.-En lo que concierne a la producción de

miel propiamente dicha, el conocimiento de los

principios biológicos que acabamos de exponer debe

permitir a cada apicultor efectuar una elección

entre los procedimientos empíricos que se le ofre-

cen para realizar, a veces en circunstancias des-

favorables, una recolección suficiente de miel. El
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^Itru modelo, más sencillo, ►e colro^^na Pro^luctora ile cuja,ml^^rc..
llr ^^nlum^•n u^fiv rednciño, d^i en,^imbrev de ito^ a tr^^5 libra^c.
para ex^>e^'imentucion^^s. un^^ ^^uin^^e días ant^^^ qae ^•I P^^ec^^-

dente.

tendrá cuidado de no retener más que aquellos que

no son contrarios a estos principios. (Nosotros con-

testaremos, por otra parte, a cualquier demanda

de precisión en este aspecto.)

Noveno.-En fin, desde el punto de vista pura-

mente teórico, la noción de la inestabilidad de las

formas sociales abre perspectivas insospechadas.

P2^esto que son las condiciones de cría las que

en el i^zterior de nuestras colme^zas modifi.can la

evolución de cada larva, para hacer de ella una

jorma dijere^zte de^ztro de la fornza específica,

esto nos pernzite estudiar la posibilidad de ayudar

a ciertas especies de 7nelíferas solitarias o semiso-

ciales a tra^zsjormarse en especies sociales perma-

^zentes.

Ciertamente no es cosa fácil, pero el resultado

de las primeras experiencias realizadas es alenta-

dor e indica que el probJema vale la pena de ser

estu.diado (la comparación del número de ovario-

los de los sujetos obtenidos permite, por otra parte,

orientar eficazmente los trabajos experimentales).

Estas colonias permanentes presentarán un do-

ble interés. En efecto, los Osmies, Megachiles, Bom-

bus, Xylocopes, Halictes, etc., buscan especies ve-

getales bien determinadas, en las que la Apis Mel-

lifica no puede o no quiere libar. Su acción poli-

nizadora es, pues, complementaria de la de nues-

tras abejas sociales actuales. Ahora bien, basta a

menudo la presencia de u^zo o dos centenares de

himenópteros meltferos por hectárea para decupli-

car el peso de la cosecha de grano. Se comprende,

pues, que esto interese en primer término a los

agricultores.

Actualmente familias semisociales de Bombzes,

instaladas en colmenitas móviles, han sido utiliza-

das con éxito en invernadero para la obtención de

líneas puras en los laboratorios de los alrededores

de París. Igualmente lo han sido en los campos

para aumentar el rendi.miento en semilla de culti-

vos de trébol rojo, de a,lfalfa, etc.

Por otra parte, las mieles de estas especies son

muy diferentes de las de la Apis Mellifica. Poseen

muy ciertamente propiedades particulares, proba-

blemente utilizables en Farmacia.

Es, pues, de prever que si algunas de estas espe-

cies pueden ser llevadas a la vida social ellas cons-

tituirán, bajo forma de colonias permanentes, un

material de recursos no despreci^^ble pai^a los api-

cultores.

Nosotros continuaremos nuestras investigacio-

nes. No pensamos, sin embargo, asistir algí^n día a

la aplicación generalizada de nuestros principios y

de nuestros métodos, porque no ignoramos que

toda evolución es muv lenta. Pero esto no tiene

ninguna im.portancia. Más tarde o más temprano,

el grano sembrado germina, y esto es ]o que im-

porta.

i^rFi[,«ICttnH^i^ ^' ^u^rA^

Tr•^ita^rlo dr 7ulo^lía, l^aj<^ la ^lirc^•citín ^l^^l Prufc^sor P. (;ra:,^^.
Tomn T. fas^'. T t^t II, l)i'rl^^n dr los Ai^r»rnopCrru.^, p,ir Lu-
cien I3erlan^l et P'rancis Bern^^rd.

!ri., ahcja.^, .1. I'Frci. Pr^^fc^car dc^ la I^'ti^•ult^id ^I^^ ('i^^n<^ia,.
13urdeo^.

Ln.e .cnriednde.ti ^f^r^ in,ti•t^c^tu.ti, ^mr ^^l Pruf^^u^r W. iVl^rt^^ii W h^^r-
ler.

Lns Ir.orrrzo^rn.,. p^ir E^l Prnfi^.^or Kemi ('^^Ilin.
I,rzs os^nres rl^^ !^'rcrrr-ria, p^rr It. 13en^ii^t.
u,l 7^u^°blo dr^ l^rr^,, aócias, ^xrr ol Prof^^snr :4I. Alathis.
T n vrrla en- tc^i nirto d^^ R^nnb^is jonFl,l^^^s, por O. ^t^^irl^^ll

(]9;4), tr<ulucidn dcl n^^rucgo p^^r A. T.ukcn.
.;^as nbrj^r.t, ^^nr J. I<halifintin. :^Tosc^ni.
/'nbin^in7ze,c ^lr in.eecto.c .,o^•inles, pnr <^'. 1'r^fe^cu^

F.mcr:5^^n. ('hica^^i.
^Ifr^^^l

i.e7iet•tn d^ln .rt^hrrniypni^tf<^irín r^^ /u ..n^^i^•rlnd. jx^r A. H:me^r-
ti^^n.
I^aCudio^ ilivc^rs^^s ^lel aut^^^ :

!:ac^ctr^ .apícn/u ^lr .1lnntf^n^^1. núm^. ^,^^^. .i.Rl. :^!^_. ^iOIl. lill:,.
608.

Kn/rtz^r de l^r tio^cip^^nd /-;r^.tnn+olriqi^^ry ^lc l^'ran^^iri. A^c^l, 62.
marzo-ahril ]957.
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Comercio y regulación c1e productos agropecuarios
Normas sobre la limitación de sacrificio del ganado

vacuno

En el Boletín Oficial del Es- gencia o inutilidad, serán con
tado del día 29 de mayo de 1958 exclusividad destinadas al con-
se publica una Orden del Minis- sumo local o dentro del Munici-
terio de Agricultura, fecha 21 pio de origen, prohibiéndose el
del mismo mes, por la que se traslado de las canales respecti-
dispone que a partir de la fecha vas fuera de aquél.
de la publicación de la presente Por la Comisaría General de
Orden, se establece como peso Abastecimientos y Transportes
mínimo de admisión en los cen- y la Fiscalía Superior de Tasas,
tros de consumo el de 30 kilo- a través de sus servicios pro-
gramos para canales de todas vinciales, se vigilará tanto en los
las razas vacunas, cualquiera lugares de origen como en los
que sea el sexo. Dicho peso se mataderos y dependencias don-
entenderá sin piel, fijándose en de se sacrifiquen o reciban re-
88 kilogramos para las reses en- ses foráneas de abasto, el cum-
corambradas. plimiento de las normas conte-

Aquellas reses que no alcan- nidas en la presente disposición,
cen los pesos establecidos en el denunciando a los infractores a
párrafo anterior y que, al am- las Jefaturas provinciales de Ga-
paro de las disposiciones vigen- nadería, para la instrucción del
tes, fueran sacrificadas por ur- oportuno expediente.

Regulación del comercio de los vinos comunes o de pasto

En el Boletín Ojicial del Es- la cantidad de 1,71 pesetas por
tado del día 14 de junio de 1958 litro en concepto de acarreos
se publica una Circular de la hasta el establecimiento de de-
Comisaría General de Abasteci- tallista, posibles mermas y su
mientos y Transportes, fecha 7 beneficio comercial.
de dicho mes, por la que se dis- d) En la venta al público pa-
pone que las Delegaciones pro- ra su consumo en el estableci-
vinciales de Abastecimientos en- miento se añadirá al precio en
viarán a la Comisaría General almacén, obtenido por la suma
una propuesta de precios de los de los apartados a) y b), la can-
vinos comunes que regirán en tidad de 4,90 pesetas por litro,
su provincia, basada en los si- para atender el acarreo hasta
guientes datos: establecimiento de venta, posi-

a) Precio medio en origen bles mermas y beneficio comer-
por litro, indicando calidad y cial de detallista. A1 fijar los pre-
graduación. cios deben determinarse los que

b) Margen de almacenista de corresponden a las diferentes
1,25 pesetas por litro, que com- medidas de los recipientes más
prende todos los gastos hasta usuales en que se expenda el vi-
destino y su beneficio comercial, no al público.
excepto impuestos. e) Cuando se despachen los

c) Para formar el precio al vinos en mesas y terrazas po-
público del vino que se sirva pa- drán ser aumentados sus pre-
ra ser consumido fuera del esta- cios con los recargos reglamen-
blecimiento, se añadirá al pre- tarios.
cio en almacén, obtenido por la Los pre►ios propuestos a que
suma de los apartados a) y b) se z•efiererl los 1^árrafos anterio=

res entrarán en vigor a los cin-
co días de la fecha de salida de
la Delegación, si no ha recibido
orden en contrario de la Comi-
saría General, debiendo formu-
larse nueva propuesta cuando
se produzcan variaciones en al-
za o baja en los precios a que
se coticen los vinos en origen.

Para conocer los precios de
cotización en origen de los vinos
que se consuman en su provin-
cia, al objeto de formar los pre-
cios, las diversas Delegaciones se
servirán de la información pro-
pia y de la que obtengan de las
Delegaciones de origen, en el ca-
so de que los reciban de otras
provincias.

Los precios determinados se-
rán máximos y, por consiguien-
te, podrán los comerciantes ven-
derlos por debajo de dichos to-
pes, pero, en cualquier caso, vie-
nen obligados a fij ar los precios
que establezcan en carteles bien
visibles, en los que se anuncien
los que correspondan a las di-
versas clases que expendan.

Sin perjuicio de la misión que
corresponde al Servicio de De-
fensa contra Fraudes, respecto
a la obligatoriedad del consumo
de vinos en los establecimientos
públicos y fraude de aguado, los
Servicios de Inspección tendrán
en cuenta el contenido de esta
Circular y vigilarán si el abaste-
cimiento está normalizado, pro-
poniendo las medidas que esti-
men oportunas a la Comisaría
General para la resolución que
corresponda.

Las infracciones serán sancio-
nadas según lo dispuesto en la
Ley de 30 de septiembre de 1940
o las Circulares 467 ó 701 de la
Comisaría General, excepto en
ló que afecte concretamente a
la competencia del Servicio de

Defensa contra Fraudes, en que
se pasará a este Organismo la
denuncia opórtuna.
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MIRANDO AL EXTERIOR
LA "EXPLOSION"

Micntras los Ministros de Agri-
cultura de la m^ayor parte de los
países hacen esfuerzo; para au-
mentar la producción de la tierra,
el Ministro de los Estados Unidos,
M, l3enson, se encuentra ante un
nuevo aumento explosivo de pro-
ducción, especialmente de maíz,
que ahravará la cuPStión de los
excedentes.

E1 agente « explosivo» es el mis-
mo que se emplea en laa polve-
ras y en el TNT : el nitrógeno.
Este fertilizante «fantástico» , co-
mo lo denominan ya algunos, está
cambiando la faz de la agricul-
tura norteamericana, ocasionando
una elevaeión económica, social y
cultural de las masas rurales de,l
Oeste medio.

F..1 empleo de los abonos nitro-
genados está más extendido en
Amt^.rica que en Europa; pero su
uso estaba contenido entre ciertos
límites. Hoy, por iniciativa de los
laboratorio, de investi^ación de ]a
Universidad de Minnesota, se han
heeho experiencias de uti1ización
de r«,rande., c^antidades de nitr•óge-
no, especialmente en forma dP
amoníaco anhidro (82 por 100 de
N), que llega en forma líquida a
las tie.rras comprimido en botellas
y que se gasifica al inv_ Pctarle en
el suelo.

Además del amoníacu líqaido
en período de iniciación se em-
plean en la ahricn^ltura rodos los
demás oompuestos de nitrógeno
comercialP.a en fuertes dosis, con
lo qua se obtienen renditnientos
Pxtraordinarios.

1;1n ^ranjero en Minne^ota ha
11Pgado, ñracias al empleo en masa
del nitróneno, a aumentar su pro-
duceión de m^aíz de^ ^0 hectolitros
a 100 hectolitros por hectárea.

Este añricultor, que antes se-
^uía tma ri^urosa alternativa de
cosechas, hoy ciiltiva desde hace
siete años contimtamente maíz,
enterrando rápidametrte los ras-
trojos con máquina a^tropiada.

ntro agricultor obtenía hace
cinco años tm rendimiento de maíz
de 63 hectolitros por hectárea. En
1953 entró en el clclo de expe-
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riencias del lnstituto de Agricul-
tura de la Universidad de Minne-
;ota y ha lle^ado a obtener Pn el
pasado año una producción de
140 bectolitros por bectáre.a.

Estos enormes aumentos de ren-
dimieuto alh inos no los atribuyen
solamente al nitrógeno, sino a unu
combinación de mejores métodos
de cultivo y de explotación, me-
jores y más adecuadas máquinas
y mejores semillas. Otros, por .el
contrario, opinan que los aumen-
tos son exclusivamente producidos
por el nitrógeno utiliz.ado en gran-
de; dosis.

El monocultivo del maíz se está
extendiendo con la «inflaoión» de
nitró^eno v el empleo de tmas
cuantas prácticas desconocidas
hasta hace pocos atios. Estos nue-
vos método; de cultivo producen
aumentos de rendimiento que no
se limitan solamPnte al maíz.

ntra cuestión hov_ en marcba e^
el mínimo lahoreo de la^ tierras.
ActualntentP ^e labran cada vez
menos la^ tierras, lo que s^ignifica
un .ahorro de tiempo para el la-
brador y mayor disponibilidad de
Papital para otras atencione^ de
meiora de calidad.

Se^,nín cá.lculos, un kilo de ni-
tró,^Pno produce 72 litros dP maíz;
SO kilos de nitró^eno, a 20 cpnti-
mos Pl kilo, origina un hasto dr:
10 dólares nara obtener 1.5f)0 li-
tro; más de ^rano. Aun con el
^irecio de iin dólar por busbel (un
dólar por 36 litros), los 1.500 li-
tros dan un ingreso suplementa-
rio de 50 dólares, que ayudan a
comt^ensar los creciPnte, ;a ►t^s de
producción.

Esta, nueva; prácticas, de eulti-
vo continuo v menor laboreo, etP.,
se van extendiendo poco a ^^oco,
v los que predicaban los méritos
de la alternativa de cultivos dan
]toy aprobando lo nuevo y reser-
vando las recomendaciones de al-
ternativas para los suelos mejores,
en los cnales la erosión debP limi-
tarse al mínimo.

Respecto ^a las prácti^cas cultu-
rales, experiencias del Colegio de
Estado de Iowa han deinostrado

que la estructura del suelo no tie-
ne influe^ncia en lo; rendimiento^
en tanto que haya suficiente ma•
teria orgánica ; es decir, sietnpre
que se devue}va al suelo la mate-
ria orgánica enterrando lo^ tallos
del maíz y manteniendo la airea-
Pión y la porosidad del suelo con
nuevas medi^das de laboreo.

Este retorno de la materia or-
^ánica esponja el suelo que retie-
ne el agua que ante.; se perdía y
evita además que el vientn ero-
sione la supcrficie dP las tíerras.

El consumo de nitróñeno actual
re^presenta el 600 por 100 con re-
lación a 1950. El de la pota^a tam.
bién ha aumentado en un 25 por
100. No obstante eaos aumento^,
los a•rónomos con;ideran que to-
davía los agricultores americanos
se quedan cortos en la utilización
de fertilizantes. Sin embar^o, est^t
explosión de nitrógeno promete
elevar la producción t^ara Satisfa-
cer las necesidades del futaro;
pero de momento puede dar lu-
•ar a serios problemas de exce-
dentes.

Esta marcl ‚ a triunfal del nitró-
geno se debe^a los excedentcs dP
comlrue^to., nitrogeuados emplea-
do, en explo.sivos cttte qucdaron
despué, de la guerra y que se li-
quidaron a un precio módico, po-
niendo a^í a disposición de la ngri-
cultura grandes cantidades de este
fertilizante, que esta vez «explo-
tó» en las tiPrras cn forma de llu-
via bPnéfica de granos.

La onda dP esta explosión ^P
transmitió a los dPmás .ahono., y
Pl a^ricultor Pmpezó a eompren-
der qtte su em^pleo podría pr^por-
cionarle grandPS rendimiento,, ar_
ma poderosa para luchar contra
la elevación de lo., Postes dP pro-
ducción.

La mayor facilidad de manejo
de los abonos artificiale., su lim-
pieza y facilidad de dosificación
con rPlación al estiércol supone el
peliñro de descuidar la materia
orgánica del suelo y favorecer la
mineralización de las tierras, es-
tado por lo demás qae aún no ha
.ido bien estudiado.

Respecto a los costes, por ejem-
plo, atín no :n sabP exactamente
la diferencia entre el nitró •eno ar-
tificial y el fijado por una legu-
minosa con tma alternativa de
cultivos. Los a^róno^tnos tienen di-
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versas opiniones : unos calculan

entre uno y dos dólares el coste
de un kilogramo de nitrógeno fi-
jado por una lea Iminosa. Compa-
rado éste con los 20 céntimos que
cuesta el nitrógeno artificialmen-
te obtenido, no es fácil que se es-
cape al agricultor la diferencia.

La historia del nitrógeno, estc
elemento incoloro, inodoro e insí-
pido, que constituye las cuatro
quintas partes de la atmósfera, no
^e reduce al Oeste medio ameri-
cano. Por ejemplo, la superficie
plantada de alrodón en veinte
alios descendió de 40 a 16 millo-
nes de acres, y en esta superficie
hoy se recoge la misma cantidad
que se recoría en más del doble de
extensión hace dos lustros.

En la zon.a cereal, los fertili-
zantes han penetrado más lenta-
mente, pues se dió más importan-
cia para el aumento de rendimien-
tos a la obtención de nuevas va-

riedade:, hste año ^r e^pera gran
cosech.a, pues en la tierras de pan
llevar se ha inyectado nitrógeno
al realizar la siembra.

Como se ve, 1os métodos de cul-
tivo están sufriendo un cambio ra-
^lical : el agricultor moderno em-
^ilea 1fi0 kilos de nitrógeno por
hectárea; en el otoño entierra lo,
rastrojos, hace la siembra con una
Sembradora, por lo menos, de seis
surcos, inyecta el nitrógeno y al
mismo tiempo esparce el IIISP.CYl-
cida y el herbicida, que desttv-
yen hierbas v animales parásito^
antes dP que hagan daño. Este
nuevo cultivo químico va revolu-
cionando ]a agI•icultura, aumen-
tando lo.: rendimientos y aumen-
tando también los gritos para el
sostenimiento de precios, cargando
los Estados con los excedentes...,
mientras en ^algunas partes del
mundo la ►ente no puede consu-
mir lo necesario...

LA PRODUCCION AGRICOLA EN AUSTRALIA

La participación de la a•ricttl-

tura en la renta nacional austra-
liuna será la más baja en el año
ec•onómico 1957-58 de.7de el fin de
la guerra. Se supone que no ex-
cederá del 10 por ].00. En los ^años
anteriores alcanzó el 10,2 y el 10,9
por 100. Este último porcentaje
corresponde a 1956-57 con los bue-
nos pxecio.G alcanzados por la la-
n.a, la buena cosecha de trigo y
la buena campaña de exportación.

En el alio 1955-56, el prodncto
agrario neto alcanzó a 449 millo-
nes de ]ibras en un producto so-
cial neto de 4.409 millones. En
el alio siguiente, el produeto agra-
rio se elevcí a 509 millones, v la
renta nacioual- a 4.686 millone=
de libras.

El punto álgido de la renta agrí-
^ola lo alcanzó Australia en la
post^ Ierra en el año 1950-5L gra-
cias a la buena producción y ven-
ta de la lana. Este año, la renta
agraria alcanzó una cuarta parte
de la renta nacional ^le 3.116 mi-
llone; de libras.

EI descenso de la participación
de la renta agraria en la nacional
no se puedc atribuir a un de^cen-
so del volumen de producción, y
aunque alro al descenso de los
precios, el factor más importan-
tes es el cambio de estructura de

la economía australiana, que se
encuentra en una fase de expan-
sión industrial.

La industria y la agricultura du-
rante la postguerra han obtenido
notables aumentos de producción,
siendo de mayor importancia re-
lativa los correspondientes a la in-
dnstria, que desde 1938 a 1957 han
aumentado en 140 por 100.

En l.a agricultura, por el contra.
rio, se encuentran notables dife-
rencias. Tomando c•omo base el
año 1938-39, con un índice de 100,
encontramos en el alio 1948-49 un
índice de 109, y en e.l año siguien-
te, 115. En el año 1951-52 hay un
retroceso, marcado por un índice
de 103. A partir de este año, los
índices aumentan hasta llegar a
131 en el año 1955-56. Estas ci-
fras corresponden a la producc•ión
a^rícola total. En cuanto a las la-
qas, en el año 1955-56 el índicP
alcanzó un valor de 146, descen-
dienclo de^lTUés varios enteros.

FI aumento de producción agrí-
cola se ha obtenido sin aumento
de personas dedicadas a esta in-
dustria. Este resultado ha sido po_
sible mediante la mPCanización
del agro, ]as inversione, en mejo-
ras agrícolas y las mejoras zootéc-
nicas. Ademsá, ha ayudado la eli-
minación de los conejos. Tambi°n

ha estado influído por la, buena.^
condiciones atmosféricas en esto^
Iíltimos alios y por los altos p^re-
cios a que se han pa^ado las la-
nas.

See n los dato, del Banco ^le
Australia y de Nueva 7.eland.a, rl
valor neto de la producción in-
dustrial entre 1948 y 1956 sc ha
elevado en un 163 por 100, mien-
tras que Pl agrícola en el mi,mo
período ha alcanzado un 84 por
100. A1 comparar los productos
industriales con los agrícolas en
estos países de industria en exl^an-
sión no puede comete^rse el error
de creer que la agricultura va más
retrasada que la industria, pues
con industria en crecimiento una
o dos fábricas más pueden elevar
el índice notablemente, mientras
c^ie en la ao•ricultura un aumento
de producción del 10 ^^or 100 re-
presenta Im avance infinitamentc
mayor. En este caso, .:i se tiene
en cuenta que las fuel•zas labora-
les de inmigración se han dirigi-
do principalmente a la industria,
la situación de la a^ricultura rP-
presenta tm más favorable progre_
so. El valor ncto de la producción
agrícola por eabeza de lo; dedi-
cados a ella e; un 85 por 100 m.a-
yor, nrientras que en la indllstria
alcanza el 120 por 100. No hay
que olvidar aue hay nn^cha más
^entP dedicada a la agricultura
que a la industria.

Mientras que la participación
de la a;-ricultura en 1a renta na-
cional disminuye, los in^*resos por
la ex^^ortacicín hermanecen Pcta-
cionario.;.

La industria australiana desde
el fin de la mierra ha crecido rá-
pidamente para satisfaccr las ne-
cesidades crecientes del país. E.-
tas no resultan simplemente del
aumento de población por la in-
mi^ración, sino de Ima elcvación
del nivel de vida.

Sin embar^^o, esta industrializa-
ción ha influído muy poco en la
exportación. Como la a,ricultura
va sumini^trando las materias ne-
cesarias a la industria, en los iíl-
timos tres años se ha intentado
tma campaña dP exportación in-
dustrial. Los resultados hasta aho_
ra no sort importantes, aIm cuan-
do hava mercados en Nueva 7.e-
landa v Asia Suroriental.-Pxovl-
AU^, ,
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Loslímitesde gassulfuroso en losvinos extranjeros
La revista Deutsche lL^cin-"l,c^i-

ttmg, de 1 de junio de 19^8, l^u-
blica un interesante artículo sobre
dicho tema, del que damos una
información a nuestros lectores :

Ya en la Ley de Vinos de 7 de
abril de 1909 y en el Re;lamento
para su aplicación de 9 de julio
de 1909 se prescribía que el vino
de origen extranjero que no co-
rrespondiese a los preceptos del
artículo 4.° de la Ley estaría, sin
embar^o, en libertad de circula-
ción dentro de Alemania siempre
que satisficiese la leoislación di•

su parís de origen. Las mismas ex.
cepciones se incluyeron también
en las Leyes y Re^lamentos de
25 de julio de 193ó y 16 de julio

de 1932.
Los conocidos comentaristas de

la Lcy de 1909 Giinther y Marsch-
ner (a los que se puede conside-
rar como oficiales, ya qne estaban
en activo como funcionarios de
Sanidad del Kaiser v del Ministe-
rio del Interior del Reich) indica-
ban respecto a este precepto de
excepción (pá^ina 208) : «Los vi-
nos, mostos o vendimia estrujada
franceses deben ser juzgados se-
^ún la le^islación francesa cuan-
do estén en contradicción con el
artículo 4.° de la Ley alemana...n

I)esde 1909 no hubo duda al-
^una o no pudo haberla, y la Ley
de 1930 o el Re^lamento de 1932
han confirmado esto en sus artícu-
los 13 y 8.°, sennín los cuales nn
vino extranjero con una cantidad
de sulfuroso mayor que la permi-
tida para los vinos alemanes debe
ser apto par.a su importación y
airculación, a menos que se trate
de un vino tinto y seco, euya ri-
queza en sulfatos no debe sobre-
pasar los dos hramos de sulfato
neutro de potasa por litro de lí-
quido.

Los lee sladores de ].909 y de
1930 han rPCOnocido justamente
que los vinoq extranjeros están so-
metidos a otras condiciones n.atu-
rales de producción que los vinos
alemanes, teniendo que estar su-
jetos, por tanto, a diferentes tra-
tamiento, Por ello no ^e les pue-
de aplicar la le^islación alemana.

Ya hace almín tiempo quP se
viene lnehando contra este axio-

tnático estado de excepción por
parte también de determinada bu_
rocracia ministerial y aun por al-
gunos de los centros que se ocu-
pan del control de los vinoa. F;s-
tos reclaman, a veces tumultuosa-
mente, cpze los vinos extranjeros
se coloquen al mismo nivel que
los nacionales ^a este respecto.

F.sta opinión no nos parece ni
con fundamento técnico ni conse-
cttente. ^Si resulta que el límite
del azufrado de lo; vinos alema-
ncs es muy bajo y que a coiue-
cuencia de ello los ^^inos extran-
jeros disfrutan de un privilehio
que favorece su venta, debía com-
pensarse este privile^io por mPdio
de la disposición oficial correspon_
dientc. Pero el afirmar que por-
que Alemania no quiera azufrar
tanto como el extranjero, éste de-
be reeirse por su legislación, es
del ^énero tonto. Lo mismo pue-
de decirse c,uando se pretende re-
bajar el límite de SO^ de los vi-
no, extran,jeros porque los alema-
nPS no puPden soportar tanto sul-
furoso c•omo aquéllos.

Para no dar lu^ar a malas in-
terpretaciones, aclara el articulis-
ta que no ^e pronuncia por un ex-
ceso de sulfuroso, lo cual sería una
locura. Pero el no reconocer las
prácticas bodegueras de los paíscs
extranjeros solamente porqt^e son
nPCesarias y ventajosas para los
vinos de aquellos países, aunquc
no estén permitidas o no sean
acertadas para los vinos alemanes,
no at>roxima nada a la adaptación
necesaria a la legislación vinícola
de los paíse, del mercado europeo
común. Lo iínico que debe hacer-
se es, en caso de que la manPra
de tratar los vinos del extranjero
sea también apropiada para los
vinos alemane^, permitir dichas
práctica.; i ►ualmente en la R.F.A.

Ademá:, la campaña antedicha
,e diri^e o puede diri ►irse exclu-
sivamente contra los vinos blancos
de Btn•deos, Craves y Satrterneç.
Pero ^,quién es tan simplP que
quiera colocar al mismo nivel di-
chos vino; y loe alemane; v quie-
re someterlos a los mismos mFto-
dos? Creemos innecesari^> añadir
para aclarar má^ esta diferencia
que el consumidor por .^í mismo

rechaza todos los vinos, incluso
^1 blanco dc Burdeos, cuando el
olor a sulfuroso es apreciado por
su olfato o su gusto, aun cuando
eontiene más de los 50 m^./l. de
SO_ libre y 200 mg.^l. de sulfu-
roso total, cifras máximas permi-
tidas para lo.^ vinos alemanes, pe-

ro que tienen que contener aqué-
llos necesariamente sin que, segiín
nuestro entendcr, estén snpersulfi.
tados.

La sentencia del Tribtmal Fe-
deral dc 27 de marzo de 1957, que
se cita a este respecto, se refiere
exclusivamente al sulfitado de vi-
nos alernanes.

No podía ocuparse dicha sen-
tencia, debido al asunto de que

se trata, con el azufrado de vinos
extranjeros. Incluso la orden re-
petidamente citada del 1VIinisterio

Prusiano del Interior, de 30 de
a^osto de 1912, se refe^ría exclusi-
vamente a los vino5 nacionales, ex-
ceptuando expresivamente los vi-
nos dPl extranjero.

En una ordenación ]e ►islativa
del ^nlfitado de los vinos también
Iiav que considerar la c,uestión de
^i es perjudicial a la salud, ya que
los peritos alemanes afirman que
e> dañino un contenido d^• más de

200 mg. ^1. de sulfuroso total. A
e ste re.^pecto hay que tener en
cuenta si, por ejemplo, se bebe
un Sauternes en tan ^randes can-
tidades que se pueda producir una

a^t^^ración de la salud si contiene
más de los 200 mg.^l. Creemoq
qac no, cuanto más que hasta aho-
ra no se ha oído hablar de quP
en Francia mismo o en otros paí-
ses, incluso Alemania, en los cua-
le. cste vino no se bebe por bote-
lla., sino por vasos, haya produ-
c•ido perturbaciones o alteraciones
d^^ la salud.

Es sabido que se trabaja actual-
mente en Bonn en la redacción de
un nuevo re^lamento para la eje-
cución de la Ley de Vinos. Eñ él
se incluirán cuestiones como el tra.

tamiento de los vinos con sulfu-
roso. Rs ^de desear que así snoeda
rara acabar de nna vez con e^ta

in,^ruridad jurídica, que provoca
complicaciones internacionales y
qne^ no corresponde al e^píritu dcl
M. F. C. y a los trabajos que se
r^alizan en el .^eno del OffirP Tn-
t^rnational dU Vin.
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EL CERDO IBERICO Y SU MEDIO
He aquí un animal bienquisto

con su medio, un paisaje que por
su color y árboles parece en pri-
mavera extraído de un parque
inglés; en verano es plenamente
celtibérico, con un sol de fuego
y hierbas agostadas; en otoño,
luminoso y prometedor con sus
primeras lluvias y la inmediata
montanera; en invierno, reposa-
do y con fríos amenazadores que
hacen peligrar la fructificación.

Es con este ambiente que se
encuentra identificado el cerdo
ibérico negro o rojo, y contra el
cual se concitan en este momen-
to, de forma indirecta, un cam-
bio de los gustos del consumidor
español y una especial política
nacional de grasas, que de con-
tinuar con la actual tendencia
y presión pueden poner en peli-
gro de supervivencia a la dehesa
de monta.nera y al propio cerdo
ibérico de modo mucho más in-
mediato, y de lo cual ya hay
alarmantes síntomas, a través
de tan buen termómetro como
son las cotizaciones de aquella
raza comparadas con las de piel
blanca.

El drama del pueblo español,
que es tener una estirpe y for-
mación europea en un paisaje
casi todo él afroasiático, del que
con frecuencia reniega, hacién-
dole soñar verdes permanentes,
umbrías boscosas, ruidosos arro-
yos y ríos de tipo nórdico, por
lo visto quiere trasladarse a la
especie porcina, sin examinar
cómo la raza ibérica responde
maravillosamente a una voca-
ción agrícola especialísima de
unos cientos de miles de hectá-
reas de suelos primitivos, po-
bres, poco profundos, con un cli-
ma de altas temperaturas y es-
casas lluvias y un sol que daña
la piel blanca de las razas eu-
ropeas típicas, que cada vez van
predominando más en nuestro
campo.

Cierto que se avizora en los
siglos por venir una agricultura
sin tierra, unos alimentos sinté-
ticos, una ganadería de habita-
ción aséptica, y entonces el sue-
lo, sus plantas y animales natu-
rales serán sólo ornato y goce
de los sentidos ; mas no se ve la

necesidad de llegar con rapidez
a la meta de "Un mundo feliz",
y, por tanto, aún tienen que dar
mucho los pastos y los frutos
naturales aprovechados y reco-
gidos por el mismo animal, obre-
ro barato, aunque su cuido cada
vez tropiece con más dificulta-
des de recluta de buenos pasto-
res y porqueros.

El cerdo ibérico era y es toda-
vía el animal ideal para apro-
vechar las dehesas de encinas,
coscojas y alcornoques, cuya
madurez tiene un ligero esca-
lonamiento en los tres meses
que aproximadamente dura la
montanera; es corredor, rústico,
resiste el sol, económico.

Pero hoy tiene dos graves de-
fectos: exceso de proporción de
tocino y grasa y falta de pre-
cocidad; por el primero se des-
valoriza, ya que el consumo de
grasas animales ha disminuído,
entre otras causas porque el gus-
to del consumidor ha variado a
causa de la evidente elevación
del nivel de vida media del es-
pañol, elevación que es hoy as-
piración urgente hasta de los
que no son económicamente
fuertes, y que para atenderla en
la medida que desean se ven
obligados a una deformación en
la distribución de los gastos do-
mésticos. Ya no se ve al obrero
agrícola comer a navaja el blan-
co tocino sobre una rebanada de
pan; prefiere el embutido.

Por otra parte, la grasa de
cerdo, que en las zonas serra-
nas era hace cuarenta años la
grasa alimenticia por excelen-
cia, ha dejado en todas partes
su lugar al aceite de oliva, la
grasa internacionalmente más
cara y de más calidad, pero en
España la más barata, lo que
justifica el desplazamiento del
consumo, el déficit de aceite de
oliva, la escasa atracción de es-
te cultivo, el sobrante de tocino,
la quej a de los carniceros, que
desearían cerdos sin grasa.

E1 hecho es que la evolución
se ha iniciado y el cerdo ibérico
se desplaza; los más audaces y
precavidos ganaderos piensan en
la preparación de piensos a base
de bellota recogida a mano, cosa

que aparentemente no es actual,
cúando en el campo resulta ya
difícil buscar obreros y éstos tie-
nen retribuciones que se han
igualado y superan en mucho en
ciertas épocas a las de los obre-
ros industriales.

Pero hay que defender a las
dehesas; si el aprovechamiento
de la bellota da una salida, po-
drán mantenerse las dehesas, si-
quiera sufran una desvaloriza-
ción real; pero si ni el cerdo ni
la recogida directa son económi-
cos, no se ve más salida que el
carboneo, la lenta desaparición
de los encinares, creados tras el
esfuerzo de muchas generacio-
nes para guiar y proteger el in-
dividuo aislado de la competen-
cia del matorral de su misma
especie y de otras concurrentes
típicas del Quercetum.

Es cierto que encinas y cerdo
ibérico, como especies rústicas y
no mejoradas, tienen falta de
precocidad y gran heterogenei-
dad individual ; aquéllas de mo-
do permanente muestran indi-
viduos que tienen producciones
medias que varían de casi cero
a 40 kilogramos y más de bello-
ta; los cerdos reponen indivi-
dualmente cifras muy dispares;
y no sólo individualmente donde
la diferencia es mucho mayor,
sino por países completos los
medios de reposición pueden va-
riar muy bien de una a cinco
arrobas.

Esto significa que hay un cam-
po inmenso para mejorar am-
bas especies, dirigiendo la me-
jora no sólo en el sentido de
aumentar la precocidad y el ren-
dimiento, sino condicionar más
el individuo al gusto actual del
mercado, que desea cerdos con
poco tocino.

Tal es la labor que se está
desarrollando en el "Dehesón
del Encinar" de Oropesa por dos
ingenieros que, por curiosa coin-
cidencia, son de la España eco-
lógicamente europea; sus ape-
llidos, Odriozola y Zuzuárregui,
sugieren verdes valles y haye-
dos, maizales y juguetonas cho-
tas, un paisaje que muchos uto-
pistas sueñan extendido en Es-
paña de Norte a Sur, con ganado
vacuno por doquier, sin cabras
ni cerdos montaraces; es en sus
seguras y científicas manos que
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está puesto el nuevo porvenir del
cerdo ibérico, y en verdad que
han conseguido notables resul-
tados, al disponer de líneas cuyo
índice grasa a carne es muy in-
ferior a los tipos ordinarios de
la misma raza, a la vez que su
precocidad es notablemente ma-
yor; continuando en esta direc-
ción, la crisis del cerdo ibérico,
iniciada hace veinticinco años,
cuando ya comenzó a saturarse
de tocino el mercado español,
podrá ser limitada, si además se
siguen otras medidas, todas ellas
conducentes a un aprovecha-
miento directo de la montanera.

Una mayor industrialización
del cerdo, con aprovechamientos
industriales hoy prácticamente
inexistentes, como el de su piel ;
un equilibrio o paridad al tipo
internacional de los precios in-
teriores de grasas animales y
aceite de oliva; el aprovecha-
miento industrial de tocino y
grasas fundidas ; no obtener cer-
dos de dos montaneras, lo cual
es posible con nuevas estirpes
más precoces que nacidas en in-
vierno se puedan sacrificar eco-

nómicamente tras la montanera
del invierno siguiente, mejoran-
do, en cambio, su dieta suple-
mentaria en los meses interme-
dios de hierbas de primavera y
hierbas de otoño; el mejor apro-
vechamiento de la bellota me-
diante una montanera muy in-
tervenida y dirigida, cosa posible
en las dehesas uniformes de más
de 60 pies adultos por hectárea,
que reduzca el deambular inútil
diario de los animales, semejan-
te a como se realiza con el va-
cuno en los prados de cercados
móviles; la mejora lenta de la
encina mediante selección de
pies de alto rendimiento y mul-
tiplicación vegetativa de las mis-
mas ; quizá introducción de nue-
vas razas o cruzamientos de
menor rendimiento graso, y que
con modificaciones racionales
del actual régimen de aprove-
chamiento de la bellota, puedan
ser recolectores directos del
fruto.

En último término, si las cir-
cunstancias no resultan propi-
cias y el cerdo ibérico es en unos
lugares abandonado y en otros

desplazado, el encinar podrá
subsistir como producto frutal,
si los problemas complicados de
mecanización de la cosecha y se-
cado del fruto tienen soluciones
fáciles; de otro modo el encinar
habrá perdido su razón econó-
mica de ser y sólo tendrán valor
inmediato sus hierbas. Natural-
mente, la desvalorización del
cerdo ibérico ha de repercutir
en la de la dehesa, que alcanzó
precios extraordinariamente ele-
vados, que exigían también un
elevado precio de la carne ; al
alcanzarse un nuevo nivel de
equilibrio puede volver a ser in-
teresante el cerdo ibérico aun
con el sistema tradicional, tan-
to más cuanto que el consumo
de tocino no puede desaparecer,
sino que se mantendrá en un ni-
vel bajo que puede ser atendido
por este tipo de cerdo, que ya ha
sido prácticamente abandonado
por los cebadores levantinos, di-
rigidos a animales más precoces
de régimen permanente de se-
miestabulación o estabulación.

J. N.
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I Congreso Mundial de la Investigación Agronómica
La Confederación Internacional

de Ingenieros Agrónomos (C. I.
T. A.), con la esp^.cial colabora-
ción de un Comité ítaliano de ex-
perimentadores agronómicos, ha
organizado el I Congre^o Mundial
de la Investigación Agronómica.

E1 Congreso se celebrará en los
locales de la F. A. O., en Roma,
durantc los días 7 a 9 de mayo
de 1959.

Han sido designados ponentes
generales las personalidades que
se indican a continuación :

«Organización de la investiga-
ción agronómica en los diferentes
países» (objetos, métodos y pre-
visiones), Prof. Ing. Agr. R. Bra-
connier, Director general de Agri_
cultura, París (Francia).

«Cultivos cerealícolas», Profe-
sor U. de Cillis, Director del Ir^-
tituto Nacional de Genética para
la Cerealicultura, Roma (Italia).

«Plantas de gran cultivo», Pro-
fesor E. Klapp, Director del Ins-
tituto de Cultivos de la Universi-
dad de Bonn (Alemania Occiden-
tal).

«Cultivos especiales», Ingeniero
Agrónomo Dr. J. R. Santaella, Di-
rector de la Estación de Cultivos
de los Grandes Regadíos, Córdo-
ba (España), y Profesor M. Bon-
vicini, Director del Instituto de
Producción Vegetal, Bolonia (Ita-
lia).

«Cultivos hortícolas», Profesar
A. Lecrenier, Instituto Agronómi-
co del Estado, Gembloux (Bélgi-
ca).

«Viticultura», Profesor J. Bra-
nas, Director de la Escuela Nacio-
nal de Agricultura, Montpellier
(Francia).

« Olivicultura», Ingeniero Agró-
nomo J. M. Ortega Nieto, Di^rec-
tor de la Estación de Olivicultu-
ra, Jaén (España).

«Cultivos forrajeros», Profesor
Dr. Koblet, Instituto Superior de
Agricultura E. T. H. (Escuela Po-
litécnica Superior), Zurich (Sui-
za).

«Zootecnia», Profesor A. M. Le-
roy, Ingeniero Agrónomo del Ins_
tituto Nacional Agronómico y Pre_
sidente de ]a Federación Interna-
cional de Lootecnia, París (Fran-
cia).

«Producción lechera», Profesor
N. P. S. Mogensen, Instituto Su-
perior de Agronomía y Veterina-
ria, Copenhague (Dinamarca).

«Ciencia del suelo», Profesor
Dr. Schuffelen, Director del Ins-
tituto de Química Agrícola, Uni^
versidad Agronómica de Wagenin.
guen (Holanda).

«Mecánica -agrícola», Profesor
Dr. G. Preuschen, Direetor del
Instituto cMax-Planck», para el
Trabajo y la Técnica del Suelo,
Bad Kreuznach (Alemania Occi-
dental).

«Abonado» : a) Abonos quími-
cos, abonado de las tierras, Pro-
fesor Dr. L. Schmitt, Presidente
de la Asociación Alemana de In-

vestigación Agronómica; b) Mi•

croelementos y la investigacióu

agrícola, Profesor T. Wallace, Di-
rector de la Estación Experimen-
tal de Bristol (Inglaterra).

«Protección de los cultivos» (an.
ticriptogámicos), Profesor Jossipo_

vitch, Universidad Agronómica,
"Lemun, Belgrado (Yugoslavia).

«Protección de los cultivos»,
Profesor G. Russo, Director del
Instituto de Entomología Agríco-
aa «Filippo Silvestri», Universidad
de Nápoles (Italia).

' En cada país se están nombran-

^lo ponentes nacionales, los cua-
le^ se ocuparán de presentar po-
nencias a los varios temas, ,así co-
mo otras comunicaciones relacio-
nadas con la investigación agronó-
mica y sus progresos en ]os tílti-

mos años.

la Primera Jornada Internacianal de la leche
Se ha celebrado en toda Euro-

pa el día 6 del actual la Primera
Jornada Iuternacional de la Le-
che, organizada por la Federación
Internacional de Lechería. Con
este motivo, dicha Federación ha
publicado y recopilado una serie
de trabajos, de los que informa-
mos a nuestros lectores en la co-
rre^pondiente Sección Bibliográ-
fica.

La Federación Internacional de
Lechería (F. I. L.) fué creada en
Bruselas en 1903.

Por el momento, las Comisiones
especiales son las siguientes : pro_
ducción higiénica y control de le-
che; leche y productos lácteos
concentrados y e npolvo ; quesos ;
técnicas lecheras industriales ; ti-
pi f i.cación de los métodos de aná-
lisi^ de leches y de los productos
lácteos, y economía lechera.

La Comisión para la producción
higiénica y el control de la leche
cubre un vasto campo de investi-
gación. entre la que ha realizado
estudios sobre la calidad mínima
requerida por la leche a la ]le-
gad^a de la fábrica de la leche en
polvo.

La Comisión para la leche y
productos lácteos concentrados y
en polvo ha efectuado una serie
de trabajos que sirvieron para un
proyecto de convención interna_
cional relativa a e^tos dos produc-
tos.

La Comisión de quesos se ha
ocupado principalmente de los
problemas relativos a la denomi-
nación, clasificación, definición y
análisis de los mismos. Su activi-
dad ha sido ratificada por la Con-
ferencia Diplomática Internacional
de Stresa.

La Comisión de técnica lechera
industrial ha abordado el examen
de una serie de problemas de gran
interés para la industria lecliera
de todos los países : el problema
del agua en la lechería; la unifi-
éación de las normas de ensayo^
de las máquinas leclieras, etc.

La Comisión de tipificación de

los métodos de análisis de leches
y de los productos lácteos ha con-
sagrado una gran parte de sus ac-
tividades al estudio de la prueba
de la fosfatasa y la estimación del
poder coagulante del cuajo. Con-
tinúa estudiando lag modificacio-
nes física, químicus y bacteriolb-
gicas en las leches sometidas a di-
^erentes procedimientos de pasteu-
rización.

Por iíltimo, la Comisión de eco-
nomía lechera, fwidada en 1946,
ha abordado el examen de dife-
rentes problemas de importancia
general, estudios científicos de la
economía lechera y actualmente
t^stá dedicada a estudiar los mé-
todos de evolución económica y
de comparación de los gastos de
explotación.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
}^;n plena vorágine de las faenas

de la ^iega de cereales se informa
de sus incideneias, los azares del
labrador y las perspectivas de las
coseclLas por estas tierras del 1,^1ui-
jote y llulcinea.

La siega de los cereales fué en
todas la; épocas cl punto negro
de la agricultura. Se venía presa-
giando un empcoramiento por el
iniuterrumpidu éxodo del traba-
jador e^pecializado a la^ regiones
más industriulizada;; pero ya en
el pasado se acusó con más inten-
sidad, motivo por el cual este mo_
desto informador daba la voz de
alarma en la pasada información
para que, a quien compitiera, pro-
curara proporcionar algún alivio
para que estos agricultores no vie-
ran sus mieses perderse por falta
de brazos, y así ha sido que la
alarma cundió y se ha soluciona-
do este tan grave problema.

Este problema se ha soluciona-
do, pero ^cómo? En la siega por
el centro y oriente de La Mancha
se han producido ni más ni me-
noa que lo, fenómenos que se es-
peraban. Los segadores llegaban
de la parte occidental y de Extre-
madura con muchas horas de sie-
ga sobre sus e^paldas, y aunque
allá sólo disfrutaran de jornales de
50 pesetas, llato incluído, y los
más de fi0 y como máximo 70 pe-
setas de sol a sol, con los descan-
sos consiguiente, que pueden arro.
jar un promedio de diez a once
horas líquida^, al llegar a estas
tierra y sugestionados, o más bien
mal informados, no ocultaban de-
cir que por estar el vino caro ha-
bía que pagarse la siega más cara
que en las regiones de donde pro-
cedían. Resultado : desaparición
de estos módulos hasta entonces
empleados p^u'a desatar Ima ver-
dadera carrera alcista que a to-
dos af^^ctaba por igual : a los que
vendierou las uvas a 1,60 y a los
pocos, poquísimos, que lograron
precios altos en la venta de sus
partidas de vino. Los necesitados
verdaderamcnte, porquc sus ceba-
das Iná,^ tempranas así lo exigían,
pagaron el pato, como vulgarmen-
te se dice, porque empezaron por
los destajos de 600 pesetas fane-
ga, fueron ascendiendo con verti-

ginosa rapidez, hasta situarse en

i00, 1300 y 1.000, y algunas ceba-
das se llan segado por la 1.200,
pI•ecio récord que ha de pasar a
la lliátaria, y los jornales alc;an-
zaron precios astronómicos.

Esta fué la primera fase. Luego
intervinieron las Hermandades de
Labradores, los Sindicatos y au-
toridades provinciales, y se atajó
el tan desmedido apetito, estable-
ciendo norma^ y atacando con se-
veridad su cumplimiento, pues se.
ría prolijo enumerar los casos de
incumplimiento de contrato, ver-
bal o no, que, localizadw, vol-
vieron a sus tajos a cumplir sus
compromisos, después de haberlos
abandonado so pretexto de que
estaban muy buenas las cebadas y
tenían que subir el tipo de con-
trata.

Hasta aquí las cosas. La segun-
da fase se ha caracterizado por la
implantación definitiva de la nor-
malidad-siempre en plan supe-
rior al pasado año-, y ello se ha
debido, sin el menor género de
duda, a la milagrosa aparición de

las modernas cosechadoras de los
diversos tipos; pero que ellas han
influído notoriamente en el me-

joramiento de la siega de las ce-
baclas, porque si no nadie puede
calcular los precios que se hubie-
ran llegado a pagar, pues muchos
segadores han llegado a cobrar por
sus destajos de 200 a 250 pesetas
diarias. Las cosechadoras, pues,
llan influído, sí, aunque algunos
explotadores de esta máquinas ha-
yan logrado también negocios de
fábula, porque a los agricultores
que las utilizaron les ha salido la
siega de sus cebadas a 700 pese-
tas fanega, aunque, eso sí, se llan
allorrado la trilla ; pero ha debi-
do tenerse mayor consideración
con el labrador, y si en el primer
alio no ha podido amortiza^rse la
coseclladora, bien está que se
amortice en el segundo; pero al
labrador hay que darle facilida-
des para que pueda atender el
campo.

Fruto de este estado de cosas se
han hecho cálculos del precio re-
sultante en cámara de la cebada
de esta campaña, y un estudioso
agricultor ha suministrado el si-

guiente detalle, que transcribimos
por lo curioso e interesante. Calcu-
lados los gastos de barbechera y
la improductividad del p r i m e r
a15o de barbecho, simientes, abo-
nos, obradas generale; de acarreo,
siega con cordetas a 300 pesetas
millar de 900 unidades, la parte
proporcional de contribuciones e
impuestos, trillado y demás posi-
bles suplidos, se deduce que la
cebada de a 20, como son este
alio una inmensa mayoría, resul-
ta al cosechero a 3,72 pesetas ki-
lo, en plan de tierra arrendada, y
para tierra en propiedad, a 3,56,
y las cotizaciones del mercado li-
bre se encuentran alrededor de las
3,40 pesetas kilo, puede muy bien
obtenerse la consecuencia de las
utilidades que los cereales propor.
cionan al agricultor manchego, y
no es porque la tierra sea de más
deficiente calidad y su producción
sea más precaria que en otras zo-
nas españolas, no, pues el labra-
dor está logrando de estas tierras
unas supermarcas que sus antepa-
sados no pudieron nunca pensar
con el mejoramiento de sus bar-
bechos, la selección de las semi-
llas, el abonado metódico y las
orientaciones que el Servicio de
Extensión Agrícola les suministra
sin tasa ; pero, amigos, la clima-
tología, que es tan decisiva para
el cereal, comete verdaderos es-
tragos en estos campos, y como
botón de muestra véase sillo el
grano de las cebadas de esta cam-
paña, que los hielos y nieves han
dejado reducidos a lengiiecitas de
pájaro, y serán raras las que en
faneja arrojen pesos superiores a
los 30 kilos, pues la mayoría ^de
ellas darán 26 y 27, y las semillas
seleccionadas como superproduc.
toras, que se esperaba dieran, co-
mo el año pasado, pesos de 37 ki-
los, darán como máximo los 33 de
rigor.

Los trigos ya han empezado a
segarse, al parecer sin problemas
de ningún tipo, cual procede en
estos momentos. Exi.ste por igual
el miedo a las mermas de peso
por los hielos, y a diferencia de
las cebadas, que las tempranas
fueron las que llevaron peor tra-
to, en los trigos ha de ocurrir lo
contrario, que serán lo., más be-
neficiados.

Las máquinas. que por cierto
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Jlegaron muchas, se emplearán a
fondo y desaparecerán con rapi-
dez para dejar paso expedito ,a ]os
ganados para que pasten a placer.
Ya se conocen tratos a de^tajo pa-
ra los hanes de 300 y 350 pesetas
faneaa y contratas por conjttnto
de cereales-cebadas, panes y ave-
nas o centenos-a 4<il) y 51)I1 pe-
^etas de ^promcdio.

En los vitiedos ya ^e van vien-
do las uva.5 del tamatio de garban_
zos pequei+itos, y annque ^ufrie-
ron los ataques de l.a Yiral y dP
la Altisa, su corto período evo-
lutivo y los fríos tardíos van poco
a poco eliminando estas pla^a>, ya
de suyo tradicionales, sino e; que
ahora, con las Iluvia^ de media-
clos de junio, qne ban sido abun-
dantes, pero inol;ortunas, como
dice el refrán de «anuas por San
,luan quitan vino y no dan pann,
no hace su aparición cl maléfico
mildiu y desbarata la buena pro-
mesa que ^u fi•trto presenta.

Los vino^ y alcoholes atraviesan
++n mal momento, y pcor es me-
neallo. La crisis parece ser cfue va
.ciendo superada, y aunque no llr-
enen a producirse los ^períodos al-
cistas de abril v mayo, se espera
que recuperen • alaunos entero^,
que normalicen la marcha comer-
cial de este neoocio y tienda a
r•vitar la> posiblrs c•atásYPO1P„G quc
cntre el comercio ex^ortador po-
dían llegar a producirse. En e^tos
precisos momentos se cotizan en
plaza los vino.; entre 38 y 39, y
con plazo lar^o hasta 40 1>esetas
hecto^rado, y los alcoholes víni-
co., por los mi.^mo; precios, aun-
que éstos sean pesetas litro. La
propiedad se mantiene firme, la
poca que va ducdando.

La Mancha ha sido prolífica en
estos días. Su parto fué felicísimo
y en verdad abtmdante, purs ha
dado a la luz de la Patria un nue-
vo pueblo, Llanos del Caudillo,
obra maestra de colonización y de
resonancia nacional. Por no ser
muv extensos diremos que cl se-
tior• nbispo Prior de la Ordene.^
Militares bendijo su hermosa igle.
sia parroquial y ofició 1a primera
Misa. Le acompatiaban todas las
autoridades provinciales y ^de
Manzanares, In^enieros del Insti-
tnto Nacional de Colonización, y
no podcnto.ti dejar de consicnar en
esta cr^nica la presencia de nn

personaje ya septuagenario, al quc
en tiempos aún no muy remotos
fuera el alma de este proyecto y
que se llama don Carlos Morales

Antequcra. A él nuestro más fer-
voroao saludo como sencillo bu-
menaje a su^ desvelo,; por esia
mahna obra.-M. Dínz PtNÉS.

ESCASEZ DE ACEITE DE RICINCI
El ricino es una planta clue en

España puede ocupar grandes ex-
tensiones, incIuso en los suclos sa-
lino,, tan abundante en mucTia^
provincias o en comarcas con pe-
ríodos libres dc: helada no inferior
a ocho meses; y, sin embaroo, no
e, planta que se hay.a consolida-
do, y ello por dos simples moti-
vo^ : nuestra debilidad industrial
en la materia y la carencia abso-
luta de una organización comer-
cial que con su presencia perma-
urnle en el campo mantenf;a la
atención del a^ricultor y le evite
decepciones como es quedarse con
la cosecha sin vender, como ha .,n-
cedido a más de un agricultor de
f)rihuela recientemente.

Hoy hay circunstancias nuevaç
que pueden «vitaliz<u•» este cul-
tivo, que desde el puto de vista
a^ronómico tiene todos sus proble_
ma,^ resueltos, atmque para gran-
dr, cultivos mecanizados serían
necc^arias máquinas muv e^peria-
lizadaa y variedades de fructifica-
ción muy uniforme, anuales, in-
dchiscentes y de escaso porte pa-
ra permitir I^+ rPCOlPCCicín mccá-
nica.

Aun cou ]as variedades hoy di^-
ponible.,, es interesante el cultivo,
pues suti dos principales inconve-
nientes, que son su larga duración
en el terreno y la imposibilidad de
asociación, pue: impide cl creci-
miento y e^quilmo de la planta
competente, pueden ser superadas
con precios adecuados (la cotiza-
ción intPrnacional de la semilla de
ricino es ^del orden de los G7.000
franco.^ franceses la tonelada y de
1^0.000 francos franceses la tone-
Lada de aceite); este es el nudo de
la cuestión.

^,Con rendimienlos de 2.0(10 ki-
los de ricino cáscara t1o1' 11eCta1'eEi
e.; precio remttneradot• el de ocho
pesetas? ^ Con este pr^cio de ]a
;emilla nuestro aceite tendría ni-
veles internacionales'?

La realidad es que hay hoy una
demanda mundial del ricino muy
snperior a la oferta, hasta el pun-
to que el consumo mundial, cllte

se pnede estableccr cn 56:i millo-
nes de libras, seguirí creciendo,
para llegar en 1961, segtín cstirna-
ci ^+ie^ del Gobirrno amcricano, a
haber nn déficit de produrción drl
or+len de _^5 millones dc libra...

Esta perspectiva ha motivado la
preocupación de los iudustriales
americanos, que no .,c vcn sufi-
cirntemente uba.^terido; con Su^
co.^echas ni la, cxpurtacione, in-
dia.> y brasileña;, v han fijado ^n
alención en }•:^l+aña, donde al^n-
na.= firu^a^ ha++ rc^alizado .^ondco^
(!lU', l1íU'PCe.li 111•Omr^l('d01'P.ti sl 1'Utl-

^l;^Uen lac ]lbel'al'lonP,^ 1`AIDP,PCIa-

le,. ^! quc lo^ amrricanoy ectán
acostumhrado^.

i,a cau,a del aumento dc la de-
manda hay que. atribuirla a do^.
hechos fundamcnialcs, lluo e^s cl
dcsarrollo de la aviaciún a reac-
ción, pue; el aceiie de ricino e.^
la materia prima dta úcido sebá-
cico que se utiliza en la fabrica-
+•ió,+ de lubricante. sint+^ticos c.:-
trir•tamente^ nrce^arios para dicbo
tipo de propalsore.;.

La sc^tmda causa e.; que es p++-
^ible obtener una fibra sitrt+^ticu,
de caracterí.^ticas supcriores al ny-
lon- cou la cnal ya ^e e,tá t raha-
jen^io experimcntalmente.

Aparte e.^iu^i dor^ usos, si^ue uti_
lizándose en otra porción ^le apli-
cacione., aomo fluído. hidr.íuli_
cos, cncro artificial, jahón, pro-
ducto.c farmacéutico,, pla.,tifican-
tr.; paru explosivos, tintas dr im-
primir, pintnras y barnices.

Los nuevo., re^adíos espatioles,
c;pecialmente los dP la, regione.^
cúlidas del Tajo, Gnadiana y GZta-
dalquivir, ticnen con e,ta planta
nna nuev.a ayuda para ^u dive+:,i-
ficación, que tendrá +luc^ imponcr-
^e a hase de planla^ in+lustriulc^
no alimenticia^, ya quc la; ali-
menticias en ^eneral c,tá somcti-
das a la falta de Pla>ticidad dP
un mcrcado limitado por la capa-
cidad estomacal de los hum.uto^,
mientras que no lienc límitcs ]a
apetencia de artículos ^+^nramentc
industriales, sea cualqaicra su de:^_
tino.-,l. N.
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P^
(.,F.REALTS Y LEGUMBRES.

En la segunda quincena de Ina-
yo se intensificó la sieoa de los
cereales y leguminosas de pienao
cn las provincias del sureste v en
la costa mediterránea, no habien-
do sido £avorable para la brana-
zón el persistente calor, impropio
de la época, que se padeció, como
recordarán loa lectore.5, en los pri.
meros días de mayo. Por fortuna,
las lluvias de los días 12 y 13 apor-
taron tm cambio meteorolóñico fa.
vorable, con temperaturas má; en_
tonadas, el cual influyó beneficio-
,;amente para los cereales de pien-
5o de las zonas más tempranas,
así como la granazón de los tribos
tardíos cn é^ta.^, continuando su
normal evolución la; sie.mbras en
las provincias de la mitad septen-
trional de la Península. En los líl-
timos día, de mayo, la sic^a se
había ^eneralizado en las provin-

<•ias del SIn•, Levante y Extrema-

dura, no habiendo, en general,
^,anado en condiciones satisfacto-
rias la; ccbadas y los tri^os de ci-
clo corto en la; comarcas más tem-
l^ranas.

Empezó en _Alicante la sieha del
tri^o de ciclo corto en la iíltima
quincena de mayo. Continuaba en
diclla provincia la siega de los ce-
reales de primavera. La ^;ranazón
ha sido mala en el centro y en el
litoral por las causas apuntadas.
En Mála^na empezó la sieha del
tri^o en las zona; más tempranas
hOr aquellos días. En Cádiz, los
tri^os tempranos nranarom m^y
desi^ualmente, y, en ►eneral, han
quedado con muy poco pe^o. En
Granada, el tri^o granó peor de
lo quc se esperaba. La cosecba
triguera de MIn•cia será mayor que
1a pasada. La; bajas tempenaturas
v las lluvias ban favorecido en
Badajoz la ^ranazón de los trigos
duros ; en e.,ta provincia, la pri-
mavPra empczó de Im modo har-
to de=favorable para todo el cul-
tivo cereal; pero después se ^arre-
eló bastante. F.n Teruel hay bue-

na cosec}Ia P,n el Alto Aragón y
mediana, en cambio, en el Bajo,
tanto de trigo como de cebada y
de avena. La cosecha de cereales
de Valencia será una de las me-
jores de estos últimos tiempos.
Los cereales darán menor resulta-
do del previsto en B.aleares. La
sequía intensa hace desmerecer en
L érida a los cereale^ y a las le-
^;nmbres, los cuales darán peores
producciones que el a.Iio paszulo.

En Alicante finalizó el arran-
que de las habas, con medi.anos
resultados. En Sevill.a se senaron
ya, ocurriendo lo propi0. En cam_
bio, bay buena cosecba de esta le-
^umbre en Baleares. En Cádiz,
los rendimiento; son dcsi^uales, lo
mismo que sucede con la cebada.

Se intensificó la siembra del
maíz en las provincias vasconga-
das y ñallegas, efectuándose la
operación en buenas condiciones.
Ha uacido bien esta planta en Ali-
cante y veoetan con normalidad la
mayor parte de los maíces en las
zonas más tempranas de Andalu-
cía. También es buena la nasccn-
cia de las judías tempranas y dc^-
igual el estado de los barbanzos,
siendo mediano su aspecto en Ex-
tremadura, eepecialmente en Ba-
dajoz. En Jaén hubo rabia en mu_
cbos garbanzales. Se ha venido
realizando el trasplante del arroz
con alrlín retraso en Levante, por
el deficiente e,tado de los plan-
teles.

Se re^istró im fuerte ataque de
roya al sur de la provincia de Cá-
diz, y en Mureia empezó hace días
el aprovechamiento de la rastro-
jera.

Con respecto al mes anterior,
los cereales ban mejorado en BIn•-
^;os, Cindad Real, Cuenca, Gna-
dalajara, Madrid, Teruel, 7ara^o-
za, Albacete, Castellón, Salaman-
c;a, Lam01'a, LO^rOnO, LUgO, A^R-
va, Guilrúzc.oa y Vizcaya. Contr.a-
riamente han empeorado en Cá-
diz, Alava, Palencia, Valladolid,
Toledo, Baleares, Lérida, Bada-
joz y Cáceres. Permanecen sensi-

blemente iáual en Córdob.a, Huel-
va, Sevilla, Almería, Granada,
.l a é n, Málaga, Segovia, Soria,
Huesca, Alicante, Murcia, Valen-
cia, Barcelon.a, Gerona, Tarraoo-
na, Navarra, La Coruña, Orense,
Pontevedra, Las Palmas, Oviedo
y Santander.

Respecto a las lebuminosas, han
mejor.ado en Huelva, Ciudad Real,
Cuenca, Guadalajara, Madrid, Te-
ruel, Albacete, Castellón, Sa1a-
mauca, 'Lamora y Logroiio. Han
empeorado en Avila, Valladolid,
'1'oledo, Baleares, Lérida, Bada-
joz y Cáceres. E^tán lo mismo,
aproximadamente, en Cádiz, Cór-
doba, Sevilla, Almería, Granada,
Jaén, Mála^a, Palencia, Sebovia,
Hnesca, Alicante, Murcia, Barce-
lona, Tarra^ona, Navarra y Las
Palmas.

Con relación ^al pasado alio por
esta misma época se prevén me-
jores cosec.has de cereales en An-
dalucía Oriental, Levante, Castilla

la Vieja, Región leonesa y en to-
das las provincias del litoral can-
tábrico. Por el contrario, en Ex-
tremadura, Catalutla y Ara ►ón, las
producciones van a ser inferiores.
En conjnnto, y por el momento,
se estima que lae cosechas de tri-
go y cebada pueden se^r superio-
res a las recolectadas el alio pa-
sado, en caso de no concm•rir cir-
cunstancias meteorolóbicas adver-
sas en el tiempo que aún resta de
recolección.

^LIVAR.

Por fortuna es abundante l.a flo.
ración y el cuaje de la aceituna
en las zonas más productoras. Hu_
bo mucba flor en Avila, Granada
y Tarragon.a. En Jaén, la mues-
tra es muy abundante, babiendo
cuajado muy bien el fruto.

En TaI•raáona, los olivos tienen
excelente aspecto, a pesar de que
un fuerte vendaval, en los días 15
y 16 de mayo, originó d.alios dc
consideración en el arbolado de
esta clase.

VINEDO.

Las vilias ofrecen, por abora,
muy buenas perspectiva,^, a tono
con la euforia con que sc veuden
lo., vinos. Hay mncha muestra en
Alicante, mucha f lor en Avila y
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vegetación muy vigorosa en Sego-

via.

PATATA.

Prosiguió la siembra de la pa-
tata tardía, ofreciendo buen as-
pecto las de mPdia estación. Las
tempranas dan rendimiento muy
desiguales. Así, por ejemplo, son
buenos en Alicante y bajos en Ge-
rona. La patata temprana de ex-
portación de Baleares dió rendi-
mientos miry desiguales; pero, en
conjunto, la cosecha resultó nor-
mal. No son buenos los resultados
de la temprana en Murcia.

Empezó el arranque de e,ta cla-
se de patata en Sevilla.

RI^.MOLACHA.

Vegeta en buenas condiciones,
habiendo sido finalmente poco in-
ter^sos los ataques de pulguill.a.

\^ació irregularmente en Avila,
mal en Soria, no muy bien en
Burgos.

En Segovia, en cambio, nació
en muy buenas condiciones.

FRUTALES.

En general, es bueno el estado
de las plantaciones de agrios, aun_
que algunas variedades de naran-
ja, como la Navel, florecieron en
Valencia con desigualdad. En Ali_
cante, lo^ agrios trajeron mucha
flor.

En Avila cuajó bien casi toda
la fruta. Otro tanto puede decir-
se de la avellana en Tarragona.
F.n Valencia, el arbolado frutal
tiene, en general, muy buen as-
pecto.

En Lérida, la., heladas hicieron
que se esfumase el 30 por 100 de
la cosecha frutal.

En Baleares, un fuerte venda-
val hizo bastante daño a los al-
mendros. También en Barcelona
el viento ha dejado caer al suelo
mucha fruta, sobre todo en la zo-

na del litoral y en ]a comarca del
Llohregat.

En Alicante, la cosecha de man-
zanas quedó muy mermada por
las heladas. En esta provincia, la
de almendra e; buena, como lo
fué la del año anterior; en cam-
bio, la de garrofa no pasa de me-
diana.

VAR^os.

Han comen•r.ado e^n bucnas con-
diciones las plantaciones de taba-
co y las siembras de eáiiamo y ke-
naf. La ca►a de azúcar está d:u^-
do mejores rendimiento; que en
la pasada campaña.

Excedentes agrariog en el Mercado Europeo Común
Mientras que el consumo ale-

mán actualmentc aún ofrece cier-
tas reservas para la producción
agrícola nacional, las circunstan-
ci^as en el conjunto del M. E. C.
no son tan favorables. Las necesi-
dades de carne en total, huevos y
cereales panificables pueden ser
satisfechas por la producción. En
otros 1>roductos importantes (pa-
tatas, azúcar, hortalizas, manteca,
qncso, carne de cerdo), ya sr•
acusan excedentes que presionarán
en los mercados si no se exporta
a terceros países. Sonnemann sc
pronuncia a favor de la zona ^i-
bre comercial, que, incluyendo la
Gran Bretaña, ofrece un mercado
complementario para todos los
productos agrícolas del M. E. C.
Estos países deben ofrecer a los
de superávit posiblidades segtín
las normas corrientes, a fin cle
aproximarse a la zona libre.

Para la política en el M. E. C.,
los seis Ministros de Agricultura
de la pequeña Europa elaborarán
próximamente las normas corres-
pondientes. De acuerdo con un ob-
jetivo común de mantener una
agricultura eficiente, toca el deci-
dir ahora si se coordinarán las di-

versas ordenaciones de mercado
existentes o si serún sustituída^
por una ordenación común. Hasta
entonces, el tráfico mereanti] con
productos agrícolas será ^^regulado
con garantías de precios y ventas
mediante acuerdos a largo pluzo.
Esta determinación permite reco-
noce^r, opina el Subsecretario ^de.
Agricultura, doctor Sonnemann,
que las necehidade.; de importa-
ción de los países del M. F.. C.
serán satisfecbus prcferentemente
por los países a él pertenecientes.
Por ello habíu que contar con or-
denaciones de mercado para otros
producto; además de ]as exisien-
tes de cereales, earne, aziícar, lc-
che y grasas. Es importante la
cláusula de que antea de un año
tienen que elevarse los ^contingen-
tes bilaterales existentes en un 20
por 100, lo que repercutirá cspe-
cialmente en el mercado de vino.
A pesar de los acuerdos de precios
mínimos, se espera que se agudi-
ce la competencia. Por ello la
agricultura de Alemania Occiden-
tal hará bien en no contar ella
sola con la organización del mer-
cado, los precios mínimos y las
ayuda., estatales de f.omento.

Movimiento de personal
INGF.NIEROS AGRONOMOS

Supernumer¢rios.-Don Manuel San-
tolalla de Lacalle y don Fernando
Besnier Romero.

Ascensos. - A Ingeniero Primero,
don Ramón Alabart Miranda.

Ingresos.-Don José Luis Sáenz Or-
tiz, don .Iavier Ruñuel Tallada, don
Gregorio García Calvo Ruiz de Paños,

don Guillermo de Olives Mercadal,
don Luis Candel Fabregat y don An-
tonio Ruiz San Miguel.

Destinos.-A la Jefatura Agronómi-
ca de Almería, don Rafael Contreras
Cortés.

PERITOS AGRICOLAS DEL ESTADO

F¢llecimiento. - Don I^^nrique Ruz
Yepes.
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En Alava ^e han celebrado los
habituales mercados durante el
pasado mes, que afectaron a toda
clase de especies y en los que se
realízaron ttn número normal de
transaccione:; en relación con la
concurrcncia. E1 ganado procedió
principalmente de Galicia, Astu-
rias y Santander, salvo Llrl redu-
cido número de ganado de cerda
de recría, que procedía de Gui-
púzcoa.

En Santander se celebraron en
Torrelavega las acostumbradas fe-
rias de ganado vacuno, con nor-
mal concurrencia de re^es, reali-
zándose numerosas lransacciones,
a pe^ar de ser algo menor de lo
normal la demanda, por lo cual
los }>recios experimetrtaron una
ligera haja, .obre todo para el ga-
na^do vacuuo ; en otras eapecie.:
^^uede considerarse que las cotiza-
ciones quedaron estacionadas. La
fP.Cla de Orejo se celebró con mu-
cbo ganado, y sus características
fueron muy parecidas en todo a la
feria anteriormente citada. En la
de Solares c,^^casearon las reses de
gran calidad y hubo abundante de-
manda de ternero, dedicados al
engorde.

En Palencia, y tras el período
de suspensión a causa de la eYis-
tencia de fiebre aftosa en deter-
minados puntoa de la provincia,
se reanadaron en su mitad norte
las ferias y mercados. En los de
Saldaña y Herrera, tanto la con-
curreneia como cl número dc tran_
saccione, fueron esca^as, lo que no
tiene nada de parricular por lo
avanzado del atio, ya que estos
mercados son más bien de otot5o
o invierno. A la feria ^de Aguilar
de Campóo concurrieron tres mil
reses vacunas y una^ mil de g^a-
nado de cerda, vendiéndose un
tcrcio de las primeras v la mitad
de las segundas, todas ellas a pre-
cios en alza. La feria de Cervera
de Pisuerga estavo muy desanima-
da y se vendieron, aproximada-
mente, una trescientas reses va-
cunas.

En Logroño ^e celebró la feria
de Rincón de Soto, a la que con-

currió bastante ganado caballar,
si bien en menor proporción due
en aitos anieriores; dicho ganado
procedía tanto de la misma pro-
vincia como de las de Navarra y
Soria, efectuándose abundantes
transacciones, la mayoría de las
cuales fué para ganado de sacri-
ficío y muy pocas para labor. Las
cotizaciones qnedaron en alza en
general.

En Leóu se reanudaron en va-
rios partidos judiciales las ferias
v mercados babituales, que estu-
vieron muy concurridos, con nu-
merosas transacciones y precios
en alza en el ganado de abasto v
eaballar.

En Soria se celebró la feria de
Alntuzán, normalmente concurri-
da, sobre todo de gan.ado vacuno
y caballar, especies de las que se
vendieron buen número de eabe-
zas a 111'P,C1oS sostenidos.

F,u Hue:ea se celebró la l'eria
de ,) aca para ganaclo vacuno, por-
c•ino y caballar, con escasa con-
currencia y precios en alza. Tam-
bién se ob.>ervó en las cotizacio-
nes una ligera subida en la feria
de Graus, a la que concurrió ga-
nado lanar, porcino v mular. En
cambio, en la de Almudévar sólo
concurrió ganado caballar, con
poca concurrencia y precios sos-
tenidos. En Boltaria hubo escasa
concurrencia de ganado vaeuno,
porcino y asnal, y las cotizaciones
Pxperimentaron tma ligera subida.
Además tuvieron lugar los merca-
dos habituales de la capital, de-
dicados preferentemente a ganado
porcino lecbal, mercados que es-
tuvieron bastante concurridos, rea_
lizándose buen número de tran-
sacciones a precios sostenidos.

En Valladolid tuvo lugar la fe-
ria de Peñafiel, bastante desani-
mada, pues sólo hubo concurren-
cia normal de ganado caballar.
También se celebraron mercados
en Olmedo, Villalón, Tordesillas
y Medina de Ríoseco, todos ellos
con concurrencia e-casa, salvo pa-
ru el ganado ]anar, de la que hubo
mucha, y se vendieron también

bastantes reses con de^tino nu sólo
a la provincia, sino a las de Sa-
lamanca, Madrid, Burgos, Santan.
der y 7aragoza. Las cotizaciones
se mantuvieron sostenidas.

En Huelva hubo normal cun-
currencia de ganado de todas cla-
ses en lo.; mercados que habitual-
mente se celebran en dicba pro-
vincia durante cl pasado mes. F.I
ntímero de transacciones fué tant-
bién el acostuutbrado, no babien-
do variaciones notables en las co-
tizaciones de las diferentes e,pe-
cies, salvo para el ganado caba-
llar, en el qne ,e obsPrvó tenden-
cia a la baja.

En Córdoba se celcbraron las
ferias ^le Puente Genil, Montilla
y Palma del Río, .a las que han
concurrido abundante número de
reses vacunas y caballares, siendo
normales las transacciones efec-
tuadas. Los precios quedaron siu
variación.

En Cácere., se celebraron las
ferias de Coria, Aliseda y Casar
y los mercados de Plasencia, Tru-
jillo y In capital. A imas y otros
concurrieron re^ular número de
reses y tarnpoco fueron muy abun.
dantes las transacciones efectua-
das, que se bicieron sin diferen-
cias notables en los precios.

En Avila se celeb^raron las fe-
rias de El Barco y Burgohondo
y los mercados semanales de El
Barco, Piedrabita, Arévalo v Are_
nas de 5an Pedro. En general, la
concrn•reucia fué menor de la nor_
mal, debido a la intensificación
de las labores a^rícolas. No fué
muy elevado el número de tran-
sacciones, quedando sostenidas las
eotizaciones para el ;anado vacu-
uo, el alz.a para el caballar y en
baja para el lanar, porcino y ca-
brío.

En Guadalajara, la feria de Si-
giienza estuvo menas concurrida
que otras veces de ganado vacuno
y caballar, si bien se realizaron
buen número de transacciones, a
precios en alza t^ara el lanar, por-
cino y bovino v sostenidos para
el caballar.
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AG1tTCl^I,TUH.4

LOS vIER.CADOS DE P^TATAS
Y LEG^IMF3F^ES

Generalidades. - El problema
del día ya no es la producción
de patata, sino el abastecimien-
to nacional, que se ha tratado
de completar con importaciones
de patata vieja de Polonia, Ale-
mania y Yugoslavia, y nueva de
Portugal, totalizando un volu-
men de unas veinte mil tonela-
das; rnas a pesar de ello se tra-
ta de una típica importación de
choque que tendrá efectos de
corta duración, pues la realidad
es que el arranque de cosecha
normal sólo tendrá lugar a par-
tir de septiembre con la patata
tardía, y de diciembre con la se-
gunda cosecha, y en cuanto a es-
ta última, los indicios son de que
el agricultor se halla dispuesto
a dar la debida importancia a
este cultivo de "verdetes", "vi-
torinas" y "segundas", que fué
reduciéndose en años sucesivos,
precisamente por los precios po-
co remuneradores.

La colocación de las últimas
patatas importadas parece tro-
pieza con dificultades, pues el
consumidor rechaza p a r t e de
ellas, por su mal estado, sobre
todo las de origen yugoeslavo,
pues se trata de patatas cose-
chadas en octubre pasado, trans-
portadas en barcos poco apro-
piados y que al menos han sido
desbrotadas una vez ; algo pa-
recido sucede con la patata del
Báltico, hasta el punto que se
sabe de algunos feculeros del
Norte que han recibido ofertas,
pero, naturalmente, e 1 precio
que pueden pagar es sólo el de
tales patatas feculeras.

Es muy difícil que, habiendo
ya patata temprana y de segun-
do tiempo en el mercado, y de
momento la hay en cantidad,
hasta que se vaya agotando en
plazo no lejano, el público re-
chace la patata vieja, tanto más
cuanto por el afán de colocar la
patata vieja importada se ha
señalado a la nueva un precio
idéntico a la primera, por tan-
to, bajo, y que se resuelve en
pura pérdida para el comercian-
te, que ha de comprarla en el
campo a precio mayor ; esta

igualdad de precio se estableció
en Bilbao, Irún, Madrid, Ovie-
do, Pamplona y Zaragoza, entre
otras plazas. Aun así no basta la
medida, y a partir del 21 de ma-
yo la Comisaría de Abasteci-
mientos impuso en las plazas del
Norte que de cada 100 toneladas
métricas abastecidas, sean 60 de
i.mportación y 40 nuevas de Le-
vante y Andalucía.

Es evidente que esta medida
irroga un grave daño al produc-
tor nacional, aunque salva una
operación comercial; tal deci-
sión será aceptada o no por el
comercio, que sirve, a ser posi-
ble, los deseos del consumidor,
en estrecha relación con el es-
ta,do en que se encuentre el tu-
bérculo. De aquí que la patata
portuguesa nueva, lavada y de
la variedad Arran Banner sea
muy bien recibida, y no así la
yugoeslava Sergen; indudable-
mente, al no existir en algunos
mercados, ya señalados, más que
patata vieja no apetecida, dis-
minuirá la dem.anda e indirec-
tamente prolongará la existen-
cia de la patata temprana, lo
que, desde otro punto de vista,
es favorable dada la escasez de
la cosecha, pues los arranques
s e retrasarán, desapareciendo
los rendimientos que a princi-
pios de mayo daba la Arran
Banner a la vega del Segura,
con sólo 18.000 kilogramos por
hectárea, para pasar, a princi-
pios de junio, a un mínimo de
30.000 kilogramos.

Los precios en el campo son
hoy altos, pero señalan un fuer-
te retroceso e n relación con
abril, cosa que sucede todos los
años, ya que en dicho mes el
aporte de patata nueva es esca-
so y se ha de compensar con
mejor precio el bajo rendimien-
to de un arranque con patata
sin hacer, al par que el merca-
do ha de explotar las apetencias
de una patata nueva comenza-
da a ofrecer con cuentagotas pa-
ra la cocina más exigente.

Gracias a estos precios se han
animado las voluntades de 1 o s
agricultores, que por doquier se

hacen eco del elevado coste de
la mano de obra y dificultad de
mecanización, que se ha presen-
tado de forma acuciante y que
se salva gracias a los precios ad-
quiridos por el género.

Las próxi^nas siembras.-Co-
mo no ha ocurrido ningún otro
año, la patata seleccionada con-
servada en frigorífico está total-
mente comprometida y vendida
desde hace tiempo, como con-
secuencia de los precios alcan-
zados par el consumo; es pata-
ta destinada, en su rnayoría, a
los regadíes del Centro, a los
que el agricultor se ha habitua-
do por el excelente resultado ob-
tenido, de forma que a pesar
del elevado costo del almacena-
do en cám.aras, le compensa por
los excelentes resultados. Ade-
más, el precio ha salido más alto
a causa de que las primas por
conservación concedidas por el
I. N. P. S. S., han disminuído
notablemente, a causa de la po-
lítica de liberalización que se
viene siguiendo, y que hoy i.m-
pregna toda la orientación eco-
nómica española, siquiera a cau-
sa de la realidad y de sus difi-
cultades, tal política no pucde
ni debe i.mplantarse en la prác-
tica de muchos artículos más
que con muchas precauciones y
prudencia.

En Levante, los agricultores
que sembraron la Sergen espe-
ran buenos precios en la venta
de la misma como semilla de se-
gunda cosecha, a sus propios ve-
cinos, que no hicieron o reduje-
ron considerablemente las siem-
bras tempranas.

En las zon<is más tardías han
empezado las siembras en el mes
de mayo y se han terminado
prácticamente a mediados de
junio, con la tierra encharcada
y en no muy buenas condicio-
nes, pero sin merma apreciable
en la superficie, por lo que de
ser un buen año meteorológico
propicio, la escasez de patat^s
es de esperar desaparezca a par-
tir de septiembre, quedando to-
do el verano peor dotado, aun-
que ello será poco apreciado,
porque los calores estivales no
invitan a consumir humeantes
guisos patateros, como sucede
en tiempo frío.

Precios.-En el cuadro de cos-
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P L A Z A
Prerio

al agricultor
Venta Precio

el por mayor al público

Almería ... ... ... T 2,55-2,75 T 2,70-3,00

Astorga ... ... ... T 3,80-4,00

Barcelona ... ... T 4,35

Bilbao ... ... ... ... IT 2,60

Burgos ... ... ... IT 2,60

Castellón ... ... ... .. T 2,50-2,60

Granada ... ... ... T 3,35 -

Guadalaj ara. . . . . . T 4,25 -

León ... ... ... ... T^ 4,00 -

Lérida ... ... ... ... T 3,60 -

Madrid ... ... ... .. IT 2,85 I 3,00

Málaga ... ... ... ... T 2,90-3,00

Murcia ... ... ... ... T 2,60-2,70

Orihuela ... ... ... ... T 2,80 - T 4,00

Oviedo ... ... ... ..
Pamplona ... ...

San Sebastián ...
Sevilla ... ... ... ..

Toledo ... ... ... ...

Valencia ... ... ...

Vitoria ... ... ... ..

Zaragoza ... ... ...

.. T 2,75-3,00

T 2,40

tumbre se reflejan los precios
en distintas plazas, tanto para
la patata del país como para la
importada, con las distintas mo-
dalidades locales derivadas del
problema de abastecimientos en
la respectiva zona, pues en unas
provincias, tales Murcia y A1-
mería, se ha prohibido la salida
de patatas nuevas, y, como con-
secuencia, los precios no se ele-
van ; en otros mercados se han
impuesto precios y proporción
por orígenes que ya se han in-
dicado ; en otras plazas hay pri-
mas específicas que, por ejem-
plo, en Madrid suponen 0,65 pe-
setas por kilogramo, etc., etc., es
decir, que el problema del abas-
tecimiento está bastante dislo-
cado, y por ello las diferencias
considerables en algunos pre-
cios al existir en unos sitios pre-
dominio d e patata importa-

- T 4,30-4,50
- IT 3,30

- IT 3,30

T 3,25 T 3,50

- IT 3,90

- I3,00

IT 3,30 -

da (I) y en otros de temprana
nacional (T).

Se aprecia que ya han des-
aparecido las plazas habituales
cotizadoras de patata vieja en
el campo y cómo se han iguala-
do las tasas oficiales de ambos
orígenes en las plazas marcadas
con IT en el cuadro.

Las lentejas no han variado
desde hace tres meses de situa-
ción. La judía tiene altos pre-
cios la que es de calidad, man-
teniéndose igual las ordinarias ;
así, las últimas mallorquinas se
hicieron a 10 pesetas, pero en
mayo casi no hubo ya ofertas,
lo mismo que de Galicia. Man-
tiénese oferta a precios altos de
León; la alubia de Tolosa se co-
tiza al por mayor a 11 pesetas,
y la alubia riñón, a 11,25 pesetas
el kilogramo.J. N.

EI índice de pre-
cios en Alemania

Según informa la Oflcina Fe-

deral de Estadística de Wiesba-

den, el índice de precios sigue

sin alteraciones, en marzo, con

119 (1950 = 100) ó 186 (1938 =

= 100). Mientras que en el sec-

tor "alimentación" se alcanzó

una disminución de precios de

0,1 por 100, la mayoría de los

otros grupos mostró un aumen-

to medio comprendido entre 0,1

y 0,5 por 100.
Respecto a los alimentos, los

precios subieron parcialmente,

por razones estacionales, para

patatas, hortalizas, fruta y fru-

tas meridionales, en 3,2 por 100;

fruta seca, en 1 por 100, y azú-

car, en 0,5 por 100. Frente a eso

hubo que acusar retrocesos de

precios, en su mayoría también

debidos a la estación del año,
del 5 por 100 en huevos, del 9,8

por 100 en pescado fresco, dei

0,6 por 100 en carne y embuti-
dos, del 1,8 por 100 en tocino

de cerdo y del 0,5 por 100 en

mantequilla. Respecto al grupo

"calefacción e iluminación", al-

canzaron en general un incre-

mento del 0,1 por 100 en made-

ra, del 0,2 por 100 en carbón, del

0,3 por 100 de corriente eléctri-

ca y del 0,6 por 100 en gas, lo

que alcanza a un total del gru-

po de índice del 0,3 por 100. En

los otros grupos hubo que acu-
sar incrementos de precios y ta-

rifas, especialmente en jabones,

de 0,3 por 100; de trabajos de

peluquería, en un 0,4 por 100 ;

cuotas de asociaciones, en 2,4

por 100, y medios de transpor-

tes públicos, 0,5 por 100.

El índice de los precios al de-

talle siguió con un aumento me-

dio de 0,1 por 100 frente al mes
de marzo de 1958, es decir, que

está en 111 (1950 = 100) ó 192

(1938 = 100).
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UNIDADES MINIMAS DE CULTIVO

En el Bolctín Ofici¢l del Esta^do del

día 13 de junio de 1958 se publica una
Orden del Ministerio de Agricultura,
cu,ya p a r t e dispositiva dice lo si-
guiente:

1° De acuerdo con lo dispuesto en

la Ley de 15 de julio de 1954 y en los
Decretos de 25 de marzo y 22 de sep-

tiembre de 1955, se fijan las unidades
mínimas de cultivo que ae expresan a
continuación en las provincias que se
especifican, agrupando ]os términos
de cada p-rovincia según la unidad mí-
nima de cultivo. E1 detalle de los tér-
minos de cada grupo y provincia se

especifica en el mencionado Boletín
Oficial, si bien no podemos reprodu-
cirlo por stt gran extensión.

Alava. Grupo 1 ^ Unidad mínima
de cultivo que se fija: Secano, 200
hectáreas. Regadío, 0.35 hectáreas.

Grupo 2:^ Unidad mínima de culti-

vo que se fija: Secano. 200 hectáreas.
Regadío, 0,20 hectárcas.

Grupo 3.^^ LJnidad mínima de culti-
vo que se fija: Secano, ].00 hectáreas.
Regadío, 0,20 hectáreas.

Grupo 4n Unidad mínima de culti-
vo que se fija; Secano, 0.20 hectáreas.
Rcgadío, 0.20 hectárnas.

Albacete. Grupo 1.^^ Unidad míni-
ma de cultivo que se fija: Secano, 3,50
hectáreas. Regadío, 0.'l:, hectáreas.

Grupo 2.^ Unidad mínima de culti-
vo que se fija: Secano, 3,00 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 3r^ LJniclad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,:^0 hectá-
reas. Regadío, 0..^,5 hectáreas.

Alicante. Grupo 1^^ L'nidad mínima
de cultivo que se fija: Secano, 2,50
hectáreas. Regadío, Q20 hectáreas.

Grupo 2^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secanq 2,00 hectá-
reas. Regac9ío, 0,20 hectáreas.

Almería. Unidad mínima que se fi-
ja para toda la provincia: Secano,
3.00 hectáreas. Rega,dío, 0,25 hectá-
reas.

Avila. Grupo 1^^ Unidad mínima

de cultivo que se fija: Secano, 3,00
hectáreas. Regadío, Q50 hectáreas.

Grupo 2.^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano. 2,00 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 3 b Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 1,50 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.
Badajoz. Grupo 1:^ LJnidad mínima

de cultivo que se fija: Secano, 3,50

hectáreas. Regadío, 0,25 hectáreas.
Grupo 2:^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 3,00 hectá-

reas. Regadío, 0,^5 hectáreas.
Grupo 3.° Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-
reas. Rega^dío, 0,25 hectáreas.

Grupo 4P Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,00 l^ectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Baleares. Unidad mínima de culti-
vo que se fija para toda la provin-
cia: Secano, 1,50 hectáreas. Regadío,
0,20 hectáreas.

Barcelona. Grupo 1^ Unidad mí-
nima de cultivo r,ue se fija,: Secano,
1,50 hectáreas. Regadío, 0,50 hectá-
reas.

Grupo 2.^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 1,50 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 3^ Unidad mínima de cul-
tivo que se £ ija: Secano, 1,00 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Burgos. Grupo 1:^ Unidad mínimu
de cultivo que se fija: Secano, 2,50
hectárcas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 2^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, ^,00 hectá-
reas, Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 3^ Unidad mfnima de cul-
tivo que se fija.: Secano, 1,50 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 4 o Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 0,50 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Cáceres. Grttpo 1.^ Unidad mínima
de cultivo que se fija: Secano, 2,50
hectáreas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 2^ LTnidad mínima de cul-
tivo que se fija: Sec•^ino, 2.00 hectá-
reas. Iteg_ adío, 0,2.5 hectáreas.

Cádiz. Grupo 1 v Unidad núnima
de cultivo que se fi,ja: Secano, 3,00
hectáreas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo ?:^^ Unidad mínima de cul-
tivo quc se fija: Secano, 3.00 hect^r-
reas. Regadío, viñedo, navazos y huer-
tos de secano, 035 hectáreas.

Grupo 3:^ Uuidad mínima de cul-
tivo que se f'ija: Sec^ino, 3,00 hectá-
reas. Viriedos y regadío, 0,25 hectá-
reas.

Grupo 4^ Unidad mínima de cul-
tivo qtte se fija: Secano, 2,50 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 5.^ Unidad mínima de cu]-
tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-
reas. Regadío, viñedo, navazos y huer-
tos de secano, 0,25 hectáreas.

Grupo G.^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-
reaa. Viñedos y regadío, 0,25 hectá-
reas.

Castellón. Grupo 1:^ Unidad míni-
ma de cultivo que se fija: Secano,
2,00 hectáreas. Regadío, 0,20 hectá-
reas.

Grupo 2.^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-
reas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Grupo 3^ Unidad mfnima d^ cul-

tivo que se fija: Secano, 3,00 hectá-

reas. Regadío, Q20 hectáreas.
Ciudad Real. Grupo L^^ Unidad mí-

nima de cultivo que sc fija: Secano,

a,50 hectáreas. Regadío, 0,25 hectá-

reas.
Grupo _.^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 3,00 hectá-

rcas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Córdoba. Grupo 1 ^ Unidad míni-

ma de cultivo que se fija : Secano,

3.00 hectáreas. }tegadío, 0,25 hectá-

reas.
Grupo 2^ Unidad míninta dc cul-

tivo que se fija: Secano, 3,50 hectá-

rcas. Rega^iío, 0,35 hectáreas.
Grupo 3P Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-

reas. Regadío, 0,'?5 hectáreas.
^orutia (La). Grupo 1^^ Unidad mf-

niuia de cultivo que se fija^: Secano.

Q:3U hectáreas. Hegadíu, 0,20 hectá-

r•eas.
Grupo 2r^ Unidad mínitna dc cul-

tivo que se fija: Secano, 0,30 hectá-

reas. Regadío, 0,20 hectúreas.
Cuenca. Grupo 1^^ Unidad ntínima

de cultivo que se fija: Secano. 3,00
hectáre.^s. Itegadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 2^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 1,50 hectci-

reas. Regadío, 0..;5 hectáreas.

Grupo 3.^> Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,00 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.
Gcrona. Grupo 1^^ Uniciad mínima

dc cultivo quc sc fija: Secano, 1,0(1

hectáreas. Regadío, 0,2^^ hectáreas.

Grupo 2.^ Unidad mínima dc cul-

tivo que se fija: Secano, 1,50 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Granada. Grupo 1.^ Unidad míni-

cna de cultivo que se fija: Sccano,
3,00 hectáreas. Regadío intensivo, 0,2:i.

Itegadío extensivo, 0,50 hectáreati.

Grupo 2.^ Unidad mínima dc cu:-
tivo que se fija: Secano. 3.50 hectá-
reaa. Regadío intensivo. 0,25. Rega^lío
exteneivo, 0,50 hectáreas.

Guadalajara. Grupo 1.^^ Unidad mí-

nima de cultivo que se fija: Sec•ano,

3,00 hectáreas. Regadío. 0,2^^ hcctá-

1'C'aS.

Grupo '2:^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-
reas. Regadío, 0,^5 hectáreas.

Grupo 3^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,00 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Guipúzcoa. Unidad mínima dc cul-
tivo que se fija para toda la provin-
cia: Secano, 0,20 hectáreas. Regadío,
0,20 hectáreas.

Huelva. Grupo 1^^ Unidad mínima
de cultivo que se fija : Secano, 3.5(1
hectáreas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 3.^ Unidad mfnima de cu]-
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tivo que se fija: Secano, 3,00 hectá-

i•eas. Regadío, 0,25 hectáreas.
Grupo 3:° Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-

r•eas. Regadío, 0,25 hectáreas.
Huesca. Grupo 1^ Unidad míni de

cultivo•que se fija; Secano, 2,50 hec-

táreas. Regadfo, 0,40 hectáreas.
Grupo 2^ Unidad mfnima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-

reas. Regadío, 0,^5 hectáreas.
Grupo 3.° Unidad mínima de cul-

civo que se fija: Secano, 2,00 hectá-

reas. Rega,dío, 0.40 hectáreas.
Grupo 4.^ Unid«d mínima de cul-

tivo que se fija: Secano. 2,00 hectá-

reas. Regadío, 0,'l5 hectáreas.
Grupo 5^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 1,00 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.
Grupo 6^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, Q25 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Jaén. Grupo 1.° Unidad mínima de
cultivo que se fija: Secano, 3,00 hec-
táreas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 2:° Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-
reas. Regadío, 0.25 hectáreas.

Las Palmas. Unidad mínima de cul-
tivo qtte se fija para t.oda la provin-
cia: Secano, 0,25 hectáreas. Regadío.
Q10 hectáreaa.

León. Grupo í.° Unidad mínima de
cultivo que se fi,ja: Secano, 2,50 hec-
tárcas. Regadío, 0,^5 hectáreas.

Grupo 2.^ t?nidad minima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,00 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 3:° Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 1,50 hectá-
reas. Regadío, 0.25 hectáreas.

Grupo 4^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 1,00 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 5.^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija,: Secano. 0,25 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Lérida. Grupo 1:° Llnidad mínima

de cultivo que se fija: Secano, 2,00
hectáreas. Regadío, 0,50 hectáreas.

Grupo 2 n Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 1,50 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 3.° Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Seca.no, 1,00 hectá-
reas. Regadfo, 0,25 hectáreas.

Logroño. Grupo I^ Unidad míni-
ma de cultivo que se fija: Secano,

2,00 hectáreas. Regadío, 0.^5 hectá-
reas.

Grupo 2 n Unidad mínima de cul-
tivo que sc fija: Secano, 1,00 hectá-
reas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Lugo. Grupo 1.^ Unidad mínima de
cultivo que se fija: Secano, 0,30 hec-

táreas. Regadío, 0,20 hectáreas.
Grupo 2:° Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 0,25 hectá-
reas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Grupo 3^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 0,20 hectá-
reas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Madrid. Grupo 1:° Unidad mínima
de cultivo que se fija: Secano, 2,50

hectáreas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 2:° Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, ^,00 hectá-
reas. Regadío, 0,2^ hectáreas.

Málaga. Grupo 1^ Unidad mínima
dc cultivo que se í'ija: Secano, 3,00
hectáreas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 2.^ Unidad mínima de cu'-
tivo que se fija^: Secano. 2,50 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Murcia. Grupo 1:° Unidad iuinima
de cuitivo que se fija: Secano, 2,50

hectáreas. Regadío, Q.20 hectáreas.
Grupo 2 n Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,00 hectá-

reas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Navarra. Grupo 1:° Unidad rnínima

de cultivo que se fija: Secano, i,00
hectáreas. Regadíos, 0,20 hectáreas.

Grupo '?.^^ Unidad mfnima de cul-
tivo que se fi,ja: Secano, 1,50 hectá-
reas. Regadío, 0,^0 hectáreas.

Grupo 3.^^ Unidad mfnima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,00 hectá-
reas. Regadío. 0,20 hectáreas.

Orense. Grupo 1^ Unidad mínima
de cultivo que se fi,ja: Secano, 0,40
hectáreas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Grupo 2.° Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 0,30 hectá-
rcas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Grupo 3 ^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 0,25 hectá-
reas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Oviedo. Grupo l^^ Unidad mínima
de cultivo que se fija: Secano, 0,30
hectáreas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Grupo 2:° Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 0,20 hectá-

reas. Regadío, 0,20 hectáreas.
Palencia. Grupo ].° Unidad míni-

ma de cultivo que se fija: Secano,
2,50 hectáreas. Regadío, 0,50 hectá-
reas.

Grupo 4^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,00 hectá-
reas. Regadío, 0,50 hectáreas.

Grupo 3:° Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 1,50 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 4^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 0,25 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Pontevedra. Grupo 1^ Unidad mí-
nima de cultivo que se fija: Secano,

0,30 hectáreas. Regadío, 0.20 hectá-
reas.

Grupo 2^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 0,25 hectá-
reas. Regadio, 0,20 hectáreas.

Grupo 3.° Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 0,20 hectá-
reas. Regadio, 0,20 hectáreas.

Salamanca. Grupo 1 h Unidad mí-

mma de cultivo que se fija: Secano,

3,00 hectáreas. Regadío, 0,50 hectá-
reas.

Grupo 2:^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-
reas. Regadío, 0,50 hectáreas.

Grupo 3.° Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.
Grupo 4:° Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,00 hectá-

reas. Regadío, 0.50 hectáreaa.

Grupo 5:° 1'nidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, ],:^0 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.
Santa Cruz de Tenerife. Unidad

mínima de cultivo que se fija para
toda la provincia : Secano, 0,50 hec-
táreas. Regadío. 0,10 hectáreas.

Santander. Grupo 1:^^ Unidad mí-
uima de cultivo que se fija: Secano,

0,30 hectáreas. Regadío, 0,20 hectá-
reas.

Grupo :.^.^^ Unidacl mínima de cui-

tivo que se fija: Secano, 0,20 hectá-
reas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Segovia. Grupo 1:° Unidad míni^na

de cultivo que se fija: Secano, 3,OU

hectáreas. Regadío, 0,50 hectáreas.

Grupo 2:° Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,b0 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.
Grupo 3^ Unidad mínima de cu,-

tivo que se fija: Secano, 2,00 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 4.^> Unidad mínima dc cul-

tivo que se fija: Secano, ].50 hectá-
reas. Regadío, 0,^5 hectáreas.

Sccilla. Grupo 1.° Unidad mínim^c

de cultivo que se fija: Secano, 3,50
hectáreas. Regadíe, 0,25 hectáreas.

Grupo 2P Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Soria. Grupo 1:° Unidad mínima
de cultivo que se fija: Secano, 2,00
hectáreas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 2:^^ Unidad mínima de. cul-
tivo que se fija: Secano, L50 hectá-
reas. Regadío, 0,35 hectáreas.

Grupo 3:° Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 0,50 hectá
reas. Regadío, 0,25 hectárc.cs.

Tarragona. Grupo L^ Unidad míni
ma de cultivo que se fija : Secano,
1,50 hectáreas. Regadío, 0,25 hectá-
reas.

Grupo 2^ Unidad mínim^a de cul-
tivo que se fija: Secano, 1,50 hectá-
reas. Regadío, 0,50 hectáreas.

Teruel. Grupo 1 ^ Unidad mínima
de cultivo que se fija: Secano, 1,75

hectáreas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo ^^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2.00 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 3^ Unidad minima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-
reas. Regadfo, 0,25 hectáreas.
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Toledu. Grupo 1 ^ Unidad mínima

de cultivo quc se fija: Secano, 3,50
hectáreas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Grupo 2^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 3,00 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.
Grupo 3.^ Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Valencia. Grupo 1^ Unidad míni-

ma dc cultivo que se fija: Secano,

2,00 hectáreas. Regadío, 0,20 hectá-

reas.
Grup^o 2:° Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano, ^,50 hectá-

reas. Regadío, 0,20 hectáreas.

Valladolid. Grupo 1:° Unidad mí-

nima de cultivo que se fija: Secano,

2,50 hectáreas. Regadío, 0,50 hectá-

reas.
Grupo 2.° Unidad mínirna de cul-

tivo que se fija: Secano, 2,50 hectá-

r•eas. Regadíq 0,25 hectáreas.

Grupo 3:° Unidad mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 2,00 hectá-

reas. Regadío, 0,50 hectáreas.
Vizcaya. Unidad mínima de cultivo

que se fija para toda la provincia:
Secano, Q20 hectáreas. Regadío, 0,20

hectáreas.
Zamora. Grupo 1:° Unidad mínima

de cultivo que se fija: Secano, 2,50
hectáreas. Regadío, 0,50 hectáreas.

Grupo 2^ Unidad mínima de cul-
tivo que se fi,ja: Secano, 2,00 hectá-

reas. Regadío, 0,50 hectáreas.

Grupo 3:° Unidad mínima de cul-

tivo que se fija: Secano. 2,00 hectá-

reas. Regadío, 0,^5 hectáreas.
Grupo 4^ Unidad mínima de cu'.-

tivo que se fija: Secano, L50 hectá-
reas. Regadfo, 0,25 hectáreas.

Grupo 5.° Unidad mínima de cul-
tivo que se fija,: Secano, 0,50 hectá-

reas. Regadíu, 0.25 hectáreas.

Zaragoza. Grupo I.° Unidad míni-
ma de cultivo que se fija: Secano,

2,50 hectárcas. Regadío, 0,40 hectá-
r•eas.

Grupo 2:° Unidad mínima de cul-
tlvo que se fija: Secano, 2,00 hectá-
reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

Gr-upo 2 e Unida^d mínima de cul-
tivo que se fija: Secano, 1,50 hectá-

reas. Regadío, 0,25 hectáreas.

2:° Las unicíades mínimas de cul-

tivo quc se establecen en la presente
disposición no serán aplicables a las
zonas en las que haya sido declarada
o se declare la concentración parcela-

ria, donde se fijará en cada caso por

el Ministerio de Agricultura, confor-

me a los preceptos de la Ley de 10
de agosto de 1955, con el límite má-
ximo que seña,la el artículo tercero de

la Ley de 20 de diciembre de 1952,
salvo que en esta Orden ministerial
se fije un límite mayor.

YIadrid, 27 de mayo de 1958.
Cdnouus.

N O R M A S PARA LA 013TENC10:^I

DEL TITULO DE DOCTOR-
INGENIERO

En el Boletín Oficial del Estado del

día 14 de junio de 1958 se publica
una Orden del Ministerio de Educa-
ción Nacional, por la que dispone ]u

siguiente:
L° Los Arquitectos e Ingeniex•os

que aspiren a obtener el título de

Doctor, al amparo de lo prevenido en
la séptima dispo^ición transitoria de

la Ley de ^0 de julio último, podrán

optar, segíxn sus circunstancias, en-
tre aportar los méritos ,y trabajos rea-
lizados con antelación a la solicitud,

incluída la tesis, que podrá consistir
en un trabajo original previamente

realizado, o desarrollarla de acuerdo
con lo que previene el artículo 12 de:

la misma.
Los primeros elevarán sus instan-

cias a la Junta, a que se refiere el
número segundo de esta disposición.
antes dcl día pr•imero de julio de

1959. Los restantes presentarán sus

solicitudes en la Secretaría de ]a res-

l;ectiva Escuela, cuya Junta de Pro-
fesores, de acuerdo con el aspirante.
designa.rá el Profesor o especialista
que habrá de dirigir su te,is.

2:° La J1mta general calificadora,

que será única para todos ]os aspi-
rantes del primer grupo, estará inte-
grada por un Presidente y seis Voca-

les, designados por e] Ministerio de

Educación Nacional. cntre Arquitcc-

t.os e Ingenieros de méritos releveca^-

tes, en la siguiente forma :

El Presidente, de modo discreciu-

nal; un Vocal a propuesta conjunt^c
de las Academias de Ciencias Exac-

tes, Físicas y Naturales y Bellas Ar-

tes de San Fernando; otro por el
Consejo Superior de Investigaciones
Científicas; otro por el Consejo de

Rectores, y tres por la Junta de b:n-
señanza Técnica.

Cuando lo estime necesario la Jun-

ta podrá solicitar informacicín de las

Escuelas Técnicas Superiores e Ins-
titutos de Investigación acerca de los
trabajos presentados por los aspiran-

tes.

3" Los Tribunales que habrán de
,juzgar la tesis de los candidatos com-
prendidos en el segundo grupo esta-

rán constituídos por el Director dc^
la misma y cuatro C'atedráticos nu-
merarios nombrados por ]a Junta de
Profesores de la Escuela respectiva,.
Cuando en ésta no existan especialis-
tas suficientes, podrán ser llamadoa
Catedráticos de otras Escuelas Tésni-

cas de Grado Superior.
4:° L+'1 expediente o la tesis de ca-

da peticionario se estudiará y exami-
nará durante un trimestre como má-
ximo y un mes como mínimo por lo^
componentes de la Junta o Tribunal.

5.^ E1 pago de los derechos corres-

pondientes será requisito previo e in-
dispensable para la expedición del tí-

tulo de Doctor.
Madrid, 3 de ,junio de 1958.-Rubio

García-Mina.

ACC`ESO A LAS RESPECTIVAS EN-

SEfvANZAS T E G N ICAS SUPERIO-
RES DE LOS TITULADOS EN LAS
ESCUELAS TEC'NICAS DE APARI^.-

JADORES, AYUDANTES Y PERITOS

L+'n el 1io^letín Oficia^l del Estado del

dfa 14 de junio de 1958 se publica tma
Orden del Ministerio d e Educación

Nacional, cuy^a parte dispositiva dice

así:

L^ L o ^ Aparcjadorc5, Ayudantes
de Ingeniex•os Aeronáuticos, de Tele-

comunicación, de Montes, dc Obras
Pírblicas, Facultativos de Minas, Pe-

ritos Agrícolas y Peritos Industrialcs
que cursen o hayan cursado sus es-
tudios por los planes vigentes con an-

terioridad a la pxromulgacicín de l.c
Ley de Ordenación de las Enseñauza^
Técnicas de 20 dc julio í^ltimo, debe-
rán cursar, por enseñanza oficial u
libr•e, las siguicntcs materias para in-
gresar en las respe ►•tivas b^scuelas
Técnicas Superiores, sin perjuicio de

lo que establece el nírmero sexto pa-
ra quienes puedan aportar méritos
académicos y proi'esionalcs:

Aparejadores.-Matemáticas; Física,

(^luímica; Historia de las Artes Plás-

ticas; Análisis y Composición de For-

mas Arquitectónicas.
Ayudantes de Ingenieros Aeruneíu-

licos.-Matemáticas; 1^'ísica; Inicia-

ción en ]a Mecánica de I'líridos.
Ayudantes de Ingeraieros de 1'eleco-

7reunicación.-Matemáticas ; F í s i c a,

Teoría de r•edes en régimen perma-
nente.

A^udantes de Montes.-Matemáticas

1 e; Física • Química; Geología, Ma-

temáticas 2.°; Física 2.°; Ampliación

de Química Orgánica; Introducción
en la Fisicoquímica ,y Rioquímica.

Ayudantes de Obras Públieas,-Ma-

temáticaa ; Ffsica ; t^uímica.
Facultativos de Minas y Fábricas

Dlineralúryicas y Dletal{rgi.cas.-Matc^-

máticas L^^; Fisica 1:^; 4^uímica 1.^^:

1VIatemáticas 2 ^; F'ísica 3 ^^.
P e r itos Agrícolas. - Matemáticas ;

I''ísica; ^uímica; Geología; Introduc-

ción en la Físicoquímica y I3ioquími-

ca.
Peritos Industriales.-Complementos

de Matemáticas, de Física y de (^uí-

mica,.
2^ Las enseñanzas oficiales corres-

pondientes a los Peritos Industriales

se organizarán simultáneamcnte a las

del primer año de la carrera y en
horarios compatibles con éste para
aquellos a.lumnos que así lo deseen.
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Para efectuar los exámenes de dicho
primer curso deberán haberse apro-
bado, previamente, aquellas materias,
a cuyo efecto se celebrarán exáme-
nes de las mismas en marzo, mayo y

septiembre a los cua:es podrán pre-
senta.rse también quienes las hayan
preparado sin utilizar la simuaanei-

clad que se les concede anteriormente.
Las correspondientes a los Apareja-

dores, Ayudantes de Ingenieros Aero-

náuticos, Ayudantes de Ingenieros dc•
Telecomunicacicín, A y u d a n t e s de
Obras Pírblicas y Yeritos Agrícolas sc
organizarán en un curso a.cadémico.

Las de los Ayudantes dc Montes y
Facultativos dc Minas y B'ábricas Mi-
neraltirgicas y Metalúrgicas, en dos
cursos académicos consecutivos.

3.^^ Se admitirá matrícula condicio-
nal en el segundn curso de ingreso a
los Ayudantes de Montes que tenga.n
pendiente la aprobación del primero
la Geología solamente, y a loti Facul-
tativos de Minas y Fábricas b^tincra-
]úrgicas y ?Viet<ilícrgicas quc tengan
la Química. No obstante, estas matc•-

rias deberán ser aprobadas antes dc

efectuar los exámenes dc las corres-
pondientes a dicho segundo curso.

Asimismo, se admitirá matrícula
condicional en el primer curso de la
carrera a quienes solamente tengan
pendiente la aprobación de la fase de
ingreso las materias que se relacio-
nan a continuación, las cuales se ha-
brán de aprobar antes de examinarsc
de las correspondientes a aquél.

Apmrejadores.-Historia de las Ar
tes Plásticas; Análisis y composición
de F'ormas Arquitectónicas.

Ayudantes de Montes. - Introduc-

ción en la Físicoquímica y Bioquí-
mica.

Peritos Agrícolas.---Geología; Intro-
ducción en la Físicoquímica y Bioquí-
mica.

4^ Quienes no ha,yan logrado apro-
bar todas las materias dc cada uno
de los cursos indicados a lo largo dc•
las cuatro convocatorias perderán el
derecho a la matrícula oficial de in-
greso en la Escuela, pudiendo prose-
guir tales estudios por enseñanza li-
bre.

5^ Quienes no estén cn posesión

del título de Bachiller super^ior dehe-
rán aprobar en los Institutos de En-
señanza Media las siguientes matc-
rias antes de efectuar los exámenes
correspondientes al segundo año dc^

la carrera:
Lenguti española; Flistoria de la

Cultura; Fi]osofía.
Todas ellas con arreglo a los cues-

tionarios correspondientes al seixto
curso de Bachillerato, plan de 1cJ57.

(i ^^ Quienes deseen aportar méritos
profesionales o académicos a los efec-
Los de la disposición transitoria oc-
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ta.va de la citada Ley ]o solicitarán
de la correspondiente Escuela Técni-
ca Superior, mediante instancia acom-
pañada de la documentación acredi-
tativa de los mismos. A su vista, la

Escuela efectuará propuesta ra^ona-
da de las convalidaciones a que hubic
ra lugar ante el Ministerio de Educa-
ción Nacional, cíuien resolverá lo que
proceda en cada caso, previo dicta-

men de la Jtmta de Enseñanza Tc^c-
nica.

Para ello se constituirá en cada F.s-
cuela Técnica Superior una Junta pr<^
sidida por el Director de la misma, el
cual podrá delegar en el Subdirectnr,
e integrada por tres Catedráticos dc
la Escuela, nombrados por el 1)irec•-

tor a propuesta dc su Junta de Yro-

fesore:^, y por tmo de las <•orrespon-
dientes Escuelas de Grado ^lcd'.o, en
representación de estos Centro^. nom-
brado por la Direcc^ón General de En-

s°ñanzas Técnic,^s.

7.c^ Pol° la 1)irección G^. r.cral d;
Enscñtmzas Téc•nic::^, se d`.ctnrán las

dispnsiciones conaenientcs para 1 a

regulación del co^ac^n:do de '.o^ cues-
tionarins, selección dc los <r:umnos ofi-

cialea, organización de las enseñan-

zas, pruebas a due serán sometidos
los alumnos, constitución de los Tri-
t^tmales examinadores y calificacic^-

n e_:.
Madrid, 3 de junio de 1'.l:^,v,-liubin

Garrí crD1 i n a-.

►xt•a^ía deL
BOLETIN I^lOFICIAL

IIEL ESTADO
Conscrvacibn del Suelo agrícola.

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 31 de marzo de 1958, por las

que se aprueba el Plan de Conservación
del Suelo Agrícola de :a cuenca del

pantano de Cubillas (Granada) y de va-

rias fincas del término municipal de To-

:edo. («B. O.» dei 24 de abril de 1958.)

^"íav pecuarias.

Orde.^ de: Minísterío de Agrículturs.

fecha 31 de enero de 1958, por la que

se aprueba la cclonízación de las v:as

pecuarías existentes en el término mu-

nicipal de San Míllán y sus anejos, en

la províncía de Alava. («B. O.» del 5 de

mayo de 1958.)

F.nsefianz:Gy Tr^enicas.

Ley de la Je'atura del Estado, fecha

24 de abril de 1^358, sobre dotaciones del

profesorado de :as Escuelas Técnícas.
(clB. O.» del 25 de abril de 1958.)

Neglannento del Patronato Pro-Induetria,-

1Szación de la Procincia de J.• •én.

Orden de la Presidencia del Gobierno,

fecha 23 de abril de 1958, por la que se

aprueba el nuevo Reglamento del Patro-
nato Pro-Industrialización de la Provín-
cia de Jaén y realización de dicho Plan.
(«B. O.» del 28 de abríl de 1958.)

F'echa de apertura y cierre del período

de caza p:tsa la temporada 1958-.i9.

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 2'2 de abril de 1958, por la quc

se establecen las fechas de apertur^ y

cierre del perfodo de caza para 'a tem-

porada 1958-59. («B. O.» del 28 de abríl

de 1958.)

Reglament,nciórt técnico-sanitaría para I;r.

elaboracifin ^• venta del café.

Orden de la Presidencía. del Gobíer-

no, fecha 29 de abri: de 1958, por la que

se aprueba la re^:ameatacíón técnico-

sanítaria para la elaboracíón y venta del

ca.fé. ( «B. O.» del 2 de mayo de 1958.)

En el aBoletin Ofícia_» del ^ de ma-

yo de 1958 se publícan otras dcs Orde-

nes del citado Mlnisterio, fecha 31 de

enero de 1958, por las que se aprueba
la modifícación de la clasífícación de

las vías pecuarias de los térmínos mu-

nicipales de Avila y Los Barríos (Cádiz).

En el «Boletín Oficía:» del 7 de ma-

Yo de 1958 se publícan otras tres Orde•

nes del mísmo Departamento y fecha

31 de enero de: citado año, por las que

se aprueba la clasífícación de las vías

pecuarias de los términos munícipales

de Peñarroya-Pueblonuevo (CÓrdoba).

Ametlla de Mar (T'arragona) y Me:nbri-

lla ( Ciudad Real ) .

En el «Bo:etíu Oficial» del 8 de ma-

yo de 1958 se publica otra Orden del

Ministerio de Agricultura e idéntíca fe-

cha, por 1a que se aprtteban las vías pe-

cuarias exístentes en el térmíno muni-

cipal de San Carlos de la Rápita (Ta-

rragona ) .

En el «Boletín Oficial» del 12' de ma-

yo de 1958 se publican otras cinco Or-

denes del Ministerío de Agricultura Y

diversas fechas, por las que se aprueba.
la clasífícacibn de las vías pecuarías de

los térmiL.os municipales de Los Pala-

347



Para informaciones dirigirse a Servicios Agronómicos da Fosfatos Thomas. Edificio España. Teléfono 47 90 53. Madrid



cíos (Sevilla), Luesía (Zaragoza), Cas-

tellanos de Zapardiel (Avila), Fontanar

(Guadalajara), M.anzanares (C. Real),

El Burgo (Alava), Conquezuela (Soria),

Mantefo de la Vega (Segovia), Cabezón
(Valladolid), Fuentelapeña (Zamora),

Osorno (Palencia), Torrejón de: Rey

(Guada,lajara), Rena (Badajoz), Villar

de Rena (Badajoz), Mahamud (Burgos),

El Guijo (Córdoba), Villanueva del Ace-

ral (Avíla), Navares de Enmedío (Sego-

via) y Pedroches (Córdoba).

Premia al cultivo dc la cafia. de azúear.

Orden de la Presidencia del Gob:er-

no, fecha 5 de mayo de 1958, por la

que se extiende a la caña de azúcar, en

la campaña 1958-59, e: premío de cul-

tivo otorgado a la remolacha azucarera

por Orden de esta Presidencia, de 23 de

noviembre de 1957. («B^. O.» del 6 de

mayo de 1?58.)

ISxplota^ciones agrnrias familiares
prote^idas.

Orden de: Ministerio de Agricultura,

fecha 28 de abril de 1958, por l.a que
se declara Explotación agra.ría protegi-
da a una. finca de la provincia de Lugo.
(«B. d.» del 12 de mayo de 1958.)

Pesc:ti del cangrejo en la 1>rovinciw^

dC C'.Ue11Cai.

Resolución de la Dírección Geueral de

Montes, Caza y Pesca Fluvial, fecha 29

de abril de 1958, por ^a que se modifica

el Período hábil para la pesca del can-

grejo en la provincia de Cuenca. («Bo-
]etín Oficíal» de: 12 de mayo de 1958J

Indastrias Colabo^radoras para Ja Fabri-

cación de piensos compuest^>c.

Orden del Ministerio de Agricttltura,

fecha 28 de abril de 1958, por :a que

se resuelve el concurso convocado por

Orden de 21 de febrero de 1957 para la

concesión de títulos de Industrias Co-
laboradoras para la Fabricacíón de Pien-

sos Compuestos. («B. O.» del 13 de ma-

yo de 1958.)

Ganadería Uiplonnt^d^t.

Dísposiciones de la Dirección General

de Ganadería, fecha 25 de abril de 1958,

por las que se otorgan los títu:os de Gar
nadería Diplomada a una explotación

ganadera del término munícipal de Am-

pudía de Campos (Palencia) y otra de
los términos municipales de Jerez de
:a Fx•ontera, Puerto de Santa María (Cá-
diz).

En el «Boletín Oficial» del 15 de ma-

yo de 1958 se pub:ica otra Resolución

de la Dirección General de Ganadería,

fecha 25 de abril de 1958, por la que

se otorga el t_tulo mencíonado a una
explotació:i ganadera del térmíno mu-
nicípal de Jefez de la. Ftrontera (Cádiz).

Orden Civil del Mérito Agrícola.

)'ecretc y Ordenes del Mínisterio de

Agrícuaura, fecha 15 de mayo de 1958,

por los que se concede el íngreso en ]a

Orden Civíl del Mérito Agrícola, con las

categorías que se indican, a loa sefiores

que se mencionan. («B. O.» del 15 de

mayo de 1958. )

Premios de Investigacíón Agraria, Prea1-

sa Agrícola y liIaestros.

Orden del Ministerfo de Agricu:tura,

fecha 6 de mayo de 1958, sobre conce-

sión de Premios de Investigación Agra-

ria, Prensa Agrícola, Maestros nacicna-

les y Oficios Agrícolas. («B. O» del 15

de mayo de 1958J

1'rograma para las olwsicianes .al Cucr-

po Pericial Agrícola del Esta^do.

Resolucíón de la Dirección General de

Agricultura, fecha 30 de abril de 1958,

por la que se transcribe el programa ge-

neral de las oposiciones al Cuerpo Pe-

ricial Agríco:a del Estado convocadas

por Resolución de dicho Qentro direc-

tivo, de fecha 18 de enero de 1958. («Bo-

letín Oficial» del 17 de mayo de 1958.)

Concesión de Premios en el coltcurso de

fotografías agrícolas, f[.resta^les y pecua-

rias.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 12. de mayo de 1958, por :a que

se aprueba el acuerdo del Jurado califi-

cador sobre concesión de premics en el

concurso de fotografías agrícolas, fores-

tales, ganaderas y de industrias deriva-

das. («B. O.» del 15 de mayo de 1858. )

Concentración parcelaria^

Ordenes del Mi.nisterio de Agricultu-

ra, fecha 12 de mayo de 1958, por las

que se fija la unidad m`_nima de cu:

tivo y la ttnidad tipo de aprovechamien-

to en :as zonas de Hijona y Echarri (Na-

varra), Lanestosa (Vizcaya), Ballesteros,

El Zarzoso y Villar de Olaila (Cuencal

y Villagonzalo (Salamanca). («B. O.» del

20 de mayo de 1958 )

En el «BOletín Oficia:» del 22 de ma-

yo de 1958 se publica otra Grden de:

Ministerio de A.gricultura, fecha 12 de

mayo de dicho año, por la. que se fíja

la unidad mínima de cuitivo y la uni-

dad tipo de aprovechamiento de la znna

de Va:verdón (Salamanca).

En el «Bo:etín Oficial» del 29 de ma-

yo de 1958 se publican cuatro Decretos
del Ministerío de Agricultura, fechas 9

y 20 del cítado mes y afio, por los que

se declaran de utiadad puplica_ las con_

centraciones parce:arias de las zonas de

Viñuelas y T'orrejón del Rey (Guadala-
jara), Zoríta de la Frontera (Salaman-
ca) y Albornos, Mufiomer del Peco y

Narros de Sa'dueña (Avila).

En el «Ba:etín Oficial» del 30 del ci-

tado mes se publica otro Decreto de fe-

cha 20 de mayo de 1958, del Minísterio

de Agricultura, por el que se declara de
utilidad pública la concentración par-

ce:aria de la zona de Poleñino (Huesca).

At.kICULTURA

Tratamiento obligatorio contra la mo^ca

de la fruta..

Resolución de la Dh•eccíón General de

A.gricultura, fecha 8 de mayo de 1958.

por la que se señ.alan :as zonas y, es-

pecies frutales que deben ser objeto de

tratamíento oblígatorío contra la mos-

ca de la fruta Ceratítis Capitata. («Bo-

Ietílt Oficial» del 20 de mayo de 1958.1

('enhrales Lecher:t.e.

Orden de la Presidencia del Gobierno.

fecha 13 de mayo de 1958, por la que

se a.utoriza el fttrlcíonamíento de las

Centrale; Lecheras de Pamp'.ona, ^San

Sebastián. y Bilbao. («B. O.» del 21 de

mayo de 1958. )

Regla^mento de Paradas de Seme.ntales

y Reproductores en régimen de insemi-
nación artificiad.

Decreto del Mínisterio de Agricultu-

ra, fecha. 30 de mayo de 1958, por el
que se aprueba el Reglamento de Pa-

radas de Sementales y Reproductores en

régixnen de inseminación artificial. ( «Bo_

letín Oficiab> del 28 de mavo de 1958.)

Normas sabre la limitación del sacrificia

de ganada vaetuto.

Orden del ministerio de Agrícultttra.

fecha de mayo de 1958, por la que

se amplían las normas para la limita-

ción de sacrifício del ganado vacuno.

(«B. O.» del 29 de mayo de 1958.)

Cas-aíl para tra.ctores agríralas y mt>,to-

rev de ricga.

Orden del Mínisterio de Hacienda fe-

cha 27 de mayo de 1958, por la que se

dispone que se siga manteniendo e1 ré-

gimen especial de precíos ímplantado

por el Decreto de 14 de junio de 1957.

referente a gas-oil para pesca, tractores

agrícolas y motores de riego. («B. O.» del

3 de junio de ]958.1

Curso pre» tviversitario.

Orden del Minísterio de Educacíón Na-

cional, fecha L6 de mayo de 1958, para

desarrollo del Decreto de 13 de septiem-

bre de 1957, sobre curso preu.rtíversita-

río. («B. O.» de: 4 de junio de 1958.)

Ensefianr.a laboral.

Resolución de la Dirección General de

Enseñanza Laboral, por la que se trans-

criben los cuestionarios del curso de

transformación de bachilleres e^ementa_

les en bachilleres laborales. («B. O.» del

9 de junio de 1958.)

Plames de calauizacfón e indttstrialíza-
clón de las gra.nide., zonns regables.

Orden de la Presídencía del Gobier-

no, fecha 12' de mayo de 1958, por la

que se aprueba el Reglamento provisio-

na.l de 1a Comisión de la Dirección de

Planes de Obras de Colonízacíón, Indus-

tría:izacíón y Electrífícacíón de las gran-

des zonas regables. («B. O.» del 13 de

junio de 1958. )
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EI ferti.lizonte fosfotado reconocido por
todos los Agricultores como de gran
rendimiento y comprobodo vtilidod.

fABRICANTES NACIONALES

r

BARRAU, S. A. ... ... ... ... Fusina, 6 ... ... ... ... ... ... Barcelona.

COMPAr^IA NAVARRA DE ABONOS QUIMICOS... ... Plaza del Castillo, 21 ... ... Pamplona.

ESTABLECIMIENTOS GAILLARD, S. A . ... ... ... ... ... Trafalgar, 64 ... ... ... ... Barcelona.

FABRICAS QUIMICAS, S. A . ... ... ... ... ... ... ... ... Gran Vía, 14 ... ... ... ... Valencia.

INDUSTRIAS QUIMICAS CANARIAS, S. A. ... ... ... Zorrilla, 2 ... ... ... ... ... Madrid.

LA INDUSTRIAL QUIMICA DE ZARAGOZA, S. A. ... Camino de Monzalbarba, 7

LA FERTILIZADORA, S. A. ... ... ...

a127 ... ... ... ... ... ... ... Zaragoza.

Av. de Alejandro Rosse-

lló, 14, 16 y 18 ... ... ... Palma de

Mallorca.

PRODUCTOS AGRO-INDUSTRIALES PAGRA, S. A. Marqués de Villamagna, 4. Madrid.

PRODUCTOS QUIMICOS IBERICOS, S. A . ... ... ... ... Villanueva, 24 ... ... ... ... Madrid.

REAL COMPAÑIA ASTURIANA DE MINAS ... ... ... Avilés.

SOCIEDAD ANONIMA CARRILLO ... ... ... ... ... ... Alhóndiga, 49 ... ... ... ... Granada.

SOCIEDAD ANONIMA CROS ... ... ... ... ... ... ... ... Paseo de Gracia, 56 ... ... Barcelona.

SOCIEDAD ANONIMA MIRAT ... ... ... ... ... ... ... ... Plaza de la Justicia, 1... Salamanca.

SOCIEDAD NAVARRA DE INDUSTRIAS ... ... ... ... Consejo, 1 ... ... . . ... ... Pamplona.

UNION ESPAi^OLA DE EXPLOSIVOS, S. A. ... ... ... Paseo de la Castellana. 20. Madrid.



Ideas generales para la alimentación
del ganado vacuno

1^. José Ortiz, Pola de Lene ( Asturias).

Dispongo de harinas de ccbada, pescado, aI-
falfa, hueso, conchilla de astra y salvado áe
trigo.

C.oa csfos comr^onentes quiero formar un
/^.enso eyuilíbrado ^ara uacas en producción, en
gesfación, ternerillos lactantes y ternerillas d'es-
tetados, en crecimi^nto.

Ademós áe Tos com;°onentes que cifo, quisie-

ra me dijeran qué tiro de vitaminas y comj^u°s-
tos debo de añadir a la mezcla que ustedes me
señalen para encargar la preparación de dichos
mineral^s y ui^taminas, al laboratorío que actual-
mente, y con éxito, me viene preparando tales
r.,roductos químico-s para la explotación de aves
qu^ poseo.

Para contestar detalladamente a su consulta sería
preciso poder contar con más espacic del que se dis-
pone normalmente en un consultorio de una revista.
Por lo tanto nos limitaremo^ a dar unas normas y ci-
fras generales, que esperamos pueda usted adaptar
a su caso particular.

Hubiera sido conveniente, para poder concretar la
respuesta, conocer ciertos detalles del ganado vacu-
no lechero que usted explota y sus disnonibilidades
de forrajes verdes o henificados para el ganado, y si
éste pasturea normalmente en algún prado.

Nos indica usted que dispone de alfalfa, pero no
está claro si se trata de harina o de alfalfa verde.
Vamos a suponer esto último.

Los forrajes verdes a henificados deben constituir
la base de la ración diaria, tanto del ganado adulto
como del que se está recriar.do. Las vacas en pro-
ducción y los terneros que están creciendo necesitan
además tomar un suplemento de alimentos concen-
trados. Vamos a establecer la ración básica de forra-
jes y después fijaremos la composición y cantidad
de la mezcla de concentrados que han de recibir como
suplemento los animales para el crecimiento y la pro-
ducción.

La ración de forrajes será de unos diez kilogramos
de heno de alfalfa por cabeza y día para los anima-
les adultos, y cantidades que varían entre seis y diez
kilogramo, según edad y peso, para los animales en
crecimiento.

El heno de alfalfa se puede sustituir por alfalfa
verde en la proporción de tre^s kilogramos de verde

por un kilogramo de heno. También se puede susti-
tuir el heno por maíz forrajero, remolacha forrajera
o nabos, en la proporción de cuatro kilogramos de
cualquiera de estos alimentos o una mezcla de ellos
por un kilogramo de heno ; pero es muy conveniente
mantener siempre en la ración de forra;^es 4-5 kilo-
gramos de heno 0 12-15 kilogramos de alfalfa verde
para que las necesidades de proteínas estén en todo
momento cubiertas.

r.n el caso de los terneros de recría conviene que.
la casi totalidad del forraje sea de leguminosas.

Si los animales jóvenes y los adultos pastorean en
un buen prado de gramíneas y leguminosas pueden
suprimirse, al menos en gran parte, las anteriores ra-
ciones de forrajes. Si la calidad del prado no es gran-
de, o la producción del mismo es escasa, habrá que
ayudar al ganado con 3-4 kilogramos de heno de al-
falfa o su equivalente en verde.

Con los alimentos concentrados de que usted dis-
pone se puede hacer una mezcla adecuada para com-
pletar la ración de forrajes correspondiente a los ani-
males en producción o en crecimiento. La mezcla
puede ser la siguiente :

Harina de cebada ... ... ... ... 50 %
Harina rle pescado ... ... ... ... 17 %
Salvado ... ... ... ... ... ... ... ... 30 %
Harina de huesos ... ... ... ... 1,5 %
Conchilla de ostras ... ... ... ... 0>5 %
Sal común ... ... ... ... ... ... ... I ,0 %

Sería muy conveniente que, en vez de la harina de
cebada solamente, pudiera suministrarse ésta mez-
clada con harinas de otros cereales, como avena y
maíz. Si además se introdujera en la ración la harina
de alguna leguminosa, tanto mejor. De acuerdo con
lo anterior, podría hacerse la mezcla siguiente :

Harina de cebada ... ... ...
Harina de maíz ... ... ...
Harina de avena ... ... ...
Harina de legumincsas ...
Harina de pescado ... ...
Salvado ... ... ... ... ... ...
Harina de huesos ... ... ...
Conchilla de ostras ... ...
Sal común ... ... ... ... ...

17 ,^

15 %
15 %

15 °^ó

15 %

20 %

1,5 %
0, 5 `Jo

1 %

100 %

Las vacas en producción deberán comer, además
de los alimentos de volumen indicados más arriba,
350 gramos de cualquiera de las mezclas anteriores
por cada litro de leche que produzcan.
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Los animales destetados con unos seis meses de
edad comerán, además de los seis kilogramos de heno
o su equivalente, 1,S kilogramos por cabeza y día de
la mezcla de concentrados. A medida que vayan cre-
ciendo se les irá dando más forraje y se disminuirá la
ración de concentrados. Cuando el animal tenga apro-
ximadamente un año serán suficientes unos diez kilo-
gramos de heno o forrajes equivalentes.

Las vacas en el octavo y noveno mes de gestación
se considerarán, a efecto de los concentrados, como
si estuvieran dando 8 y 16 litros de leche, respectiva-
mente.

La cría de los terneras debe de hacerse el mayor
tiempo posible a base de la leche entera de sus ma-
dres. Este período de lactación debe de durar al me-
nos unos cinco meses, y aunque hay manera de sus-
tituir parte de la leche entera por leche desnatada y
harinas, no es aconse^able hacerlo. Lo que se debe
hacer es acostumbrar al ternero a comer desde pe-
queño alguna cant:dad de harinas y forrajes verdes
de calidad, que le vayan preparando poco a paco para
la alimentación que recibirá cuando se destete. Aun-
que la cría a base de leche entera puede parecer
cara, más tarde se compensa con creces al obtener
animales más fuertes, más sanos y productivos. De
todas formas, si por circunstancias económicas espe-
ciales usted desease sustituir parte de la leche de
lactancia por harinas puede usted escribirnos.

Si usted alimenta a los animales como le indicamos,
a base de forrajes verdes, henos, granos de cereales
y legum^nosas, harinas de pescado y de huesos, y si
su ganado tiene ocasión de pasar unas horas al aire
libre tomando el sol, no será necesario darle ningún
suplemento vitamín:co, ni mineral.

En el ganado vacuno, alimentado de forma racio-
nal, no cabe esperar anormalidades debidas a caren-
cia del complejo vitamínico B, ya que estos an:males
son capaces de sintetizar estas vitaminas a partir de
los alimentos.

Lo mismo ocurre con la vitamina C, que pueden
tamb:én sintetizar. Además, los alimentos verdes, los
henos bien conservados, los ensilajes y la leche, en-
tre otros, proporcionan al ganado la vitamina C sufi-
ciente.

Los alimentos verdes que el ganado toma sumi-
nistran la vitamina E y la provitamian y vitamina A.

Las necesidades de vitamina A de los terneros en

JIIQ06 CLAE.08
IIT[L EN TODAB ELASOSACIONEB
s^a^zs s : eiDSnQL<csa

crecimiento y de las vacas en producción son gra ►^-
des, pero con una alimentación como la propuesta
anteriormente estas necesidades están cubiertas.

La influencia de los rayos solares durante el pas-
toreo o el paseo al aire libre es necesario para la for-
mación de la vitamina D, indispensable para la fija-
ción del calcio y el fósforo en el sistema óseo de los
animales.

Vemos, pues, que con una alimentación como la
que hemos citado no debe ser necesario, de no exis-
tir síntomas evidentes de carencia en el ganado de-
bidos a alguna anormalidad en los alimentos, com-
pletar la ración con vitaminas.

En lo que a las sustancias minerales se refiere, pue-
de ocurrir que los forra;ies y los granos no suministren
el sodio y cloro suficientes para la adecuada nutri-
ción del ganado. Los sír.tomas de carencia de estos
elementos, como son la disminución de la producción
de leche, la pérdida del apetito y la desnutrición, sue-
len tardar en aparecer.

Los animales en período de lactación suelen reci-
bir en la leche suficiente sodio y cloro.

Lo mismo ocurre con el fósforo, ya que una ali-
mentación a base de forrajes sin suplementos protei-
cas es pos:ble que no suministre fósforo suficiente, so-
bre todo cuando estos forrajes proceden de suelos
ácidas y poco Fértiles.

Por el contrario, los forra;,es de leguminosas son la
fuente principal de calcio en la alimentación del
ganado. _ __

Aunque una alimentación racional puede suminis-
trar los elementos minerales en cantidad suficiente
para mantener el ganada en buenas condiciones, cuan-
do las necesidades aurnentan, debido a una gran pro-
ducción> puede ser necesario incluir en las raciones
estos elementos minerales. Para ello basta incluir en
la ración sustancias mine:ales que contengan fósforo,
calcio, cloro y sodio, como son la harina de huesos,
la conchilla de ostra y la sal común, que hemo^s in-
cluído en la mezcla de concentrados cuya compcsi-
ción damos más arriba.

Esperamos que estas ideas generales puedan serle
de utilidad en la buena alimentación de su ganado.

Ramón Ofadquiaga,

3.9^4 Ingeniero agrónomo

P R E N S A S
para vino y aceite
PIDA USTED CATALOGO GRATIS

MARRODAN
Y REZOLA, s.^.
Apartado 2 LOGROÑO
Paseo del Prado, 40 - MADRID
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Percepción del importe de los pastos

Suscriptor núm. 9.1 ^2.

S^ desea conocer los derechos que tienen los
propie,tarios en los aprouechamientos de ^as-
tos de un tórmiao munic:pal que arrendaba
mancomunadamente antes una Comunidad de
labradores y ahora lo hace la Hermandad.

Como los arrendatarios prefsnden que eI /^ro-

ducto de esos pastos se ingre^se en el fondo de

guardería y camines, se desea saber concreta-

mcntc qué derecho fienen los propietarios y qué
textos legales hay que inUOCar ^ara sostener

cualquiera de las dos soluciones.

IVo habiendo sido pactado que las arrendatarios
perciban el importe del aprovechamiento de pastos,
es preciso que la Hermandad se atenga al Reglamen-
to aprobado por Decreto de 8 de enero de 1954, se-
gún el cual (art. 81) los propietarios de fincas some-
tidas a este régimen de comunidad de pastos ten-
drán derecho a percibir el importe que resulte de
multiplicar el precio fijado a la hectárea de pastos
en la propuesta de tasación por el número de hectá-
reas que le pertenezcan 3entro de cada polígono, de-
ducido el descuento establecido en el Reglamento ci-
tado (que es el 10 por 100, para el sostenimiento de
los servicios, del importe de los pastos, según el ar-
tículo 83).

En el artículo 82 se dice de una manera clara y
terminante que los propietarios solamente perderán
el derecho al percibo de las cantidades que les co-
rrespondan por aprovechamiento de los pastos, si
hubieren renunciado a él de forma expresa, indivi-
dual y escrita.

De manera que, al no existir en el contrato de arren-
damiento una cesión de ese derecho a cobrar por los
pastos, los deben percibir los dueños de las fincas
rústicas a razón de lo que les corresponda por cada
hectárea, con arreglo a los preceptos invocados.

Mauricio García Isidro,

3.955 Abogado

Arados arrancadores de patatas
D. Vicente Guerra Marrero, Puerto de la

Luz (Canarias).

Deseando relacionarme con casas fabricant^s
dc arados l^ara la recogida de patatas, le agra-
decería tuviera a bien faciIitarme algunas dircc-
ciones.

Tenemos entendido que en el momento presente
disponen de máquinas para la recolección de pata-
tas las firmas siguientes :

Finanzauto, S. A.-Velázquez, 42, ;Madrid.
Miguel V. Pastrana.-Barceló, 19, Madrid.
No obstante, sugerimos interesar oferta a los demás

anunciantes de AGRICL'LTURA especializados en maqui-
naria agrícola.

Eladia Aranda Heredia,
3.9^h Ingeníero agrónomo

^ ^ ^^
^^^^
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MACAYA, S. A.
ofrece a los agricultores lae siguientes insectici-

daa y fungicidas, según fórmulas o importación

directa de su representada

CALIFORNIA SPRAY CHEMICAL CORPORATION
RICHMOND (U. S. A.)

INSECTICIDA AGRICOLA

YOLCK
EL MEJOR

insecticida a base de emulsión de aceite mineral,
bien solo o con la adición de dinitro-orto-cresol,
D. D. T., LINDANE o NICOTINA, con lo cual

puede cubrir toda la gama de tratamientos de
insectos en invierno o verano.

ORTHO MALATHION
Insecticida con riqueza en MALATHION técni-

co del 20 ó 50 por 100, el más eficaz contra la

«mosr,a del Mediterráneon ( Ceratitis capitata) y

la «ntosca del olivon (Dacus oleae), así como

contra «pulgonesn y «áoarosn.

ORTHOCIDE
Fungicida conteniendo el 50 por 100 de CAP-

TAN, el más eficaz contra el «moteadon de loe
frutales, asegurando mayor rendimiento, mejor
presentación de la fruta y muy euperior conser-
vación de los frutos en almacén y transporte.

C E N T R A L.-BARCELONA: Vta Layetana, 23.

SUCURSALES.-MADRID: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
SEVILLA: Luis Montoto, 18.
MALA6A: Tomás Heredia, 24.
ZARAGOZA: Escuelas Ptas, 56.

Oidium del evónimo
Colegio Seráti^•o de >\9isione^, huente

del ;blaestre ( Badajoz).

Lcs r^mitimos unas hojas de boj con unas
manchas blancas que les emrezaron a salir hace
dos años, y, a pesar de haberlos tratado con
DDT, no desaparecen, ^or lo que les agradece-
ré me indiqen algún remedio, pues la^s plantas
se secan.

Las hojas remitidas no son de boj, sino de evónimo,
y están atacadas por la enfermedad criptogámica co-
nocida con el nombre de aoidiumn, muy frecuente en
este arbusto ornamental cuando se le tiene sobre todo
en zonas sombreadas. El DDT no puede tener efi-
cacia, pues es sólo insecticida.

Lo indicado sería la aplicación de espolvoreos con
azufre, cuidando de no regar con manga después de
aplicado el tratamiento hasta que el azufre se despren-
da por sí solo. Es posible que haga falta repetir el
azufrado una o dos veces, con intervalo de ocho días
si la infección es muy intensa. La acción del azufre
no se manifiesta más que a temperaturas superiores
a 15°, lo que hay que tener en cuenta para no aplicar
los tratamientos con tiempo demasiado fresco.

Miguel Benlloah,

3.957 Ingeniero ngrónotiio

Repoblación sin anuencia del propietario
D. ^ngel Lafont, Pamplie^;a ( Burgoç).

EI Ayuntamienfo de esfa uilla, sin anuencia
de los vecinos, ha hccho el of recimieato de
20i'0 ,hectáreas dc terreno ^ara lleuar a cfecto
ur,a rcpoblac^'ón de ^inos, cuyas trabajos hcn
dado comienzo, encontrándose las ebras en ;^aro
dcbido a la época cstacional. En el ofrecim^^n-
to de dichas 200 hectáreas se encuenfrcn encla-
oadas fincas cuyos dueños cstán c:n po^sesión de
documento legal, unos otorgado por el notario
y otros en documento público, hcbiendo pagado
sus derechos a la Hacicnda. A nesar de toclo
se han hecho hoyos y zanjas cn dichas f incas,
s^n caber quíén lo ordena, rucs entiendo que
el Ayuniamí'ento podrá dis/^oncr y ofrecer ]o^s
terrcnos que sean dc su ^ropiedad o del Estado,
r,ro dc ninguna de las rr,cn•^ras de cqucllos
Cliya pro;oíedad la tienen sobradamente rcco-
nocida ^or obrar en su ^oder el documenío ex-
teadi^do ^or ^ersonc quc garanfiza el scr dueño
y poseedor dc lo comprad'o^, cual es el nofario.
^uitar vclidcz a estos documentos eniiendo es
rrivarlec a sus dueños áel d_ rccho de ^ropie-
dcd, oue ignoro si cl Estado hoy coratituído
haya dictado algttna Ley en esic senti'do.

Por todo lc cx^uc'sio deseo saber lo siguiente:
I."' ► Pucd^ el Pafrimonio Fomstal del Esta-

do rracedcr a la p(antación en f inccs dc tni ^ro
^icdad, y en cato quc csí fucra ^or considerarlo
como de ufilidad pública, hacer dicha re{^ob!a-
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ción por mi cu°nta para no perder mis derflchos
de propiedad ?

2.'° Si, ^or circunsiancias especiales, a/guna
de mis fincas qucdara rodeadg por ofros terre-
nos pertenecienfes al Estado o Municipio, ^ ten-
go der°cho a que me señalen servidumbre de
paso^ ?

3.° En las fincas que están hoyadas sin mi
consentimi^.nto, ^ puedo hacer jabores ^ara pro-
ceder a la siembra de cereafes a las cuales vie-
n^R destinadas, y si el Patrimonio Forestal del
Estado ^uede rcclamarme cantidad alguna laor
los trabajos llevados a cabo o, ^or el contrario,
no le asiste ningún derecho?

4.° ^ Qué vía legal me ampara que pueda
/^rohibir el que se lleve a efecto dicha planta-
ción en las fincas de mi ^ro^r'edad?

El Patrimonio Forestal del Estado se halla facul-
tado para suscribir consorcios voluntarios de repobla-
ción forzstal con los Ayuntamientos, entirlades o par-
ticulares que le ofrezcan terrenos para dicho fin y aún
pueden imponerse estos consorcios con carácter obli-
gatorio cuando la repoblación de una determinada
zona sea declarada de interés público.

Es evidente que nadie puede ofrecer lo que no es
suyo, y por lo tanto si alguno de los terrenos com-
prendidos en la zona consorciada por el Ayuntamien-
to apareciese ir ^crito en el Registro de la Propiedad
a nombre de particulares o por resolución judicial
firme se les reconociese el dominio de los mismos,
el Patrimon:o Forestal procederá a su expropiación
forzosa, a no ser que el ^ropietario asuma la obliga-
ción de repoblar dicho terreno por su cuenta en igua-
les términos que los establecidos para el consorcio
con el Ayuntamiento.

Nuestra legislación establece que el propietario de
una finca o heredad enclavada entre otras ajenas y sin
salida a camino público tiene derecho a exigir paso
por las heredades vecinas, previa la correspondiente
:ndemnización.

Las cuest:ones planteada, por el consultante son
exclusivamente de propiedad, y si el dominio de los
terrenos a que alude le pertenece plenamente --cosa
que no siempre puede demostrarse por una escritu-
ra o por el simple abono de una contribución- debe
dirigirse alegando sus derechos primeramente al Pa-
trimonio Forestal del Estado y en últ^mo extremo a
los Tribunales ordinarios de Justicia.

3.958
Rosendo de Diego,

Ingeniero de Montes

Dirección de tres Revistas
n. hranci,co ^obrerroca, Mora (Toledo).

Les rueyo ^rze informen dónde puedo ad-
qzcirir números atrasados de las siyuientes re-
vistas: "lon", "Boletín de Oleicultura Interna-
cional" e "Información Conservera".

Las direcciones solicitadas son, respectivamente :
Paseo del Prado, 18, segundo ; Sagasta, 13, y Sindi-
cato de Frutos y Productos Hortícolas, Princesa, 14.

3 . 9^9 REDACCIÓN

A(3RICULTURA

OLORIN
Insecticida agrícola a base de HCH

Tipos: ESPOLVOREABLE, PULVERI-

ZABLE y EMULSION

Se recomienda su empleo en cultivos

donde el olor y el sabor que transmite

no sean perjudiciales.

Por su economía, eficacia y rápida ac-

ción está especialmente indicado en

tratamientos contra las plagas de los

cultivos siguientes :

REMOLACHA,
para combatir la "pulyuilla".

ALGODON,
contra "pulyones". "Gusa^zo verde",

etcétera.

M A I Z ,
elimina el "Gusano del ala^nbre",

"Gusa^zos grises", "Prode^zia", etc.

OLIVOS,
contra "Arañuelo", "Palomilla", etc.

Solicite folletos e información a

Soci¢dad H^óoima de Bbo^os Med¢m
O'Donnell, 7 i^"'`'^ Teléf. 256155

M

M A D R I D ^. Apartado 995

Regístrados en Is Dírección Genernl de Agrlcultura con
los n►ineros 659. 663 Y 901
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^^ ^ - ^ ^ %%^
INSECTI CIDAS TERPENICOS
En LIQUIDO-saponificable en el agua y
En POLVO, para espolvoreo

O

Usando indistintamente este producto eli-

mina las plagas siguientes :

PULGONES de todas clases.
ESCARABAJO DE LA PATATA.

ORUGA5 DE LAS COLES.

CHINCHES DE HUERTAS.

ORUGUETA DEL ALMENDRO.

ARAI^UELO DEL OLIVO.

VACANITA DE LOS MELONARES.

CUCA DE LA ALFALFA.

HALTICA DE LA VID Y ALCACHOFA.

GARDAMA.

PULGUILLA DE LA REMOLACHA.

Y en general a insectos, masticadores y chu-
padores.

NO ES TOXICO para las plantas, operarioe
ni animales domésticos.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
tos o tubérculos de las plantas tratadas.

1V0 ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-
via o riego, por lo que tiene peraistencia so-
bre la planta.

FABRICADO POR:

I R^^ 8IRIH IEYflPEUIICN RfiRfl91fl
Capitán Blanco Argibay, 55 (Tetuán)

Teléfono 34 39 40

MADRID
Director Técnico:

PEDRO MARRON
Mgeniero agróaomo

Director Qu(mice
r Preparadon

JUAN NEBRERA

Palomina y sirle, como abono

D. Jesús Langa, Zaragoza.

Desearíamos obtener un abono campvecto
que reuni'era las características siguientes: mu^
llimiento de la tierra, gran ^ader f ertilizanfe y
que no hubiera que repetir el abonada en un
par de años.

Dis^onemos para ello de las sigui^entes mate-
rias ^rimas: ^alomina puluerizqda, sirle pulue-
rizado y tierra de brezo puluerizada.

Agradeccríamos nas indicara el fan.to por cien-
to de cada mat^ria a mezclar.

La l^alomina rura puluerizada, cmpleándola
como abono único, ^se ^uede echar en las ma^
cetas? ^En qué cantidQd?

Con palomina y sirle pulverizadas, mezcladas en
partes iguales, obtendrá usted un excelente abono or-
gánico, cuya riqueza se aproximará a un 8 ó 9 por 100
de nitrógeno, 7 a 8 por [00 de anhidrido fosfórico y
de 9 a 10 por 100 de potasa anhidra.

Puede usted mezclar lo anterior en la proporción
que quiera con la tierra de brezo, haciendo la mezcla
inmediatamente antes de distribuirla al terreno, para
que no haya pérdida de nitrógeno, y teniendo en
cuenta que reba^-ará usted la riqueza de la mezcla
palomina-sirle.

La palomina pulverizada se puede emplear en ma-
cetas ; la cantidad •depende del tamaño de éstas. Para
las de dimensión corriente, de plantas para flores,
una cucharada enrasada cada dos a tres semanas es
más que suficiente.

Elcuterio Sánchez Buedo.

3.960 Ingeniero agrónomo

Tratamiento de la mamitis
Cooperatwa del Campo, Melgar de Arriba

(Valladolid).

Un socio ganadero de asta Coopcratiua d^Sea
conocer cómo se hace desaparecer de su rebaño
la enfer'medad tenida en su ganado, que se llama
«mamitis,,. Las mamaderas se hinchan, ll^ga la
ga'agrena y se muere el animal.

EI señor ueterinario las inyécta con Peuproin
en una pata, y no ,hace efecto.

^Será mejor Acucilina o Penicilina u otro re-
mcdio rriá_ eficaz, o inyectar en las mismas
maci ^ras ?

m a-

Y pcra preuenir, ^cuál es el remc-dio mejor
para c-ste ganado? Pues cada ocho días sale una
rels enf erma.

La mamitis gangrenosa de la oveja, llamada en
alguna•s regiones españolas el «mal de la araña^^, por
la antigua creencia de los pastores •de que la enfer-
medad era producida par la picadura de un animal
de esta espe•cie, es una enfermedad infecciosa, con-
tagiosa y muy extendida entre nuestros efectivos.

La enfermedad tiene su origen por una herida en
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la piel de la ubre, producida, la mayoría de las ve-
ces, por traumatismos o por un ordeño violento, con-
taminándose las ovejas por las manog del ordeñador
y por las camas ; de aquí que los animales enfermos
deban ser los últimos ordeñados o, lo que sería me-
jor, que fueran atendidos por personal independiente.

Para prevenir la enfermedad, lo mejor es la lim-
pieza de la mama y de las manos del ordeñador, se-
guida de un ordeño suave y perfecto, utilizándose
como complemento la vacunación preventiva, lo más
próxima posible al destete de corderos, a base de
bacterinas y vacunas muertas, que casi todos los la-
boratorios para ganadería producen.

Si la enfermedad ha aparecido, lo primero es ata-
car la «puerta de entrada» de la enfermedad que,
como dijimos, es casi siempre una herida en la ubre.
Desinfectar esta herida utilizando sulfamidas o cual-
quier otro medicamento de reconocida eficacia. Si
la herida es ya profunda y amplia, hay que intervenir
quirúrgicamente, inoculando al propio tiempo suero
antigangrenoso a dosis elevadas. El uso de penicili-
na, estreptomicina, así como el Peuproin, es muy con-
veniente, ya que a una acción específica se une la
de evitar complicaciones.

El empelo y dosis de todos los medicamento5 debe
ser dirig:do por el veterinario, a la vista del estado
de los enfermos.

Félix Talegón Heras,
3,qpj Del Cuerpo Nacional Veterinarío

Fabricación de yoghourt
D. Y. G., Haro (Logroño).

Dispongo de una pequeña cantidad diaria de
requ^són de leche de uaca y me agradaría ha-
cer yoghourt, por lo que muGho le agradeceré
me conteste indicando la manera de hacerlo.

Nada tiene que ver el requesón con el yoghourt ;
son dos productos totalmente distintos, ya que el
primero procede de la coagulación, por el calor, de la
albúmina y el segundo es una leche fermentada. Un
sistema para elaborar este último producto, que creo
comprender es lo que interesa al señor D. P. ^., es
el siguiente :

Se calienta la leche hasta 85" y después se enfría
a 45". Se le añade el fermento correspondiente, que
puede sustituirse por una cucharada de yoghourt por
cada litro de leche, y después se reparte en botellas
o tarrinas y se meten en una estufa o en un baño-ma-
ría a 45", hasta que, pasadas tres o cuatro horas, se
ha cuajado. Para su conservación deben trasladarse
a una cámara frigorífica.

Para días sucesivos puede sembrarse con el yo-
ghourt que ^se haya hecho la víspera, y así sucesiva-
mente hasta unos quince días, en que volverá a em-
plearse nuevo fermento.

Como un buen yoghourt debe ser consistente, con-
viene empelar leche concentrada (tres litros de leche
reducirlos a dos), o también, y esto resulta más sen-
cillo, a cada litro de leche agregar una cucharada de
leche desnatada en polvo.

3.962
Santiago Matallana Venfura,

Ingeníero agrónomo

Comparación económica
entre gallinas y patas

F. R. T.

Quisi^era dedicarme a la ex^lotación de aues
de^ corral para hueUa_ y carne, y para ir más
acertado en cste pequeño r.cgocio, solicito de
ustedes un consejo, el cual me oriente y me con-
duzca al éxito propuetso.

Deseo saber cuál es más ventajoso entre un
gallinero de raza Leghorn o la Patita KalZi, de
pura raza ho?andesa, que aquí cerca ^uedo ad-
quirir.

Ya me dir'án cuál de las dos especies es me-
nos exigenfe y da más resultado.

El que pretende dedicar sus actividades a la explo-
tación o crianza de aves de corral, en mayor o me-
nor escala, con el fin de obtener huevos y carne para
el mercado, en el supuesto de tener ya preparados
locales e instalaciones, ha de estudiar a fondo el plan-
teamiento del negocio, para que su desarrollo sea
acertado y los resultados compensen económicamen-
te los desvelos y esfuerzos del avicultor.

Han de pasar por el tamiz de la consideración pon-
derada los gustos que imperan en el supuesto mer-
cado, futuro comprador de los huevos y volatería que
el avicultor le ofrezca, y qué características de esos
productos son más apreciadas y, en consecuencia,
mejor cotizada la mercancía que las presenta.

También las posibilidades económicas, dado que
la crianza de aves-gallinas o patos-no rinde bene-
ficios desde que se inicia la explotación, sino que ha
de transcurrir cierto tiempo durante el cual, con las
reservas monetarias, se ha de hacer frente a los gas-
tos de manutención, crianza, adquisición del averío,
etcétera. Igualmente ha de sopesar el empleo de
mano de obra ajena, de la que quizá no podrá pres-
cindir ; la fi;ación de la producción en unos términos
tales, que no lleguen a saturar el mercado, a fin de
prevenir la depreciación de los productos. Frenar las
ambiciones y comenzar con pocas aves para preve-
nir posibles fracasos, siempre menos sensibles cuan-
do afectan a pequeños capitales arriesgados en la
empresa, y también para que, a medida que se va
penetrando en los secretos y prácticas que rigen en
este tipo de explotaciones, profundice el avicultor en
su estud:o, hasta adquirir un buen acervo de conoci-
mientos en los que vayan cimentándose posteriores
ampliaciones, avanzando paulatinamente, pero con
seguridad y firmeza.

Hechas las anteriores consideraciones, vamos a con-
testar lo mejor que podamos a la pregunta formula-
da, resumiendo todo lo posible.

Hay avicultores que decididamente han sustituído
las gallinas por las patas ponedoras Kaki Cambell,
de procedencia holandesa, aunque los más siguen ter-
cos con sus gallinitas, tan fustigadas por algunos con
más o menos motivo. Y en la misma Holanda, de
una de cuyas colosales explotaciones patícolas se im-
portaron tantos miles de patipollos recién nacidos a
España, el número total de patos en explotación es
inferior al de gall:nas. Pero con ello no queremos
prejuzgar nada, aunque lo aducimos como detalle ín-
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Ca'anaderos, que^^rios
co0aborar con ^osofros
Desde esta Sección, el Servicio Técnico de
SANDERSA, S. A., dará noticias mensuales úti-
les para la cría y alimentación del ganado.

LA TORTA DE ALGODON EN LA ALIMENTACION ANIMAL
En España ha tomado gran incremento el empleo
de la torta de algodón en la alimentación animal.
Conviene distinguir, sin embargo, sus ventajas y
sus inconvenientes.
EI algodón se presenta en el mercado en tres
formas:

1.° - Descorticado y desborrado.
2.° - Semidescorticado y semidesborrado.
3.° • Sin descorticar y desborrar.

De composición distinta cada una de ellas, si bien
las dos primeras son aptas para la alimentación, la
última es totalmente inaceptable, produciendo en
caso de empleo trastornos en el organismo de los
animales.
La primera, presenta de un 38-40 °lo en Proteína, no
llegando al 12 °/o en Fibra: es de un color amarillo-
verdoso, sin moteaduras negras. Es apetitosa para
el ganado e incrementa las producciones lácteas y
hueveras, aunque en grandes cantidades da en
aquella mantequillas duras y excesivamente con-
sistentes.
La segunda, tiene unas características parecidas a
la anterior7 su riqueza proteica es de un 30-33 °/o Y
su fibra alcanza hasta el 15-17 °/°. Presenta cualida-
des un poco inferiores a las de la anterior, y su por-
centaja de incorporación en los alimentos ha de ser
sensiblemente menor; incluso es preferible no utili-
zarla en los alimentos para animales jóvenes. EI
color también es amarillo con algunos trozos de
corteza de un color verde-negruzco.
La tercera, no es apta para incluirla en los alimen-
tos, ya que puede dar lugar a una cantidad de tras-
tornos bastante grandes, producidos en su mayoría
por un alcaloide que se encuentra dentro de la
cáscara Ilamado "Gosipol", el cual puede producir
intoxicaciones gravísimas en los animales, siendo
la especie más resistente la de los bovinos.
Otro de los peligros que tiene el algodón en sus
dos últimas formas (semidescorticado-semidesbo-
rrado; sin descorticar y sin desborrar) es el encon-
trarse adherida a su cáscara una pelusa, la cual no
es atacable por los jugos del aparato digestivo y
que por lo tanto puede Ilegar a producir obstruc-
ciones, dando lugar a cólicos francamente graves.
La torta de algodón tiene, en cambio, aparte de su
riqueza proteínica, un factor astringente que la ha-
ce sumamente interesante en las raciones de pro-
ductos ricos en agua o en aquellas que tengan pro-
ductos laxantes; es por lo tanto un magnífico com-
ponente para las mezclas en que intervenga la
linaza.

ANDERANDERS S
ALIMENTOS PARA EL GANADO

formativo. Más adelante quizá demos a conocer al-
gunos datos de observaciones que estamos verifican-
do en la actualidad.

El pato, para producir huevos y en abundancia.
ha de proceder de excelentes raceadoras y ser ater^-
dido y, sobre todo, alimentado con raciones alimer^-
ticias muy buenas, porque es bastante exigente en
materias proteicas de buena calidad. Es muy rústico,
por otra parte, y poco exigente en cuanto a aloja-
mientos, porque le basta con disponer de un local
abrigado y con abundante cama seca para pasar la
noche y verificar, de madrugada, la puesta, no pre-
cisando durante el día otros cu:dados que los de pro-
porcionarle el agua y alimentación sufi^iente.

Los patipollas se crían muy bien y se desarrollan
con rapidez y los cuidados más delicados los requie-
ren durante el primer mes ; luego son menos exigen-
tes que los pollitos.

En cambio, el consumo de piensos es rnayor, y su
carne-pato y patipollo--no es tan apreciada como
la del pollo o de la gallina. No conocen enfermeda-
des graves, por ahora, aunque siempre se ha de con-
tar con un porcentaje de bajas que oscilarán entre
un 5 al 8 por 100.

Los huevos, por lo general, son de mayor tamario
que los de gallina, de color blanco, con algunas ca-
racterísticas que los distinguen de aquéllos en cicrtos
preparados culinarios-en tortilla francesa y fritos, es-
pecialmente-, causa por la que algunos los recha-
zan, sin que veamos razórr suficiente en ello.

El consumo diario de una pata ponedora Kaki
Cambell es de I%0 gramos ( ciento setenta). 7^ambién
se debe llevar registro de puesta, para elirninar sin
contemplaciones las patas que no producen lo de-
bido, registro bastante sencillo de verificar cuando la
pata se ha recogido a descansar.

Ahora bien, si el huevo de pata se cotiza a buenos
p-recios en el mercado donde reside el señor consul-
tante, no dudamos en aconsejarle su crianza apoya-
dos en las razones aducidas.

En cambio, si el huevo de pato no tiene la debida
valoración, entonces ha de escoger la gallina como
moradora de los gallineros, porque le producirá hue-
vos y carne siempre estimados en los mercados, y
aunque su crianza tiene más riesgos, al estar expues-
ta al ataque de peligrosas afecciones y enfermedades
tanto durante su infancia como durante su vida de
adulta, con las drogas y vacunas ex stentes actual-
mente, todas de reconocida solvencia y eficacia en su
prevención ^^ profilaxis, aplicándolas preventivamen-
te, de modo sistemático, se evitan un tanto por cien-
to de bajas bastante notable, y con las que había
de contarse hasta hace poco como cosa casi : nevitable.

Por otra parte, el consumo de alimentos por ave
adulta se cifra en I10 gramos como máximo en las
aves del tipo Leghorn ; la carne de los pollos, corno
se ha dicho, alcanza altos precios en general, coti-
zándose bien la carne de gallina cuando se realiza
por desecho de puesta o selección. Su puesta media
es buena, siempre y cuando, al igual que la de las
patas, su proced.encia radique en granjas de solven-
cia profesional, donde la selección no sea bandera
comercial, sino un hecho real y tangible, y si des-
pués se con:ugan esas características con cuidados y
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alimentaciones correctas y atenciones esmeradas, el
éxito acompañará al av:cultor.

Resumiendo : En determinadas circunstancias es de
más fácil explotación y rinde más el pato ; pero en
otras habrán de poblarse los gallineros con gallinas
bien seleccionadas, si se quiere triunfar en el empeño.

3.963

José M.a Echarri Loidi,
Perito avícola

Montaje de malacate

Un extreme►o.

He pensado mon'.ar un ccmalacate» (no sé si
será correcto el nombre) para subir el agua de
un pozo al cortijo, distante unos 230 metros, con
una diferencia de niv°I de unos 13 m^tros des-
de^ la su^erf icie donde se asienta la bomba has-
ia el punfo en donde se lea de monfar el depó-
sifo dístribuidor. La conducción d^sde el pozo
quiero hacerla con tubo de Uralita tipo Etern^t,
de 1^J atmósferas, de 70 mm. de diámetro. La
altura desde la superficie del agua hasta la bom-
ba de aspiración es de seis metros.

rPodría el «malacate» as/^irar el a,gua a esta
prof undidad? ^Podrá impulsarla a 13 metros de
alfura? ^Sorortará el fipo de tubería que quiero
utilizar la /^resión del agua a esa altura dc 13
mciros?

Razones muy poderosas han de inclinar hacia el
empleo de un malacate cuando existen excelentes gru-
pos moto-bombas capaces de resolver la elevac_ón
económicamente y s'n las dificultades de transm:sión
que caract°rizan el empleo de una caballería mar-
chando perezosamente sobre la pista del malacate.

La tubería disponible es muy adecuada para el
caso, tanto por su diámetro como por resistencia. Con
un motor de 2 CV. pueden llegar a elevar 8.000 litros
por hora.

Eladio Aranda Hcredia,
3.9b 1 Ir.geniero agrónomo

A^judicación de las aguas que
nacen en una cañado

Cranja F,1 Pl,rntío, Villalroz (Rur^os^.

Les ruego que a la mayor brevedad me in-
formen de los trámit^s a scguir para poder apro-
vechar un manantial situado en una cañada laú-
blica que, inundando una fierra de mi 1Jropie-
dad, s:`tuada por debaja de la cañada, marcha
aI río Arlanza. La obra que se desea ejecutar ^s
me^diante «Sifón», pasar la cañada y^or el des-
n.`vel que hay regar I,50 hectáreas del terr^no.

Tiene usted que presentar una instancia al Inge-

ca del Duero, que reside en Valladolid, calle de Muro,
número 5(teléfono 2255}, en la que solicite la adjú-
dicación de las aguas y en la que demuestre ser pro-
pietario de los terrenos que pretende regar.

A esta instancia deberá acompañar el proyecto de
las obras que se precisan realizar para captar las
aguas y para llevarlas a sus terrenos. Este proyecto
constará de los documentos corrientes, es decir, Me-
moria, planos y presupuesto.

En dichas oficinas le indicarán los trámites precisos
para lograr el premiso necesario para realizar las obras
dentro de la cañada.

Antonio Aguirre Andrés,

3.96i Ingeníero de Caminoa

Pataca para los cerdos

D. Juan Aparicio, Ciudad Rodrigo
(^alamanca).

Desde hace ya algún tiempo m:e dedico a la
recría d^l ganado de cerda, y deseo me informen
si cl tubérculo pafaca es de alimento ;^ara co-
chinos en estado d^ gestación y lacfancia, y
cómo es de mayor ah^m^nto, en estado crudo
o cocido, ya que, según ^l criterio de algunos
ganaderos, las patacas cocidas no sirven para
alimenta y que ^ara Ics cochinas en e^stado de
lactarzcia se le retira la leche. Falta decirle que
el querer darle de alimento patacas es jusfamen-
te con otros ^iensos, maiz, cebada, etc.

No tengo noticias de que la pataca pueda producir
trastornos de n^ngún género en animales en estado
de gestación o lactancia.

^u valor nutritivo es ligeramente :nferior al de la
patata. Se puede, pues, calcu^ar que unos c:nco kilos
(en crudo) equivalen a un kilo de cebada,

Como la patata, es uno de los pocos a1_imentos en
que resulta ventajosa la coción previa.

Jaime de Zuzuárregui,
3 96^ Ingeníero agrónomo

Adquisición de variedad
de tr^go

Un suscriptor dP Magaz (Pnlencia;.

D^seo experim^nfar la variedad Trigo Efoile
de Choisy a que hcce referencia un arfículo de
don Anfanio Casallo y don Enrique Sánchez
Monge, publicado en uno de sus úlfimos nú-
m s ras.

El trigo EtoT^le de Choisy puede obtenerlo solicitán-
dolo.al lnstituto de Semiilas Selectas, calle de Sagas-
ta, núm. 13, de Madrid.

Enrique Sánchez-Monge,
niero Jefe c^e f^guas de la Confederación Hidrográfi- 3•9b7 Ingeníero agrónomo
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Uso de) nivel y de las niveletas

Don Jesús Langa (Zaragoza).

Estamos nivelando los campos de secano con
^l fractor y una trailla moderna. Nos parece que
las dejamas nioelados; ^ero a sim^le vista en-
gaña csto mucho. Si no los dejamos bien, una
tronada se nos llevará el írabajo de varios días,
y es por eso ^ar Io quei dc^•earía me aconsejaran
ustedes si hay alguna fórmula de hacerlo mejor

o sí hay algún aparato ecanómico, o bien si ^o-
díamos hacerlo nosotros mismos.

He oído hablar de unas niveletas; psro no sé
ni cómo son ni más infarmes.

Efectivamente, a simple vista no se puede nive-
lar, y dada la importancia de esta operación en el
resultado ulterior de los cultivos de regadío que se
implanten, es necesario hacerla con el mayor cuidado.

Por otra parte, esta operación puede realizarse con
aparatos sencillos y poco costosos, como son las ni-
veletas de madera y el nivel de agua, cuyos croquis
se acompañan.

Con un juego de tres niveletas se puede realizar

a

la nivelación de cualquier terreno sin más que apo-
yar dos niveleta^ sobre un reglón, previamente nive-
lado con un nivel de agua ; la tercera niveleta se va
corriendo sobre los diferentes puntos del terreno y
no hay más que enrasar la visual sobre las cabezas

de las dos pr:meras niveletas con la tercera, con cuya
coincidencia se consigue obtener puntos al mismo ni-
vel. La cantidad que haya de subir o bajar la tercera
niveleta sobre o bajo e; terreno, para enrasar con la
cabeza de las dos niveletas primeras, marcará lo que

^ /nt, ef wu^

hay que terraplenar o desmontar en ese tercer pun-
to, para consegu r una perfecta nivelac:ón.

El nivel de agua, cuyo croquis se adjunta, es muy
senc:llo y puede obtenerse fác:lmente ; con un chuzo
de madera con regatón de hierro para clavarlo en el
terreno y sobre el cual, a una altura de 1,50 m. se
enchufa una tabla con dos agujeros donde se intro-
ducen unos tubos de cristal, que pueden ser dos tu-
bos de aspirina, unidos por sus bordes inferiores con
una goma sencilla que constituyen así unos vasos co-
municantes. Rellenando ^estos tubos con un poco de
agua, ligeramente coloreada con fuchina, la visual
que obtengamos enra:sando los meniscos superiores
del líquido en los tubos será una visual horizontal.

Para nivelar con el nivel de agua se utiliza una mi-
ra, cuyo croquis también se acompaña, consistente
en una regla vert:cal graduada a lo largo de la cua]
corre una tablilla rectangular de 0,30 por 0,20 metros.

Colocado el nivel en posición, bastará recorrer con
la mira los diferentes puntos del campo enrasando
la visual horizontal del nivel con el centro de la ta-
blilla y leyendo en la mira la altura de ésta en la
escala de que va provi3ta. La diferencia de altura
de la tablilla entre dos puntos del terreno marcará
exactamente la diferencia de nivel que hay entre
ellos.

Con esto creemos haber contestado a nuestro con-
sultante, quedando, no obstante, a su disposición
para cualquier aclaración o duda que pudiera tener
sobre el particular.

3.968

Guillermo Castañón.
Ingeníero agrónomo
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HELGERSON ( Hearl A.) : La lu-
cha contra las malas hier-
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Estudios Agropecuarios. Nú-
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La extirpación de m a 1 a s
hierbas adquiere cada vez una
mayor importancia en todo

el mundo, dados los perjuicios que ocasionan en
los cultivos, y actualmente dicha eradicación es
considerada como un problema fundamental en
todo lo relacionado con la conservación de suelos.

Se comenzó por extírpar las malas hierbas por
medios mecánicos, y a fines del siglo pasado em-
pezaron a emplearse productos químicos, general-
mente de naturaleza inorgánica, y sólo en los úl-
timos diez años se han estudiado activamente los
medios de lucha química contra las malas hierbas,
como consecuencia de haberse descubierto el valor
de las sustancias reguladoras del crecimiento como
herbicidas selectivos, descubrimiento que revolu-
cionó por completo el plan de lucha contra las ma-
las hierbas. Como resultado de las numerosísimas
investigaciones realizadas, se ha formulado desde
entonces una amplia gama de herbicidas químico-
orgánicos, selectivos y no selectivos. También tie-
nen especial interés los adelantos conseguidos en
los medios de aplicación de dichos herbicidas.

La presente monografía comprende todos los
medios mecánicos, culturales y químicos de lucha
contra las malas hierbas, concediendo importancia
primordial a los métodos prácticos de lucha con-
tra ellas, si bien no se debe olvidar en ningún mo-
mento que éste es un problema local, no debién-
dose formular recomendaciones de carácter ge-
neral.

Tras de describir todos los herbicidas que actual-
mente se usan y los aparatos qite se emplean para
ello, se agrupan las malas hierbas por su ambiente
predominante, es decir, las acuáticas o de riberas,

las de céspedes y pastizales, las de plantas de gran
cultivo y las de cultivos hortícolas, terminando
este interesante trabajo con una exposición de la
lucha específlca contra las malas hierbas más im-
portantes.

Anales del Institicto Nacional
de I^avestigaciones Agronó-
micas.-Ministerio de Agri-
ctzltura. Dirección General
de Agricultura.-Vol. VI de
402 páginas.-Madrid, 1957.

En este volumen se inserta,
en primer lugar, una memo-
ria-resumen de las experien-

^ cias realizadas por MOLINA
' As^LA, de la Estación de Rie-

gos de Córdoba, y cuyo fin
primordial fué obtener cifras de experimentación
local que reflejaran, en lo posible, las necesidades
de a^ua de riego de las plantas que en dicha zona
se cultivan más, u otras, como el cátiamo y el Ke-
naf, que puede ser interesante introdttcir en ella.
Se estudian, por lo tanto, volúmenes de agua por
riego, nítmero y época de éstos y volumen de agua
total. Se ha deducido de dichas experiencias que,
en un año de lluvia escasa y con la alternativa
cáñamo para semilla, tabaco, patata primera co-
secha, maíz, remolacha, bersim, patata segunda co-
secha y kenaf, el volumen total de agua necesaria
es de 10.930 metros cúbicos por hectárea, ,y en el
mes de mayor gastos, que es el de junio, 1.850 me-
tros cúbicos que, suponiendo riego continuo, re-
sulta un gasto de 0,713 litros por segundo. Con agua
elevada dicha cifra sería de 1,70 litros por segun-
do. En un año de lluvia normal, resulta el mes de
agosto el de mayor necesidad de agua de riego,
con 1.680 metros cúbicos por hectárea y 7.260 al
año, lo que supone un módulo de 0,636 litros por
segundo, supuesto riego continuo, y 0,972 con agua
elevada.

El segundo trabajo de este volumen es debido a
ARRJYO, FUERTES y RAFOLS, y Se refiere a estudios
tecnológicos sobre ca2ccho de Taraxacicm Kok-Sa-
ghyz. Han deducido que hay dos factores muy im-
portantes, que son, el grado de oxidación y el peso
molecular, y en el caso del caucho obtenido en la
provincia de León, procedente de una planta cuyo
ciclo vegetativo no se había desarrollado, es muy
posible que no alcanzase un peso molecular sufi-
ci.entemente alto, por lo cual bajó generalmente el
valor numérico de los ensayos. En otros casos no
fueron tan desiguales comparativamente con los
otros tipos de caucho, y posiblemente fué debido a
que su grado de oxidación, al estar prensados, fue-
se menor. Concluyen los autores que el caucho pro-
cedente del Taraxacum tiene buenas propiedades,
esperando que, con los trabajos posteriores, se pue-
dan obtener deducciones más concretas.

361



AGRICULTUI^A

ANAUSiS

tEN[AL45^^; DCRIYAWS

Análisis de cereales y deriva-
dos: Trigos, harinas, sémo-
las, pa^z y pastas alimenti-
cias.-Métodos oficiales para
los Laboratorios dependien-
tes del Mínisterio de Agri-
cultura.-Publicaciones de la
Seccíón de Capacitación de
la Dirección General de Co-
ordinación, Crédito y Capa-
citación Agraria.-Un folleto
de 127 págs.-Madrid, 1957.

La producción de cereales y sus derivados es de
las más importantes para España y, por lo tanto,
también ha de ser todo aquello que tienda a cono-
cer la composición de trigos, harinas, cereales, pien-
sos, pan y pastas para sopa desde el punto de vista
físico, químico y bioquímico.

Es preciso conocer los diferentes tipos de trigo
según los patrones previamente establecidos, pues
su calidad y precio dependen del tipo de grano y
su condición comercial. Para la harina destinada al
consumo público hay establecida una serie de nor-
mas que regulan su grado de extracción, y el pan
es igualmente objeto de una inspección, conflada
especialmente a las Jefaturas Agronómicas provin-
ciales, requiriendo todo aquello análisis determina-
dos y precisos, para ]os cuales es menester ajus-
tarse a determinados métodos que deben ser apli-
cados con criterio uniforme por todos los laborato-
rios agrícolas oflciales.

La experiencia recogida por los autores de estos
métodos de análisis, durante un largo período de
tiempo dedicado exclusivamente a seleccionar los
más adecuados en cada caso y a contrastar las téc-
nicas nuevas, es lo que se recoge en estos métodos
de análisis de cereales y derivados, que han sido
declarados of^ciales por el Ministerio de Agricul-
tura y que constituyen el presente trabajo que,
dentro de la serie de "Instrucciones para Servicios
y Laboratorios", presenta el Servicio de Publicacio-
nes del Ministerio de Agricultura.

FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE
LECHERÍA. - PUb11caC10neS
enviadas con motivo de la
Primera Jornada Interna-
cional de la Leche.-Bruse-
las-Roma, 1958.

Con motivo de la Primera
Jornada Internacional de la
Leche, de la que hablamos en
otro lugar de este número, a
continuación damos la lista
de publicaciones que nos han

sido remitidas por la Federación Internacional de
la Leche, pudiendo dirigirse los que se interesen por
dicha materia a la Secretaría General de dicha Fe-
deración, rue Belliard, 154, Bruselas.

"The retail distribution of milk", por F. Procter.

"Efficiency in use of raw material in dairying",
por Signe Erland.

"The laboratory examination of milk in relation
to tre cleanliness of the methods of production on
the farm", por Th. E. Galesloot.

"L'influence des insecticides et des fongicides sur
1'hygiéne du lait", por P. K9,stli.

"L'influence du traitement thermique du lait sur
la viabilité des germes pathogénes et sur 1'activité
de leurs toxines", por P. K^,stli.

"La transmission des germes de maladies par la
consommation de lait et de produits laitiers", por
P. Kástli.

"Methods recommended ín the different coun-
tries for the cleaning of udder and teats before
milking and for the cleasing of milking machines
and all farm utensils which come into contact with
milk", por Svend O. Koch.

"L'influence de la fiévre aphfeuse sur la qualité
du lait", por D. Seelemann.

"Survey of studies on the sale and consumption
of milk", por R. Mork.

"La margarine. Sa réglamentation dans le
monde". Federación Internacional de Lechería,
Roma.

"La détermination de la matiére grasse dans le
lait liquide normal por la méthode gravimétrique
de Róse-Gottlieb". Federación Internacional de Le-
chería, Bruselas.

OTRAS PUBLICACIONES

MINISTERIO DE AGRICULTURA.-D1reCC1Ón General de

Coordinación, Crédito y Capacitación Agraria.-
Sección de Capacitación.-Hojas divulgadoras.-
Meses de enero a marzo de 1958.

Las Hojas divulgadoras editadas por la Sección
de Capacitación de la Dirección General de Coor-
dinación, Crédito y Capacitación Agraria del Mi-
nisterio de Agricultura, durante los meses de enero
a marzo de 1958, es la siguiente:

Número 1.-Los patos. Razas y explotación, por
Eduardo García Pozuelo, Perito agrícola.

Número 2.-La avena, por Mercedes Aguado, In-
geniero agrónomo.

Número 3.-Elección de vacas lecheras por el tipo,
por César Fernández Quintanilla, Ingeniero agró-
nomo.

Número 4.-Centrales lecheras, por Santiago Ma-
ta:lana Ventura, Ingeniero agrónomo.

Número 5.-Tatuaje del ga^zado lanar, por An-
tonio Sánchez Balda, Veterinario.

Níimero 6.-Cultivo del trigo en secano, por Ja-
vier Salazar y Vigil de Quiñones, Ingeniero agró-
nomo.
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